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1 - Valentina

El vestido de novia había sido de mi abuela, de mi madre, y ahora sería mi prisión.

Estoy de pie frente al espejo de cuerpo entero en la suite nupcial, estudiando a la mujer que me devuelve el reflejo. La seda color crema y el encaje antiguo se ciñen a las curvas que heredé del mismo linaje que me maldijo a este destino. El vestido es hermoso, una elegancia atemporal que debería hacer brillar de felicidad a cualquier novia. En cambio, lo siento como una mortaja.

Mis dedos aprietan las cuentas del rosario escondido entre los pliegues de seda. El rosario de mamá, el que sostenía cuando murió. La madera lisa me ancla, evita que me haga los mil pedazos que siento romperse en mi interior.

—Estás preciosa —dice Alice en voz baja detrás de mí, ajustando el velo antiguo que cae en cascada por mi espalda. Sus manos son firmes, pero capto el temblor de su voz. Mi hermanita, de solo diecinueve años, tratando de ser fuerte.

—Lo bastante hermosa para sellar una alianza. —Las palabras tienen un sabor amargo—. Mi padre debe de estar muy orgulloso de su novilla premiada.

El reflejo de Alice se encuentra con el mío en el espejo. Ambas sabemos lo que significa esta boda. Conmigo casada con un irlandés, ella está a salvo de ser utilizada como moneda de cambio. Al menos por ahora. La familia Bernardi solo tiene dos hijas para intercambiar, y yo soy la mayor, a la que mi padre preparó para entender nuestro mundo, aun cuando me negó cualquier poder real en él.

—Mamá estaría orgullosa de ti —susurra Alice, pero ambas sabemos que es mentira.

Mamá murió intentando escapar de esta vida. Hace once años, su auto se estrelló contra un árbol en una noche perfectamente despejada, sin otros vehículos involucrados. Mi padre lo llamó trágico. Yo lo llamo asesinato. La encontré esa tarde haciendo las maletas, prometiendo que nos llevaría a un lugar seguro. Para la medianoche, estaba muerta.

Ahora llevo su vestido de novia para casarme con un hombre al que no amo, consolidando mi lugar en el mundo que la mató. Las cuentas se me clavan en la palma de la mano mientras las aprieto con más fuerza, la única protección que me queda.

El recuerdo de otra ocasión en la que presioné demasiado aflora. El lugarteniente de mi padre, cuestionando mi presencia en una reunión familiar. «Tal vez la princesita debería ir a jugar con sus muñecas», se había burlado. Yo había sonreído con dulzura y le había preguntado si ya había aprendido a contar más allá de diez, ya que las cuentas nunca parecían cuadrar cuando él se encargaba de ellas. Mi padre me dio un revés más tarde, pero el lugarteniente nunca volvió a mirarme a los ojos. Esta compulsión de provocar a hombres peligrosos es el único momento en que me siento viva en esta jaula.

Alice termina con el velo y da un paso atrás para examinar su trabajo. En el espejo, parecemos opuestas. Su cabello oscuro, suelto y libre, todavía en jeans a pesar de las órdenes de mi padre de que se vistiera formalmente. Yo, atrapada en generaciones de encaje y expectativas.

—Prométemelo —digo de repente, girándome para tomarle las manos—. Prométeme que irás a la universidad. Que estudiarás algo que no tenga nada que ver con esta familia.

—Val…

—Prométemelo. —Mi agarre se hace más fuerte—. Hago esto para que tú no tengas que hacerlo. Para que puedas tener opciones. No lo desperdicies.

Sus ojos se llenan de lágrimas que se niega a dejar caer. Somos mujeres Bernardi. No lloramos donde alguien pueda vernos. —Te lo prometo.

La atraigo hacia mí en un abrazo feroz, con cuidado de no arrugar el vestido que define el estatus de nuestra familia. Huele al champú de fresa que usa desde los doce años, todavía mi hermanita a pesar de todo.

Cuando nos separamos, me obligo a enderezar la espalda, levantando la barbilla como me enseñó mamá. Nunca dejes que te vean quebrarte, Valentina. Puedes hacerte pedazos en privado, pero en público, eres de mármol.

La puerta se abre sin que nadie toque. Solo una persona en esta familia tiene ese privilegio.

—Perfecto. —La voz de mi padre llena la habitación como humo, asfixiante e ineludible. El olor de su colonia, cara y opresiva, me revuelve el estómago. Alonzo Bernardi me examina con la misma mirada calculadora que usa para evaluar inversiones inmobiliarias—. A los irlandeses les complacerá.

—Estoy segura de que Liam estará encantado con su adquisición. —Observo cómo se le tensa la mandíbula por mi tono—. ¿Debería mugir para él? ¿O reserva usted eso para la luna de miel?

—Cuida tu lengua, Valentina. —Se acerca, ajustando el velo con una satisfacción posesiva. Sus dedos son ásperos, descuidados—. Esta alianza lo cambiará todo. El nombre Bernardi combinado con el músculo irlandés. Por fin tendremos poder suficiente para desafiar el dominio de los Rosetti en Chicago.

Los Rosetti. Incluso el nombre hace que algo se me retuerza en el pecho. No solo miedo, sino algo mucho más peligroso. Pienso en unos ojos oscuros al otro lado de una mesa de negociación hace dos años, en el vino goteando de un traje caro, en una voz que podría congelar el mismísimo infierno diciendo: «Se arrepentirá de eso, principessa».

—Liam O'Brien es un débil —digo, observando el reflejo de mi padre—. Quien dirige su organización es su padre. Liam solo juega a ser peligroso.

—Los hombres débiles son más fáciles de controlar. —La sonrisa de mi padre es afilada como una cuchilla—. Lo guiarás, darás forma a la alianza desde dentro. Eres mi hija. Sabes cómo funciona realmente el poder.

Sí, lo sé. El poder funciona intercambiando hijas como si fueran fichas de póquer, matando a las esposas que intentan marcharse, fingiendo que el amor existe en un mundo construido sobre sangre y balas.

—La ceremonia empieza en quince minutos —continúa mi padre—. La catedral está llena. Todas las familias de importancia están aquí para presenciar esta unión. Los Moretti, a pesar de su enemistad de sangre con los O'Brien. Los Torrenti de Detroit. Incluso representantes de los territorios neutrales. Esto es más grande que una simple boda, Valentina. Esto es historia.

Historia. Estoy a punto de convertirme en una nota al pie en la historia de otro, la hija de los Bernardi que se casó con un irlandés para forjar una alianza. No una persona, solo un guion entre dos nombres.

Las campanas de la iglesia empiezan a repicar, profundas y solemnes, convocándome a mi destino. Cada tañido se siente como otro barrote que se desliza para cerrar mi jaula.

—Es hora de irnos. —Mi padre me ofrece su brazo con la misma cortesía formal que le ofrecería a un socio de negocios—. El novio está esperando.

Tomo su brazo porque no tengo otra opción, porque Alice necesita que haga esto, porque veintitrés años siendo la hija de Alonzo Bernardi me han enseñado que la rebelión solo conduce a accidentes de auto en noches despejadas.

Pero mientras caminamos hacia la puerta, aprieto con más fuerza el rosario de mamá y le hago una promesa silenciosa: Sobreviviré a esto. De alguna manera, sobreviviré a lo que tú no pudiste.

Las campanas continúan su toque de difuntos mientras mi padre me conduce hacia mi boda. Hacia Liam O'Brien, que cree que va a recibir una hermosa novia. Hacia una alianza que alterará el bajo mundo de Chicago. Hacia una trampa que ya siento cerrarse a mi alrededor.

La catedral se extiende ante mí como una tumba dorada, con cientos de los ciudadanos más peligrosos de Chicago apretujados en bancas antiguas. El olor a incienso se mezcla con perfumes caros. Avanzo por el pasillo del brazo de mi padre, cada paso medido e inevitable, mis tacones repiqueteando contra un mármol que ha sido testigo de mil promesas y otras tantas traiciones.

El vestido se arrastra detrás de mí, un río de encaje que lleva el peso de tres generaciones. Mi abuela caminó por este mismo pasillo hace sesenta años. Mi madre, hace treinta. Ahora yo, completando la maldita trilogía.

Los rostros se desdibujan a mi paso. Las familias italianas a la izquierda, las irlandesas a la derecha, una cuidadosa segregación que se supone que este matrimonio debe salvar. Tommy Torrino está sentado tres filas atrás, el hombre del que se dice que enterró a doce hombres en el lago Michigan. Detrás de él, el sicario de Patrick O'Brien, Seamus Kelly, se aferra a un crucifijo con las mismas manos que estrangularon a los hermanos Kozlov. Los Moretti fulminan con la mirada a los irlandeses al otro lado del pasillo; su presencia aquí es un testimonio de las maniobras políticas de mi padre a pesar de su enemistad.

Mis ojos buscan las vidrieras, buscando una escapatoria en su luz de colores, pero hasta el cielo se siente atrapado en este lugar. Cada puerta bloqueada por soldados, cada ventana demasiado alta, cada camino conduce solo hacia adelante, a donde Liam espera en el altar con su traje caro, luciendo exactamente como lo que es: un débil miembro de la realeza irlandesa que juega a ser peligroso. El agudo olor de su sudor nervioso se abre paso a través de su excesiva colonia.

El sacerdote comienza antes de que esté lista, su voz resonando en los techos abovedados mientras mi padre me entrega a Liam como si fuera un contrato comercial. Se me revuelve el estómago ante el traspaso, ante el hecho de ser entregada como una propiedad con escritura.

—Queridos hermanos, estamos aquí reunidos hoy para presenciar la sagrada unión de Liam Patrick O'Brien y Valentina Maria Bernardi…

Sagrada. Casi me río. La mano de Liam está húmeda alrededor de la mía, y me pregunto si está nervioso o simplemente borracho. Probablemente ambas cosas.

Me tiemblan tanto las manos que las cuentas del rosario chocan entre sí, un sonido que parece resonar en la catedral a pesar del sermón monótono del sacerdote. Habla de amor y compromiso mientras mi mente toma nota de cada rostro que reconozco. Sicarios y asesinos vestidos con sus mejores galas, fingiendo ser invitados a una boda en lugar de testigos de una transacción.

—Si alguien aquí presente conoce alguna razón por la que estos dos no deban unirse en santo matrimonio, que hable ahora o calle para siempre.

El silencio cae sobre la catedral como una cuchilla. Esto es ceremonia, tradición. Nadie se opone a matrimonios como el mío. Se planean en salas de juntas, se sellan con juramentos de sangre, se garantizan con la amenaza de la guerra. Oigo rezos susurrados en italiano, alguien que se persigna, el crujido de la seda mientras la gente se mueve incómoda en sus asientos.

Entonces las puertas del fondo se abren.

No de forma dramática, no con un estruendo. Solo el silencioso susurro de la madera antigua moviéndose sobre bisagras bien engrasadas que, de alguna manera, ahoga todo lo demás. El órgano, los susurros, incluso los estruendosos latidos de mi propio corazón.

Marco Rosetti está de pie en el umbral.

Nuestros ojos se encuentran a través de sesenta metros de suelo consagrado, y el tiempo se fractura.

Se me corta la respiración, no solo por el miedo, sino por algo mucho más peligroso. La misma oscura atracción que sentí cuando lo conocí, esa única vez. La sensación de estar al borde de un acantilado, sabiendo que la caída me destruirá, pero queriendo saltar de todos modos.

Conozco ese rostro. Esos ojos oscuros que me desnudan a pesar de las capas de encaje, esa mandíbula que podría haber sido tallada en mármol, esa presencia que hace que los asesinos adultos se aparten. Marco Rosetti, el hombre que heredó un imperio a los veinticinco años y lo convirtió en algo que hace que otras familias susurren oraciones de protección.

El hombre al que le arrojé una copa de vino hace dos años.

El recuerdo me atraviesa. Su sala de conferencias, otra negociación en la que mi padre intentó apoderarse de un territorio que no era suyo. Yo tenía veintiún años, furiosa por ser un mueble decorativo en una habitación llena de hombres que decidían mi futuro. Marco me había mirado una vez, descartándome como irrelevante, y algo dentro de mí se rompió. El vino estaba en mi mano antes de que lo pensara, el carmesí extendiéndose por su perfecta camisa blanca mientras la sala contenía la respiración colectiva.

Él no se movió. No se inmutó. Solo me observó con esos ojos de obsidiana mientras el vino goteaba sobre sus zapatos de cuero italiano. «Se arrepentirá de eso, principessa», había dicho, con una voz suave como una promesa. Luego continuó la reunión como si nada hubiera pasado, como si no le acabara de declarar la guerra al hombre más peligroso de Chicago.

Ahora está aquí, en mi boda.

La catedral bulle de tensión. Oigo el suave chasquido de los seguros al quitarse, las manos moviéndose hacia las armas, las oraciones volviéndose más fervientes. Todas las personas aquí presentes saben quién es Marco Rosetti. El hombre que controla los muelles, los sindicatos, la mitad de los jueces del condado de Cook. El hombre cuya familia ha gobernado el bajo mundo de Chicago durante tres generaciones. El hombre cuya sola presencia aquí es una declaración de algo que todavía no entiendo.

La mano de Liam se aprieta sobre la mía, sudorosa y desesperada. Mi padre está congelado detrás de nosotros. El sacerdote se aferra a su Biblia como si fuera un escudo.

Pero Marco solo tiene ojos para mí, y en ellos veo la paciencia de un depredador que ha planeado cada segundo de esta cacería. La satisfacción de un hombre cuya trampa cuidadosamente tendida está a punto de activarse.

Camina por el pasillo con una elegancia letal, su traje de diseñador perfecto, cada movimiento controlado. Cada paso lo acerca más, y con él viene el aroma de cítricos amargos, como bergamota, despertando algo en mí que he intentado enterrar.

La gente se aparta de él instintivamente. Veo a Torrino persignarse de verdad. Incluso el patriarca de los Moretti, que ha sobrevivido a tres intentos de asesinato, se aleja. Así es como se ve el verdadero poder. No la posición heredada de Liam ni las ambiciones desesperadas de mi padre, sino el tipo de autoridad que manda sin palabras, que doblega la realidad a pura fuerza de voluntad.

Mi corazón martillea contra mis costillas, el terror y ese otro algo traicionero inundando mis venas. Odio que incluso ahora, incluso mientras viene a destruir mi vida, una parte traidora de mí se emocione al verlo. Miro hacia arriba, pero incluso la protección de mi madre se siente frágil contra la tormenta que este depredador ha planeado.

Se detiene a mitad del pasillo, lo suficientemente cerca como para que pueda ver la satisfacción ardiendo en sus ojos oscuros, lo suficientemente lejos como para que todos puedan verlo, reconocerlo, temerle.

—Me opongo.

Su voz atraviesa la catedral como una cuchilla a través de la seda, dos palabras que lo reescriben todo. Pero luego añade otras que hacen que mis rodillas se debiliten:

—Ella es mía.


2 - Marco

—La novia es mía por derecho de conquista.

Mi voz resuena en la catedral como una cuchilla en la seda e invoca leyes más antiguas que esta ciudad. Leyes escritas con sangre antes de que Chicago tuviera nombre. El antiguo derecho de una familia más fuerte a reclamar lo que los débiles no pueden proteger.

Mis palabras son seguidas por el silencio. De ese que precede a la violencia.

Avanzo por el pasillo con la confianza de un hombre que ya ha ganado. Mis hermanos emergen de entre las bancas como sombras que cobran forma. Dante a la izquierda, silencioso y letal en su traje oscuro. Luca a la derecha con esa sonrisa inquietante. Alessandro cerca de las puertas traseras. Nico junto a las ventanas. Mis soldados se despojan de sus pieles de cordero y revelan a los lobos que llevan dentro. Sofia se levanta de su asiento cerca de las damas de honor; su vestido de seda amarillo oculta la navaja que sé que lleva.

La catedral estalla en murmullos y luego en movimiento. Las manos buscan sus armas. Se oye el clic de los seguros al quitarse. Los soldados de los Bernardi buscan las órdenes de su jefe mientras los irlandeses se esfuerzan por entender qué está pasando. Esperaban una boda. Van a tener una guerra.

Pero mis ojos permanecen fijos en Valentina.

Está paralizada en el altar con el vestido de su abuela; todo ese encaje antiguo la hace parecer salida de un sueño febril. Sus ojos oscuros están muy abiertos por la conmoción, pero veo el momento exacto en que la sorpresa se transforma en furia. Su espalda se endereza. Levanta la barbilla. Ahí está mi principessa. La que me arrojó vino a la cara antes que aceptar mi autoridad.

El vestido se ciñe a su cuerpo a la perfección y resalta cada curva que he imaginado desde aquella noche de hace dos años. El encaje antiguo habla de tradición, de generaciones de mujeres Bernardi atadas por el deber. Pronto entenderá lo que significa estar atada a mí en su lugar.

—No puede hacer esto —la voz de Alonzo Bernardi se quiebra al cruzar el espacio—. Estamos en 2024, no en 1924. Las viejas leyes…

—Las viejas leyes nunca fueron revocadas —no lo miro. No puedo apartar los ojos de su hija—. Solo olvidadas por hombres demasiado débiles para imponerlas.

Las manos de Valentina se cierran alrededor de su ramo. Rosas blancas y gisófila, tradicional y puro. Nada que ver con la mujer que lo sostiene. La recuerdo en mi sala de juntas, con ese vestido rojo ceñido a unas curvas que me atormentaron durante meses, su voz apasionada mientras discutía por un territorio que nunca sería suyo.

Estuvo magnífica esa noche. De pie en mi oficina como si tuviera derecho a desafiarme. Sin miedo, solo pura convicción. Fue la primera vez en años que alguien me vio como un hombre en vez de como a un monstruo. Y he estado persiguiendo esa sensación desde entonces.

Ahora será mía. Junto con todo lo demás que su padre pensó que podía negociar.

—¡Ni hablar!

Alonzo intenta tomar su pistola, pero su mano se congela a medio camino. Dante se ha materializado a su lado, lo bastante cerca para susurrarle, lo bastante cerca para matarlo. Mi hermano no necesita palabras. Nunca las ha necesitado, desde aquella noche en que perdió la voz. Su sola presencia es una amenaza suficiente.

—Usted planeó esto —el rostro de Alonzo pierde todo su color cuando se da cuenta—. Sus hombres ya estaban aquí.

—El control es mi religión —continúo mi avance, cada paso medido—. ¿De verdad creyó que iba a permitir que se formara una alianza italo-irlandesa en mi ciudad?

Liam O'Brien finalmente se arma de valor y da un paso al frente.

—Ella es mi novia…

Las palabras mueren cuando la mano de Dante se cierra en su garganta. Sin apretar, todavía no, solo descansa ahí como una promesa. El príncipe irlandés palidece bajo su bronceado artificial. Detrás de él, los hombres de su padre intentan tomar sus armas, pero los superamos en número tres a uno.

—¿Su novia? —me río; el sonido es tan agudo que podría cortar—. Usted solo la estaba tomando prestada, O'Brien. Un accesorio político para una alianza condenada al fracaso.

Sofia se desliza entre las bancas con una gracia letal, su dulce sonrisa nunca flaquea mientras se posiciona detrás del contingente irlandés. La navaja aparece en su mano como por arte de magia. Ahí está, y luego desaparece, solo lo suficiente para que la vean. Mi hermana pequeña, a la que todos subestiman porque parece salida de una revista de moda. No saben que ha matado a más hombres que Luca.

—Este es un lugar sagrado —balbucea el sacerdote—. No pueden…

—Todos somos católicos aquí, Padre —mi voz denota una oscura diversión—. Llevamos profanando lugares sagrados por generaciones. Un pecado más no nos condenará más profundo.

—Eres un maldito arrogante.

Ahí está ella. Ahí está el fuego que me hizo decidir que sería mía. Dos años desde que me hizo sentir algo más allá del frío cálculo. Dos años de desear destruirla y saborearla a partes iguales.

Llego al altar. Lo bastante cerca para ver el pulso acelerado en su garganta. Lo bastante cerca para oler su perfume. Algo francés y caro. El incienso de la iglesia se adhiere a su piel y se mezcla con ese perfume. Sagrado y profano. Huele a pecado en un confesionario.

—Hola, principessa —dejo que mis ojos recorran su vestido, tomándome mi tiempo—. Te ves hermosa. Virginal. Casi creíble.

—Vete al infierno.

—Eventualmente. Pero primero… —me acerco más, acorralándola contra el altar—. Me debes lo del vino. Con intereses.

Sus ojos oscuros brillan con el recuerdo. Ella también recuerda esa noche. La satisfacción en su rostro mientras el carmesí se extendía por mi camisa blanca, la forma en que sonrió con aire de suficiencia mientras mis hermanos contenían la respiración, esperando a ver si la mataba por el insulto.

No lo hice. Terminé la reunión, cerré el trato, envié a su padre a casa con menos de lo que había venido a buscar. Luego me fui a casa y recordé ese momento, sumándolo a la creciente obsesión que conduciría a este día.

—Eso fue por negocios —dice, pero su voz vacila.

—No —me inclino lo suficiente para que mi aliento agite el encaje de su velo—. Eso fue personal. Igual que esto.

Me lanza el ramo a la cara. Rosas blancas convertidas en armas. Le agarro la muñeca y las flores se esparcen por el mármol. Su otra mano se alza, con las uñas apuntando a mis ojos, y tengo que admirar sus instintos. Pelea como alguien que ha sido entrenada.

Pero yo soy más fuerte. Le sujeto ambas muñecas con una mano, la hago girar y la levanto sobre mi hombro en un solo movimiento fluido. El sonido del encaje rasgándose llena la catedral cuando su vestido se engancha en mi hombro. Grita de rabia, no de miedo. Nunca de miedo con esta. Y sus forcejeos son lo suficientemente feroces como para impresionarme.

No pesa nada. Todo ese encaje de diseñador y furia justiciera apenas se notan mientras la cargo sobre mi hombro. Detrás de nosotros, oigo el sonido distintivo de la risa de Luca mezclándose con maldiciones irlandesas. Alguien está a punto de aprender por qué Chicago es nuestro.

—¡Bájame! —sus puños golpean mi espalda—. ¡Te voy a matar!

—Promesas, promesas.

Sus uñas me arañan el cuello y sacan sangre. El escozor me hace sonreír. Pruebo el sabor a cobre donde una uña me alcanzó el labio. Detrás de nosotros, la catedral estalla. Gritos, amenazas, el sonido de armas desenfundándose. Pero mis hermanos se encargarán. Siempre lo hacen.

En algún lugar detrás de nosotros, su hermana Alice probablemente esté siendo llevada a un lugar seguro. Perder una hija es suficiente por hoy. La hija menor de los Bernardi estará a salvo. Por ahora. Alonzo todavía necesita una moneda de cambio para futuras negociaciones.

—¡Detente! —grita Alonzo—. ¡Esa es mi hija!

—Ya no.

Cargo a Valentina por el pasillo como un guerrero conquistador con su premio. Ella lucha todo el camino, el vestido se enreda, el velo se cae, el pelo se suelta de su elegante peinado. Para cuando llegamos a las puertas, se ve salvaje. Perfecta.

El aire de marzo golpea como una bofetada. Mi Escalade espera en la acera, con el motor en marcha. Tommy al volante, leal como siempre. Lanzo a Valentina al asiento trasero y la sigo antes de que pueda intentar pasar a la puerta opuesta.

Se lanza sobre mí de inmediato, toda rabia y garras y violencia desesperada. Le agarro las muñecas, uso mi peso para inmovilizarla contra el asiento de cuero. La posición nos deja cerca. Demasiado cerca. Puedo sentir su corazón acelerado contra mi pecho, ver las motas doradas en sus ojos oscuros.

—¡Quítate de encima!

—No.

Ajusto mi agarre, inmovilizando sus dos muñecas sobre su cabeza con una mano. La otra va a su garganta. Sin apretar, solo descansando ahí, sintiendo su pulso martillear contra mi palma. El rápido aleteo de los latidos de su corazón, atrapado bajo mi pulgar como un colibrí en una jaula. Se queda quieta. Por fin.

—Mejor —estudio su rostro, observando la guerra de emociones en sus facciones. Furia, miedo y algo más. Algo que no quiere que vea—. Ahora, hablemos de tu futuro.

—¿A dónde me llevas?

—Es el día de tu boda, principessa. Vamos a casarnos —me inclino más, dejándola sentir la jaula de mi cuerpo—. La alianza de tu padre muere hoy, reemplazada por algo mucho más permanente. Una unión Rosetti-Bernardi, excepto que tú tomarás mi apellido, no al revés.

Intenta retorcerse para alejarse, pero no tiene a dónde ir. El movimiento hace que sus caderas choquen contra las mías, y veo que sus ojos se abren de par en par ante el contacto. Se le corta la respiración.

—No puedes obligarme a tomar tu apellido…

—¿Obligarte? —mi pulgar acaricia el punto de pulso en su garganta—. No, principessa. Suplicarás por mi apellido antes de que termine contigo.

El coche gira hacia Lake Shore Drive. A través de las ventanas polarizadas, la ciudad se extiende ante nosotros. Mi ciudad ahora. Mi imperio. Y pronto, mi esposa.

—Te odio —susurra, pero su cuerpo ha dejado de luchar. Es lo suficientemente inteligente como para reconocer la futilidad.

—Lo sé —inhalo su aroma. Incienso de iglesia y miedo mezclados con ese perfume caro—. No importa.

Sus ojos buscan los míos en busca de algo. Misericordia, tal vez. Debilidad. No encontrará ninguna de las dos. Pero debe ver algo, porque su cuerpo se mueve bajo el mío. No luchando, solo… consciente. De mi peso. De mi fuerza. De la colonia de bergamota que me puse específicamente para este momento, sabiendo que estaría lo suficientemente cerca para que ella la oliera.

—¿Por qué? —la palabra es apenas audible—. ¿Por qué yo?

—Tú sabes por qué —finalmente le suelto las muñecas, pero no retrocedo—. Hace dos años, entraste a mi oficina y me desafiaste. Nadie me desafía, Valentina. Obedecen o mueren. Pero tú… —le toco el rostro, la veo estremecerse—. Me arrojaste vino a la cara y sonreíste.

—Eso fue un error —dice, con la voz más firme ahora—. Uno que no repetiré.

—No. Cometerás errores completamente nuevos —me siento hacia atrás, dándole espacio pero bloqueando cualquier escape—. Interesantes, espero.

Se endereza, con las manos temblando mientras intenta arreglarse el cabello destrozado. El vestido no tiene salvación. Encaje roto, botones faltantes, suciedad de su forcejeo. Parece que ha estado en una pelea. Y así ha sido. Perdió.

—Jamás me someteré a ti —cada palabra sale tallada en hielo—. Jamás. Puedes obligarme a estar a tu lado, obligarme a tomar tu apellido, pero nunca seré tuya.

La promesa en su voz me hace sonreír. Ahí está el fuego que me intrigó, el espíritu que la hizo arrojar ese vino. Otras mujeres llorarían. Rogarían. Se quebrarían. Pero Valentina Bernardi, que pronto será Rosetti, promete guerra.

—Bien —le agarro la barbilla para obligarla a mirarme—. Me decepcionaría que hicieras esto fácil.

El coche reduce la velocidad. A través del parabrisas, veo mi edificio alzándose contra el horizonte de Chicago. Mi hogar. El ático donde aprenderá exactamente lo que significa pertenecerme.

—Estás loco —susurra.

—No. Solo soy paciente —le suelto la cara y me recuesto contra el cuero—. He esperado meses por este preciso momento. Planeé cada detalle. La debilidad de tu padre, la desesperación de los irlandeses, la boda que nunca sucedería —dejo que la satisfacción tiña mi voz—. Incluso tu vestido. Tu abuela lo usó para casarse con tu abuelo. Tu madre lo usó para casarse con tu padre. Tradición familiar.

El horror destella en su rostro.

—¿Cómo pudiste saber eso?

—Lo sé todo sobre ti, principessa. Todo lo que importa.

La Escalade entra en mi garaje privado. Las puertas se cierran detrás de nosotros con un aire definitivo. Ya no hay escapatoria. Tommy abre mi puerta, con cuidado de no mirar a la novia desaliñada en el asiento trasero.

Salgo y luego empiezo a inclinarme para darle un último vistazo a mi premio. Pero su mano sale disparada y me agarra la muñeca con una fuerza sorprendente. Las cuentas del rosario enredadas en sus dedos se presionan contra mi piel. Todavía tibias por su agarre, dejando marcas en mi carne.

—¿Crees que has ganado? —su voz es baja, peligrosa a pesar de su estado desaliñado. A pesar de todo lo que le he quitado hoy.

Me vuelvo, me inclino hacia el coche hasta que nuestros rostros quedan a centímetros de distancia. Lo bastante cerca para ver las lágrimas que se niega a derramar. Lo bastante cerca para saborear su aliento.

—Sé que he ganado.

Algo cambia en sus ojos. No es rendición, nunca eso, sino reconocimiento. Ve lo que soy. De lo que soy capaz. Lo que estoy prometiendo. La mantendré a salvo de todos menos de mí. La protegeré de toda amenaza excepto de la que yo represento. Le daré todo y le quitaré aún más.

Me suelta la muñeca lentamente, las cuentas del rosario dejan impresiones perfectas en mi piel. Marcas que se desvanecerán por la mañana pero que ahora se sienten permanentes. Su mano cae a su regazo, los dedos todavía aferrados a las cuentas de oración de su madre como si pudieran salvarla de lo que viene a continuación.

Me enderezo y me alejo del coche. Tommy espera, con la mirada desviada, profesional como siempre. Detrás de nosotros, oigo más vehículos entrando en el garaje. Mis hermanos, regresando del caos que haya estallado en la catedral. Habrá consecuencias por lo de hoy. Deudas de sangre y nuevas vendetas. Pero ese es un problema para mañana.

Hoy, la tengo a ella.

—Veinte minutos, principessa —miro mi reloj con una calma deliberada—. El juez estará aquí en veinte minutos. Tiempo suficiente para que decidas si caminarás hacia otro altar hoy… —dejo que mis ojos recorran su vestido arruinado, su cabello alborotado, el desafío que todavía arde en sus ojos—. O si tendré que llevarte a este también.

La promesa queda suspendida entre nosotros, pesada de inevitabilidad. No responde, pero levanta la barbilla de esa manera que ya estoy aprendiendo que significa que se está preparando para la batalla.

Bien. Quiero que luche. Hará que su rendición sea mucho más dulce.
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La jaula es hermosa, pero sigue siendo una jaula.

Veinte minutos. Eso fue lo que me dio antes de que llegara el juez. Veinte minutos para «prepararme» mientras él se encargaba de cualquier masacre que dejamos en la catedral. El viaje en el ascensor hasta su penthouse se sintió como un ascenso a mi ejecución, con Tommy trayéndonos hasta aquí en silencio antes de volver para lidiar con el caos de abajo.

Ahora estoy de pie en el centro de lo que debe ser la sala, girando lentamente para asimilar el lujo imposible que me rodea. Ventanas del piso al techo se extienden por tres paredes, con Chicago desplegándose abajo como un reino que nunca volveré a tocar. Mi vestido de novia, el vestido de la abuela, cuelga hecho jirones a mi alrededor, con el encaje rasgado arrastrándose mientras me muevo hacia el cristal.

A prueba de balas. Por supuesto que es a prueba de balas. Mi puño rebota sin siquiera dejar una marca.

El enorme penthouse se despliega ante mí en una opulencia vertical. Mármol italiano bajo mis pies descalzos, frío e implacable. Pinturas que deberían estar en museos, no en casas particulares. Una cocina que podría alimentar a cincuenta personas, aunque dudo que organice cenas. Cada superficie reluce con el tipo de perfección que el dinero no solo puede comprar. Lo impone.

Aprieto con más fuerza el rosario de mamá, las cuentas de madera son mi única ancla en este mar de excesos. Sus oraciones no pudieron salvarla de este mundo. Tampoco me salvarán a mí. Pero el peso familiar en mi palma evita que me haga añicos por completo.

El ascensor requiere una tarjeta de acceso. El que está a su lado, marcado como SERVICIO, requiere la misma. De todos modos pruebo ambos, presionando el botón de llamada hasta que me duele el dedo. Nada. La escalera que finalmente encuentro está detrás de una puerta que no cede por mucho que tire de ella. Incluso la puerta de la terraza, que lleva a lo que debe ser una vista espectacular, permanece cerrada con llave.

Cuarenta pisos de altura. No hay forma de bajar, excepto a través de él.

El silencio se alarga mientras empiezo a explorar sistemáticamente. Veinte minutos no es tiempo suficiente para registrar adecuadamente, pero lo intento. Mi estómago gruñe, pero no comeré su comida. No beberé su agua. No usaré nada en esta prisión que no sea absolutamente necesario. Mi garganta arde de sed, pero la ignoro. Este es el único control que me queda: lo que permito que entre en mi cuerpo.

El silencio presiona contra mis oídos. Ningún sonido de tráfico penetra el cristal a prueba de balas. Ninguna voz de otros apartamentos. Solo yo y el suave zumbido del climatizador, reciclando el mismo aire atrapado una y otra vez.

Para cuando he registrado lo que está a mi alcance, sé que volverá en cualquier momento. El dormitorio principal con su cama tamaño California king y sus sábanas de seda que nunca tocaré. Habitaciones de invitados que nunca han alojado a nadie. Una biblioteca repleta de primeras ediciones que hace que mi corazón dé un vuelco. Un gimnasio que huele a su sudor y a su violencia. Cada habitación más hermosa que la anterior. Cada habitación es un barrote más en mi jaula.

En su despacho, noto los detalles que gritan mafia más que riqueza. Un mapa de Chicago con territorios marcados en rojo, una foto de él con sus hermanos, todos con trajes oscuros, en lo que parece un funeral, un decantador de cristal con líquido ambarino que probablemente selló tratos de sangre.

Los irlandeses no se tomarán esto a la ligera. Se derramará sangre por mi culpa. Lo que sea que haya pasado en la catedral después de que me sacara en brazos, con sus hermanos posicionados como soldados, la mano de Dante en la garganta de Liam, el caos que estalló cuando nos fuimos, es solo el principio.

El jarrón Ming está en mis manos antes de que me dé cuenta de que lo he tomado. De alguna dinastía, de algún siglo, probablemente de un valor incalculable. El peso se siente bien. Sólido. Real.

Lo lanzo contra la pared con cada gramo de rabia en mi cuerpo.

El estallido es magnífico. La porcelana explota sobre el mármol, la cerámica milenaria se convierte en añicos sin valor. El sonido resuena por todo el penthouse, agudo y definitivo. Por un glorioso segundo, he destruido algo suyo.

—¿Se siente mejor?

Me doy la vuelta. Él está apoyado en el marco de la puerta, observándome con esos ojos oscuros. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? ¿Cómo no lo oí entrar? Hay una mota de sangre en el puño blanco de su camisa. Sangre de otra persona, de lo que sea que haya pasado después de que me dejara aquí.

—Voy a romper todo en este lugar —le prometo, buscando ya otro objeto de valor incalculable.

—Rompa lo que quiera. —Se despega del marco de la puerta, moviéndose hacia mí con esa gracia de depredador—. Simplemente compraré más.

El desdén casual con el que desecha mi destrucción me da ganas de gritar. Por supuesto que puede comprar más. Los hombres como él siempre pueden. ¿Por qué su riqueza despreocupada hace que mi estómago se revuelva cuando debería repugnarme?

Retrocedo, pero no tengo a dónde ir. Él está entre la puerta y yo, y las ventanas a mi espalda bien podrían ser los barrotes de una prisión.

—Me ha estado observando. —No es una pregunta—. Viéndome como un animal enjaulado en su zoológico privado.

—Siempre la observo —confirma, sin dejar de acercarse—. ¿De verdad pensó que la traería aquí y no vigilaría cada uno de sus movimientos?

Su colonia me golpea a medida que se acerca. Bergamota y algo más oscuro, más peligroso. El aroma abruma mis sentidos, me marea. Me aprieto contra el cristal a prueba de balas, deseando poder derretirme a través de él, caer cuarenta pisos, terminar con esto antes de que realmente comience.

Se detiene justo fuera de mi alcance, estudiándome. —No comió.

—Prefiero morir de hambre.

—No, no lo hará. —Su certeza me pone la piel de gallina—. Usted es demasiado inteligente para eso. Demasiado práctica. Luchará contra mí, principessa, pero no se destruirá a sí misma para hacerlo.

Odio que tenga razón. Odio que me conozca lo suficiente como para predecir mis límites. —¿Cuánto tiempo ha estado planeando esto?

—Lo suficiente. —Extiende la mano por mi lado, su cuerpo enjaulando el mío sin apenas tocarme, y ajusta algo en la ventana. El tinte cambia, oscureciendo el cristal hasta que la ciudad desaparece. Ahora solo estamos nosotros, reflejados hasta el infinito en el espejo negro—. El juez estará aquí en cualquier momento. Justo cuando la luz de la tarde se vuelva dorada.

La sangre se me hiela en las venas. —¿Qué juez?

—El que la hará mía en todas las formas que importan. Legal. Vinculante. Para siempre.

El juez parece que preferiría estar en cualquier otro lugar. Le tiemblan las manos mientras coloca unos papeles en la mesa de centro, sin mirarme a los ojos. Hombre listo. Sabe a qué clase de monstruo está sirviendo hoy. Sabe que esto es un asunto familiar, de esos que acaban en sangre o esclavitud. No es un sacerdote. Marco encontró a alguien con una moral más flexible de la que el padre Molina jamás tendría.

—No lo haré. —Me quedo rígida junto a la ventana, tan lejos de ellos como puedo—. No diré los votos.

Marco cruza la distancia hacia mí en tres zancadas. El arma aparece en su mano como por arte de magia, el cañón frío besando mi sien con una intimidad mortal. Su cuerpo se presiona contra mi espalda, sólido e ineludible. Odio poder sentir cada relieve de sus músculos a través de su traje, odio que su aroma acelere mi pulso.

—Lo harás —gruñe contra mi oído, su aliento caliente en mi cuello.

El juez jadea, se santigua. Pero no se va. No protesta. Solo se aferra con más fuerza a sus documentos legales y espera su señal. Todo el mundo en Chicago sabe que no se debe desafiar a Marco Rosetti.

—Empiece —ordena Marco.

La voz del juez tiembla mientras pronuncia las primeras palabras. Lenguaje legal mezclado con ceremonia, votos sagrados profanados por el arma en mi cabeza. Intento concentrarme en la presencia de mamá observándome, pero todo lo que puedo sentir es el acero frío contra mi piel y el calor del cuerpo de Marco enjaulándome.

—¿Acepta usted, Marco Antonio Rosetti, a esta mujer…?

—Acepto. —Su voz no vacila. El arma no se mueve.

El juez se vuelve hacia mí, con el sudor perlado en la frente. —¿Acepta usted, Valentina…?

Le escupo en la cara a Marco.

Su mano libre se dispara, enredándose en mi pelo y tirando de mi cabeza hacia atrás. El arma presiona con más fuerza. Me concentro en el arma, no en cómo se sienten sus dedos enredados en mi pelo, no en el calor de su cuerpo presionado contra el mío.

—Dígalo. —Cada palabra cae entre nosotros como una piedra—. O traeré a la dulce y pequeña Alice aquí en menos de una hora. ¿Le gustaría verla tomar su lugar en este altar? Solo tiene diecinueve años, principessa. Todavía cree en los cuentos de hadas.

La imagen destella en mi mente. Alice con el vestido de la abuela, Alice con el anillo de Marco, Alice atrapada en esta jaula dorada. Mi hermana pequeña que todavía usa champú de fresa.

Se me corta la respiración. No lo haría. Pero al mirarlo a los ojos, sé que sí lo haría. No hay nada que no haría para conseguir lo que quiere.

—Ella acepta —susurro.

—Así no funciona —protesta débilmente el juez.

—Hoy sí. —El agarre de Marco en mi pelo se intensifica—. Continúe.

El resto se vuelve borroso. El juez apresurándose en la ceremonia, desesperado por escapar. Marco forzando la apertura de mi mano izquierda, separando mis dedos uno por uno mientras el arma permanece firme en mi sien. El anillo se desliza con facilidad. El metal está cálido por haber estado en su bolsillo, su peso inmediatamente extraño en mi dedo. Intento apartar la mano, pero su agarre se vuelve castigador, sosteniendo mi mano en alto para que los diamantes atrapen la luz.

—Un ajuste perfecto —murmura, su pulgar acariciando la banda como si la estuviera sellando a mi piel—. Como sabía que sería.

Papeles que se producen, se firman, atestiguados por el juez que no deja de santiguarse.

El anillo es hermoso. Por supuesto que lo es. Una banda de platino con diamantes que atrapan la luz como estrellas atrapadas. Odio que sea hermoso. Odio que una parte traidora de mí quiera admirar lo perfectamente que encaja.

El juez prácticamente corre hacia el ascensor una vez que todo ha terminado. Marco no baja el arma hasta que oímos el ascensor descender. Solo entonces suelta mi pelo, da un paso atrás y guarda el arma como si nunca hubiera estado ahí.

—Eso no fue legal —digo, con la voz ronca—. Forzada a punta de pistola…

—Revise los papeles. —Se dirige al bar, se sirve un whisky como si acabáramos de terminar una reunión de negocios en lugar de una boda forzada—. Su firma. El testimonio del juez. Todo debidamente registrado. Ahora usted es mía, principessa. Mi esposa, mi posesión, mi obsesión finalmente reclamada. —Da un sorbo a su bebida—. Su padre no vendrá por usted.

Las palabras golpean con fuerza. Me hundo en el sofá de cuero, las piernas de repente incapaces de sostenerme. El vestido de novia rasgado se amontona a mi alrededor, el encaje que se suponía que me uniría a los irlandeses ahora me encadena a él. Un amo más cruel y despiadado.

—No se atrevería a dejarme aquí.

—Ya lo ha hecho. —Marco coloca una tableta en la mesa de centro, reproduce un video—. La declaración oficial de su padre. Publicada hace una hora.

Veo a mi padre denunciarme. Repudiarme. Llamarme una decepción que eligió abandonar su deber familiar. Mira directamente a la cámara mientras dice que ya no soy su hija. Ya no soy una Bernardi.

—Usted lo obligó a decir eso.

—Le sugerí que sería más saludable para su hija restante si aceptaba la situación. —La voz de Marco no tiene emoción—. Estuvo de acuerdo con bastante rapidez.

Hija restante. Mi hermana es todo lo que le queda ahora para negociar. Y la mantendrá a salvo sacrificándome por completo.

—Ahora soy Valentina Rosetti —digo, probando las palabras. Me queman la lengua—. Su esposa. Su prisionera en esta torre a cuarenta pisos sobre la ciudad.

—Mi esposa —asiente—. La parte de la prisión depende de usted.

Me río, con dureza y amargura. —Claro. Puedo irme cuando quiera. Solo tengo que salir por la puerta.

—Una vez que acepte lo que es ahora. Lo que somos. —Se acerca a la ventana, toca algo que hace que el tinte se aclare. Chicago se extiende de nuevo bajo nosotros, hermosa e inalcanzable—. Este es su mundo ahora. Todo lo que el dinero puede comprar. Un esposo que le dará cualquier cosa excepto su libertad.

—Quiere decir un captor que me forzó a punta de pistola.

—Quiero decir un esposo que tomó lo que era suyo. —Se da la vuelta para mirarme, y hay algo en sus ojos que no entiendo—. Usted firmó el contrato de matrimonio en el momento en que arrojó ese vino.

El peso de eso se asienta sobre mí. Ha estado planeando esto. Cada movimiento que hizo mi padre, cada alianza intentada, todo observado y calculado por el hombre que ahora es dueño de mi nombre.

—Legal y vinculante —susurro, mirando el anillo que arde en mi dedo.

—Bienvenida a casa, señora Rosetti —dice, su voz tan oscura como un whisky añejo.

Las palabras resuenan por el penthouse mientras se dirige a su despacho, dejándome sola con mi nueva realidad. Señora Rosetti. El título se siente como una marca de ganado, señalándome como su propiedad para cualquiera que mire.

Miro el anillo hasta que mi visión se vuelve borrosa. Los diamantes proyectan patrones de arcoíris en las paredes, hermosas refracciones de mi hermosa jaula. Todo aquí es hermoso. El arte, las vistas, el mármol que pronto conocerá cada paso de mi cautiverio. Incluso el jarrón Ming destrozado se ve encantador en pedazos.

Las luces de la ciudad comienzan a parpadear a medida que cae la noche. Cuarenta pisos más abajo, la gente vive sus vidas, toma decisiones, creyendo que son libres. No saben que muy por encima de ellos, en la prisión más hermosa que el dinero puede comprar, Valentina Bernardi acaba de morir.

Y la señora Marco Rosetti nació a punta de pistola.

Detrás de mí, oigo sus pasos que regresan. Lentos, medidos, inevitables como todo lo demás en él.

—Venga, señora Rosetti —su voz atraviesa mis pensamientos en espiral—. Déjeme mostrarle nuestro dormitorio.

Nuestro dormitorio. Las palabras hacen que clave mis uñas en las palmas de mis manos, dejando medias lunas.

Sus pasos acortan la distancia entre nosotros. Lo siento detrás de mí antes de que me toque, su presencia como una sombra que cae sobre mi piel. Su mano cubre la mía, sus dedos deslizándose sobre las cuentas de madera que he estado aferrando como un salvavidas. Su pulgar traza el crucifijo del rosario, luego baja hasta el anillo que no saldrá por mucho que tire.

—Esto no la protegerá —dice suavemente, su aliento agitando el cabello en mi nuca—. No de mí.

De repente, las cuentas se sienten frágiles bajo su tacto, las oraciones de mi madre sin sentido ante su proximidad. Su pulgar rodea la banda de platino en mi dedo, presionándola contra mi piel como si me estuviera marcando de nuevo.

—Nada la protegerá de mí —continúa, y no es una amenaza. Es una promesa. Un hecho. La misma certeza con la que dice que el sol saldrá.

Su otra mano se posa en mi cintura, los dedos abarcando el encaje roto del vestido de la abuela. Puedo sentir el calor de su palma a través de la tela arruinada, marcando a quién le pertenezco ahora.

—Venga —dice, y no es una petición. Su mano se desliza del rosario a mi muñeca, su agarre firme pero no doloroso—. Su nueva vida la está esperando.

No tengo más opción que seguirlo. Sus dedos rodean mi muñeca como otro anillo, otra cadena, guiándome lejos de las ventanas y hacia el pasillo que exploré antes. Hacia el dormitorio principal con su cama tamaño California king y sus sábanas de seda que juré que nunca tocaría.

Mis pies descalzos susurran contra el mármol mientras me guía hacia adelante. Detrás de nosotros, la ciudad continúa su vida, sin saber que la señora Marco Rosetti está siendo conducida a su lecho nupcial por un hombre que la tomó a punta de pistola.

Y el anillo, su anillo, atrapa cada luz que pasamos, arrojando diamantes como promesas sobre las paredes de mi hermosa jaula nueva.
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Los dedos de Marco rodean mi muñeca como otro anillo, otra cadena, alejándome de las ventanas. Mis pies descalzos susurran contra el mármol frío mientras nos movemos por su ático, pasando junto a obras de arte que tendré décadas para memorizar, hacia un pasillo que exploré antes, pero en el que nunca quise entrar.

La puerta de la habitación principal se alza ante nosotros como la entrada a un nuevo círculo del infierno. La abre con su mano libre, guiándome al interior con ese agarre firme, pero no doloroso. Todavía no.

El encaje rasgado del vestido de novia de mi abuela se arrastra detrás de mí como un fantasma, enganchándose en el marco de la puerta antes de rasgarse aún más. Aprieto el rosario de mi madre en mi mano libre; las cuentas de madera me clavan medias lunas en la palma. Sus oraciones no pudieron salvarla de un matrimonio que la mató. No me salvarán a mí de este.

La habitación es exactamente lo que esperaba: madera oscura, elegancia masculina, una cama California king que domina el espacio. Ventanas de piso a techo enmarcan el horizonte de Chicago, con las luces de la ciudad parpadeando como diamantes que nunca volveré a tocar. Todo huele a él, a esa colonia cítrica agridulce que me marea a pesar de mi odio.

—Suéltame —digo, tirando de su agarre.

—No —su pulgar encuentra mi pulso y presiona suavemente—. Tu corazón está acelerado.

—Lo único que está acelerado es mi impulso de empujarte por esa ventana.

—Mentirosa —me voltea para que lo mire, acorralándome contra la puerta cerrada—. Lo veo en tus ojos, principessa. La forma en que tus pupilas se dilatan cuando me acerco. La forma en que se te corta la respiración.

Odio que tenga razón. Odio el calor que se acumula en mi vientre a pesar de todo. Este hombre me obligó a casarme con él a punta de pistola. La misma pistola que besó mi sien hace una hora. Debería sentir nada más que repulsión. En cambio, mi cuerpo traidor responde a su proximidad como un fósforo encendido. Mis pezones se endurecen contra el encaje de mi sostén, y sé que puede verlos a través de la tela rota del vestido.

Mi mente grita en protesta incluso cuando mi cuerpo se inclina hacia él. Esto está mal. Es exactamente lo que mi madre debe haber sentido, atrapada entre la repulsión y la atracción, ahogándose lentamente en un mundo que mata a las mujeres que se resisten.

—Deliras —logro decir, pero mi voz tiembla.

Su mano libre recorre el escote rasgado de mi vestido; las yemas de sus dedos apenas rozan mi piel. —¿De veras? Tu pulso dice lo contrario. —Su pulgar acaricia el latido acelerado de mi muñeca—. Salta como un pájaro enjaulado.

—Eso es miedo.

—El miedo no te endurece los pezones —su mirada baja hacia donde presionan contra el encaje rasgado—. El miedo no hace que aprietes los muslos. El miedo no te humedece tanto como para que pueda oler tu excitación desde aquí.

La cruda observación hace que me sonroje. —Eres un asqueroso.

—Soy honesto. Y ya estás chorreando por mí, ¿no es así? —Su rodilla se abre paso entre mis piernas, presionando contra mi centro a través de las capas de tela. El contacto me hace jadear—. Ahí está. Ese sonidito que haces cuando quieres algo, pero no lo admites.

Me echo hacia atrás bruscamente, pero no tengo a dónde ir. —¿Así es como todos los hombres Rosetti desnudan a sus esposas? ¿O solo a las que secuestran?

Su sonrisa es oscura, depredadora. —Date la vuelta.

—Vete al infierno.

—Date la vuelta o yo mismo te voltearé —su voz tiene esa calma peligrosa que me revuelve el estómago—. El vestido tiene que salir de cualquier manera.

Por un momento, considero luchar. Pero sus ojos tienen la misma certeza que tenían cuando me presionó la pistola en la sien. Obtendrá lo que quiere. La única pregunta es cuánto sufriré en el proceso.

Me doy la vuelta lentamente, de cara a la puerta. Lo siento detrás de mí, su presencia es abrumadora en la silenciosa habitación. Sus manos agarran la tela rota a la altura de mis hombros y, con un movimiento rápido, desgarra por completo el vestido arruinado. El sonido del encaje al rasgarse llena la habitación mientras lo que queda del vestido de novia de mi abuela cae en jirones.

—Ya está demasiado roto para salvarlo —murmura, su boca de repente en mi cuello—. Igual que tú lo estarás.

El vestido se amontona a mis pies en una cascada de encaje destruido y sueños rotos. Me quedo con la lencería blanca que llevaba para la noche de bodas de otro hombre, otra vida que murió en el altar. Las sábanas de seda de la cama detrás de nosotros parecen susurrar promesas que no quiero oír.

—Hermosa —dice, mientras sus manos se deslizan por mis brazos, dejando la piel de gallina a su paso—. Date la vuelta. Déjame ver lo que es mío.

Me doy la vuelta lentamente, manteniendo los ojos fijos en su pecho. Pero él levanta mi barbilla, obligándome a encontrar su mirada. El hambre que veo en ella me corta la respiración.

—Encaje blanco —observa, mientras un dedo traza el borde de mi sostén—. Lencería de novia virgen. Qué inapropiado. —Su dedo baja, rodeando mi pezón a través del encaje—. Dime, principessa, ¿cuántos amantes te han decepcionado? ¿Cuántos muchachos torpes que no sabían qué hacer con una mujer como tú?

—No es de tu incumbencia.

—Todo lo que te concierne es de mi incumbencia ahora. —Me pellizca el pezón a través del encaje, haciéndome jadear—. Cada centímetro de piel, cada sonido que haces, cada gota de humedad entre tus piernas.

—Nunca seré tuya —las palabras salen entrecortadas, socavadas por la forma en que mi espalda se arquea contra su toque.

—Tu cuerpo ya lo es. —Su otra mano se desliza por mi vientre, sus dedos jugando con el borde de mis bragas—. Él sabe a quién pertenece, incluso si tu mente se resiste. ¿Debo demostrártelo? ¿Debo deslizar mis dedos en tu coño ahora mismo y mostrarte lo mojada que estás por mí?

Me volteo bruscamente, lista para abofetearlo, pero me atrapa la muñeca de nuevo. Ahora estamos cerca, tan cerca que puedo sentir su erección presionando contra mi vientre a través de sus pantalones. El tamaño de lo que tiene hace que mi centro se contraiga con una anticipación no deseada.

—Adelante —lo desafío, con la voz áspera—. Fórzame. Demuestra que eres exactamente el monstruo que creo que eres.

Algo cambia en su expresión. Me quita el rosario de la mano y lo coloca en la mesita de noche con un cuidado deliberado. —¿Forzarte? No, principessa. —Se inclina, sus labios casi rozando mi oreja—. Vas a suplicarme. Vas a abrir las piernas y rogar por mi verga. Y vas a odiarte por amar cada segundo.

—Eres un arrogante…

—Dime que no estás chorreando ahora mismo —su mano me ahueca a través de mis bragas, y no puedo reprimir el gemido—. Joder, estás empapada. Puedo sentir lo caliente que estás a través del encaje. Tu clítoris probablemente está palpitando, ¿verdad? ¿Rogando que lo toquen?

Sus dedos presionan mi clítoris a través de la tela, y las rodillas casi se me doblan. —Detente…

—¿Detenerme? ¿Cuando tus caderas se están frotando contra mi mano? —Aumenta la presión, girando lentamente—. ¿Cuando tu coño se contrae, tratando de jalar mis dedos hacia adentro? Dime que no quieres saber cómo se sentiría mi lengua en tu clítoris. Cómo sería tener al hombre más peligroso de Chicago adorando tu coño hasta que grites.

La imagen que pinta hace que mi centro palpite de necesidad. Quiero negarlo, pero las palabras se me atascan en la garganta. Porque, que Dios me ayude, sí quiero saberlo. Esta terrible curiosidad me ha estado carcomiendo desde que lo vi por primera vez en esa sala de conferencias. Incluso entonces, debajo del vino arrojado y las palabras afiladas, algo en mí reconoció algo en él.

—¿Nada que decir? —sonríe con aire de suficiencia, sus dedos todavía trabajando sobre mí a través del encaje—. Entonces déjame probarte, principessa. Déjame enterrar mi cara entre tus muslos y hacer que te corras tan fuerte que olvides tu propio nombre. A menos que tengas demasiado miedo de descubrir lo bien que se siente mi lengua.

El desafío queda suspendido entre nosotros, eléctrico y peligroso. Podría detener esto. Podría gritar, luchar, resistir. Pero mi cuerpo traidor quiere lo que él ofrece, incluso cuando mi mente retrocede ante la traición.

Antes de que pueda formular una respuesta, Marco se arrodilla.

La visión de él allí, este hombre que comanda un imperio, que me tomó a punta de pistola, arrodillado ante mí con su traje caro, le provoca un cortocircuito a mi cerebro. Sus manos se deslizan por mis muslos, abriéndolos más mientras me mira con esos ojos oscuros.

—Qué estás…

—Demostrando un punto. —Sus dedos se enganchan en la cintura de mis bragas, bajándolas para revelar lo completamente empapadas que están. La evidencia de mi excitación es innegable, el encaje blanco prácticamente transparente por la humedad—. Joder, mírate. Tan mojada que te has empapado por completo. Tu lindo coño está chorreando por mí, todo hinchado y rosado. Tu cuerpo sabe exactamente lo que quiere.

Su boca presiona contra mi carne desnuda y yo grito. Su lengua trabaja contra mí, encontrando cada punto sensible, cada terminación nerviosa. Chupa mi clítoris entre sus labios y mis manos vuelan a sus hombros para mantener el equilibrio.

—Eso es —gruñe contra mí—. Déjame oír esos sonidos. Déjame probar cuánto necesitas esto.

Me abre más las piernas, estudiándome con oscura satisfacción mientras continúa su asalto con la lengua.

—Perfecto —murmura entre lametones—. Mira qué hinchada estás. Tu clítoris prácticamente ruega por mi boca. Y estás tan mojada que chorreas por tus muslos.

Su lengua encuentra un ritmo que me hace doblar las rodillas. Solo su agarre en mis piernas me mantiene erguida mientras me devora como un hombre hambriento.

—Marco —gimo, e inmediatamente me odio por decir su nombre como una oración.

—Marco no —se aparta lo suficiente para hablar, su aliento caliente contra mi carne sensible—. Esposo. Dilo.

—Nunca.

Desliza dos dedos dentro de mí sin previo aviso, y grito ante la dilatación. —¿Tu coño dice lo contrario. Sientes cómo aprieta mis dedos? ¿Jalándolos más adentro? —curva sus dedos hacia adelante, encontrando un punto que me hace ver estrellas—. Dilo, o me detengo.

—No te detengas —suplico, más allá del orgullo ahora—. Por favor, no te detengas.

—Entonces dilo. —Su lengua rodea mi clítoris mientras sus dedos bombean hacia adentro y hacia afuera, creando un ritmo que me hace subir rápido—. Di «por favor, esposo». Di «hazme venir, esposo».

El orgasmo crece imposiblemente alto, todo mi cuerpo se tensa. Voy a correrme. Este monstruo que me robó la vida va a hacerme venir más fuerte de lo que nunca lo he hecho, y no puedo detenerlo.

—Esposo —gimo, la palabra arrancada de mí mientras el placer alcanza su punto máximo—. Por favor, esposo. Hazme venir.

—Buena chica —gruñe, y chupa mi clítoris con fuerza mientras sus dedos acarician ese punto perfecto dentro de mí.

Me hago añicos. El orgasmo me atraviesa con una intensidad violenta, mi coño se contrae rítmicamente alrededor de sus dedos mientras oleadas de placer me recorren. Grito, realmente grito su título mientras me corro, mis muslos tiemblan tanto que me desplomaría si no fuera por su agarre.

Él no se detiene. Su lengua sigue trabajando mi clítoris hipersensible, sus dedos siguen bombeando, empujándome de un orgasmo directamente a otro. Este golpea aún más fuerte, mi visión se vuelve blanca mientras convulsiono contra su boca.

—Eso es —murmura contra mí—. Córrete para mí otra vez. Déjame sentir el pulso de ese coño.

Un tercer orgasmo se acumula antes de que el segundo termine por completo, y ahora sollozo, abrumada por la intensidad. Mis piernas tiemblan sin control, mi centro se contrae tan fuerte que casi duele. Me trabaja a través de todo, extrayendo cada temblor, cada pulso, hasta que gimoteo por la hipersensibilidad.

Cuando finalmente se aparta, me desplomo contra la puerta, incapaz de sostenerme sobre mis piernas. Se levanta lentamente, y puedo ver el prominente bulto en sus pantalones, su verga tensando la tela cara. Presiona su boca contra la mía, y me saboreo a mí misma en sus labios, dulce y vergonzoso, mientras reclama este beso como ha reclamado todo lo demás.

—Sabes a mía —dice contra mi boca—. Como si estuvieras hecha para mi lengua.

Espero que me tome entonces. Que libere su verga y me folle contra la puerta. Mi coño se contrae al pensarlo, todavía palpitando con las réplicas. Pero en cambio, da un paso atrás, dejándome temblorosa y desesperada.

—¿A dónde vas? —la pregunta se me escapa antes de que pueda detenerla.

—A ducharme. Solo. —Se acomoda el pene a través de los pantalones; su verga claramente gruesa y dura—. Tu castigo por el vino no fue el orgasmo, principessa. Fue mostrarte exactamente lo que te perderás. Lo que no puedes tener hasta que lo ruegues como es debido. No solo mi lengua, sino mi verga. Toda.

—No puedes simplemente…

—Puedo hacer lo que quiera. Eres mi esposa. —Se detiene en la puerta del baño—. Cuando estés lista para admitir que quieres que te folle, cuando estés lista para rogar por mi verga como rogaste por mi lengua, lo consideraré. Hasta entonces, puedes yacer en mi cama, chorreante y vacía, recordando lo bien que te hice sentir.

La puerta del baño se cierra con un suave clic. A través de ella, oigo abrirse la ducha, y sé que está ahí dentro acariciando esa verga gruesa que sentí presionada contra mí, negándome incluso su visión.

Me desplomo sobre las sábanas de seda, mi coño todavía contrayéndose sobre la nada, todavía chorreando de excitación a pesar de tres orgasmos. La cama huele a él, a ese maldito aroma cítrico que me hace querer meterme en esa ducha y caer de rodillas. Cada pocos segundos, otra réplica me recorre, haciéndome jadear y agarrar las sábanas.

El cabrón. Me comió hasta que grité, me hizo llamarlo esposo mientras me corría en su lengua tres veces, y luego se fue, dejándome desesperada por más. Mi coño duele por ser llenado, por sentir esa verga gruesa que solo pude presionar contra la tela.

¿Qué pensaría Alice si me viera ahora? Su hermana fuerte que prometió protegerla, abriendo las piernas para el enemigo, rogándole por más mientras se corría en su lengua. La vergüenza arde, mezclándose con la excitación que no se desvanece.

A través de la puerta del baño, oigo su gemido, bajo y satisfecho. Se está corriendo sin mí, negándome incluso eso.

Pero mientras yazco aquí en su cama, con el coño todavía palpitando por su boca, me hago una promesa: Marco Rosetti será el que ruegue antes de que esto termine. Rogará por follarme, rogará por probarme de nuevo, rogará por cosas que ni siquiera sabe que quiere todavía.

Cree que ha ganado al marcharse.

No tiene idea del tipo de guerra que acaba de empezar.


5 - Marco

Cuatro días de ella luchando contra mí en todos los sentidos, excepto en el que importa. Cuatro días de silencio helado y miradas acaloradas, de ella durmiendo en el borde más alejado de mi cama mientras yo yazco despierto, con la verga dura, recordando su sabor. La cena familiar de esta noche en la finca o la quebrará o la forjará en algo más fuerte.

—Se quebrará en una semana —la voz de Sofia irrumpe en mis pensamientos antes de que Valentina siquiera entre al comedor, cargada de la crueldad casual que corre por la sangre de los Rosetti.

Me detengo en el pasillo, con una mano en la espalda de Valentina, sintiendo la tensión enroscarse en su cuerpo ante las palabras de mi hermana. El vestido negro que elegí para ella le queda perfecto, ciñéndose a unas curvas que me hacen agua la boca a pesar de las circunstancias. Cuatro noches desde que se deshizo en mi lengua, llamándome esposo, y todavía me despierto duro por los sueños de su sabor.

—Tu familia es encantadora —murmura Valentina, con la barbilla en alto de esa manera desafiante que estoy aprendiendo que significa que se está preparando para la batalla.

—Te están poniendo a prueba. —La guío hacia adelante con una leve presión entre sus omóplatos—. Consi-déralo un cumplido. Solo se molestan con la gente que importa.

El comedor se abre ante nosotros, el candelabro de cristal arroja luz sobre la mesa de caoba donde espera toda mi familia. El aroma a ajo y albahaca de la cocina de María se mezcla con colonias y perfumes caros. Dante está sentado con Ana, su embarazo se nota más cada día. Luca se reclina junto a Faith, que se aferra a su mano como a un ancla. Él rara vez se separa de ella ahora que está embarazada, aunque apenas se le nota, una pequeña pancita y una piel radiante.

Alessandro estudia su vino con un aburrimiento calculado mientras Nico está de pie junto a la ventana, siempre vigilante. Y Sofia, mi hermana pequeña que mata con una sonrisa, sigue la entrada de Valentina como un depredador que mide a su presa.

—Bienvenidos a la cena del domingo —anuncio, retirando la silla de Valentina—. Una advertencia justa, principessa. Esta familia se come a los suyos cuando se aburre.

—Preferimos llamarlo formación del carácter —dice Alex, alzando su copa en un saludo burlón.

Tomo mi asiento en la cabecera de la mesa, con Valentina a mi derecha, donde puedo tocarla, protegerla, recordarles a todos que está bajo mi protección. La advertencia es clara en cómo me posiciono, en cómo mi mano descansa en el respaldo de su silla. Es mía. Cualquiera que lo olvide recordará por qué me convertí en Don a los veinticinco.

—La infame princesa Bernardi —dice Sofia, con una sonrisa tan afilada como el cristal—. Padre se revolvería en su tumba si te viera en nuestra mesa.

—Probablemente —acepta Valentina, tomando su agua con manos firmes. El cristal tintinea suavemente cuando lo vuelve a dejar—. Pero, bueno, ya lleva un tiempo revolcándose, ¿no? Desde que los Moretti se unieron a través de Ana.

A Luca se le escapa una risa de sorpresa. Incluso la boca de Dante se curva ligeramente, lo más cercano a la diversión que muestra estos días. Mi pecho se hincha con algo peligroso a lo que me niego a ponerle nombre, viéndola navegar por el campo de minas de mi familia con una gracia natural.

—Por favor —continúa Sofia, haciendo girar su copa de vino—. ¿Una princesa Bernardi criada en la debilidad y el lujo? Se quebrará en una semana. Quizá menos.

—¿Debilidad? —Valentina deja su copa con un control deliberado—. ¿Es eso en lo que crees que se especializa la familia Bernardi?

—Entre otras cosas. —La sonrisa de Sofia se ensancha, oliendo la sangre—. Aunque supongo que abrir las piernas por una alianza fue más desesperación que debilidad.

La temperatura baja diez grados. Los nudillos de Valentina se ponen blancos alrededor de su servilleta, pero antes de que pueda responder, Luca se inclina hacia adelante con esa sonrisa inquietante.

—Hablando de abrir las piernas —dice como si nada—, ¿cuándo podremos probar la mercancía? Descuento familiar, ¿verdad, Marco?

Faith levanta la vista, probablemente para regañarlo, pero no le doy la oportunidad.

Mi puño golpea la mesa antes de que el pensamiento alcance a la acción. La madera se agrieta, el cristal salta, el vino se derrama. El sonido resuena en la habitación como un disparo. La caoba astillada se me clava en la palma de la mano, pero apenas lo siento a través de la rabia.

—Está bajo mi protección. —Mi voz sale mortalmente baja, el tono que hace que hombres hechos y derechos se meen encima—. Eso se extiende a la familia. Especialmente a la familia.

Luca levanta las manos en una falsa rendición, pero sus ojos pálidos bailan con interés. Está estudiando mi reacción, archivándola. Faith le toca el brazo, un suave recordatorio de que el embarazo la pone nerviosa ante la violencia, y él se recuesta como un lobo con correa.

—Protector —observa Alex con calma—. Eso es nuevo.

—Es definitivo —corrijo, dejando que todos vean la violencia que acecha bajo mi traje.

Valentina me observa con esos ojos oscuros, no con miedo, sino con algo parecido a la curiosidad. Examina mi violencia como otras mujeres estudian las flores, con un interés desapegado en lugar de terror. Mierda. Incluso su mirada analítica me pone duro.

—Los chicos y sus juguetes —suspira Sofia dramáticamente—. Aunque supongo que si vas a coleccionar una princesa Bernardi, al menos que sea una bonita.

—No soy un juguete —dice Valentina en voz baja, pero hay acero bajo la seda—. Y no soy débil. Sean cuales sean las suposiciones que hayan hecho sobre las mujeres Bernardi, les sugiero que las reconsideren.

—¿Suposiciones? —Sofia arquea una ceja perfecta—. ¿De qué otro modo llamarías a una mujer intercambiada entre familias como ganado?

—Una sobreviviente. —La voz de Valentina atraviesa la habitación—. Sobreviví veintitrés años con mi padre. Veintitrés años siendo preparada como moneda de cambio mientras lo veía destruir todo lo que tocaba. ¿Creen que su desaprobación me quebrará? ¿La violencia de su hermano? ¿Esta bonita prisión?

Se pone de pie, con las manos apoyadas en la mesa, dirigiéndose a la sala como si estuviera presidiendo un tribunal. El movimiento hace que su pecho roce mi hombro, y el contacto va directo a mi verga. Me muevo en mi asiento, agradecido por la cobertura de la mesa.

—Me han abofeteado por hablar en reuniones familiares. Me han encerrado en mi habitación por cuestionar órdenes. Vi a mi madre morir por intentar marcharse. Aprendí a sonreír mientras sangraba, a hacer una reverencia mientras estaba furiosa y a planear mientras todos me descartaban como decoración. —Sus ojos se encuentran con los de cada uno de mis hermanos—. Así que no, Sofia. No me quebraré en una semana. No me quebraré en absoluto. Sobreviviré a esto como he sobrevivido a todo lo demás.

Cristo, su desafío me da ganas de doblarla sobre esta mesa y mostrarle a toda mi familia exactamente a quién pertenece. Hacerla gritar mi título de nuevo mientras ellos observan.

El silencio se extiende, tenso. Entonces Dante hace algo que sorprende a todos.

Sonríe.

No es su habitual fantasma de expresión, sino una sonrisa de verdad. Sus manos se mueven en señas rápidas que Ana traduce: «Tiene agallas. Bien. Marco necesita a alguien que no se doblegue».

—Pues, joder —dice Alessandro, alzando su copa—. La princesa tiene dientes.

Incluso Sofia parece ligeramente impresionada, aunque lo oculta tras otro sorbo de vino. La tensión cambia, no se vuelve amistosa, pero ya no es activamente hostil. Valentina ha pasado alguna prueba tácita, ha demostrado ser digna de algo más que desprecio. Cada mirada de aprobación de mis hermanos cambia algo entre nosotros.

—Veintitrés años —dice Nico en voz baja desde su puesto junto a la ventana—. Es mucho tiempo para jugar a ser prisionera.

—No prisionera —corrige Valentina, sentándose de nuevo con una gracia fluida—. Estudiante. Aprendí todo sobre cómo funciona este mundo viendo a mi padre fracasar en él.

El insulto a su padre queda suspendido en el aire, audaz y deliberado. Mi familia intercambia miradas, recalibrando su evaluación de la princesa Bernardi que habla de los fracasos de su propio padre sin inmutarse.

—Quizá no una semana, entonces —concede Sofia, lo más cerca que estará de la aprobación.

La cena continúa con menos sangre en el agua. Ana cuenta una historia sobre cómo sorprendió a Dante componiendo a las tres de la mañana, su forma de procesar la violencia de la semana. Faith menciona los planes para el cuarto del bebé, su mano protectora sobre su pequeña pancita mientras Luca la observa con una intensidad que aterrorizaría a cualquiera que no lo conociera. Alex nos deleita con historias de su última «negociación» con los sindicatos del muelle, que definitivamente implicó más que hablar, a juzgar por sus nudillos raspados.

Mi esposa se lleva la copa de vino a los labios, y recuerdo esos labios estirados alrededor de mi nombre mientras se corría. La verga me palpita, y me muevo de nuevo, el dolor se vuelve insoportable. Cuatro días durmiendo a su lado, inhalando su aroma, sintiendo su calor y sin tocarla es su propia tortura exquisita.

Cuando los platos se vacían y la conversación decae, Valentina se levanta y empieza a recoger los platos. El simple gesto doméstico deja a todos helados.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta Sofia.

—Levantando la mesa. —Valentina apila los platos eficientemente—. A pesar de la opinión popular, las mujeres Bernardi no fuimos criadas por sirvientes. Mi madre insistió en que aprendiéramos a cuidarnos solas.

Se mueve con manos capaces, equilibrando cristal y porcelana como si lo hubiera hecho mil veces. Hay algo hipnótico en verla realizar una tarea tan mundana, esta mujer que robé de su boda ahora levantando la mesa de mi familia por elección propia. Se mueve por mi espacio como si perteneciera a él, y algo peligroso se tensa en mi pecho. Se suponía que esto era sobre posesión, control, evitar una alianza. Pero verla manejar la crueldad casual de mi familia con gracia, verla elegir ayudar en lugar de enfurruñarse, cambia las cosas. Se convierte en algo que no planeé y que no puedo permitirme.

La sigo a la cocina, atraído por la visión de ella trabajando en mi espacio. No me hace caso, simplemente continúa cargando el lavavajillas con precisión mecánica.

—No tenías que hacer eso —digo.

—Lo sé. —Enjuaga una copa de vino, sosteniendo el cristal para comprobar si tiene manchas—. Pero quedarme quieta me hace sentir más atrapada que moverme.

A través de la puerta, oigo a Sofia hablar con Alessandro: «Es diferente de lo que esperaba. No es lo que pensé que sería una princesa Bernardi».

—¿Diferente cómo? —pregunta Alex.

—Más fuerte. Más interesante. La forma en que se comporta… no es lo que esperaba de su familia.

—Al menos tiene buen gusto para los vestidos —añade Sofia, lo que, viniendo de mi hermana, es prácticamente una declaración de amistad.

Valentina también lo oye. Sus manos se detienen en el cristal que está secando, un destello de algo cruza su rostro. No exactamente victoria, pero quizás satisfacción. Se ha ganado el respeto de la familia más peligrosa de Chicago.

—No me odian —observa ella.

—No te odian —confirmo, acercándome hasta que puedo oler su perfume mezclado con el jabón de platos—. Eso es esencialmente aprobación en esta familia.

Ella se estira para tomar un paño de cocina, su pecho rozando mi brazo. El contacto va directo a mi verga y veo sus pezones endurecerse bajo el vestido negro.

—Tu hermano sonrió —dice ella, con la voz ligeramente entrecortada mientras deja el vaso—. Dante de verdad me sonrió.

—Lo sorprendiste. Eso es raro. —Estudio su perfil, la elegante línea de su garganta, la forma en que los mechones de pelo oscuro se escapan de su cuidadoso peinado—. Los sorprendiste a todos.

—¿Te sorprendí a ti?

La pregunta queda suspendida entre nosotros, cargada de un significado que no estoy listo para examinar. Cuatro días desde que la probé, desde que me llamó esposo mientras se deshacía, y sigue revelando nuevas facetas. Cada una más intrigante que la anterior.

—Tienes profundidades ocultas —admito, observando sus manos moverse con precisión—. Me hace preguntarme qué más ocultas detrás de esa fachada de princesa Bernardi.

Se vuelve para mirarme de frente, con esos ojos oscuros indescifrables. —Todos tenemos secretos, Marco. Incluso los hombres que creen que lo saben todo.

—Pienso descubrir todos los tuyos. —La promesa sale más oscura de lo que pretendía—. Cada pensamiento oculto, cada habilidad disimulada, cada secreto que has enterrado bajo años de supervivencia.

—Eso suena como una amenaza.

—Es una promesa. —Le sujeto la muñeca, mi pulgar encuentra su pulso. Salta bajo mi toque, rápido y vibrante—. Ahora eres una Rosetti, aunque todavía no lo aceptes. Esta noche has demostrado ser digna del nombre. Pero la dignidad y la confianza son cosas diferentes.

Su pulso se acelera bajo mi toque, pero no se aparta. Puedo oler su excitación bajo el perfume, débil pero inconfundible. —¿No confías en mí?

—No te conozco. No de verdad. Esta noche me lo ha demostrado claramente. —Le suelto la muñeca, retrocediendo antes de hacer alguna estupidez como doblarla sobre este mostrador—. Pero lo haré. Cada rincón oscuro, cada fortaleza oculta, cada secreto que crees haber enterrado lo suficientemente profundo como para que nunca salga a la superficie.

Vuelve a los platos, pero veo la tensión en sus hombros, la forma en que sus manos aprietan el cristal con un poco más de fuerza de la necesaria. Bien. Que se pregunte qué métodos usaré para investigar sus secretos. Que se preocupe por lo que encontraré.

Mi familia pasa por la cocina, ofreciendo despedidas y asentimientos sorprendentemente civiles a Valentina. Incluso Sofia se detiene en la puerta.

—Intenta durar al menos dos semanas —le dice a Valentina—. Sería vergonzoso que me dieras la razón sobre lo de una semana.

Después de que se van, la finca se siente demasiado silenciosa. El olor a ajo persiste. Valentina termina con los platos en silencio mientras yo la observo, notando cada movimiento, cada microexpresión. No es lo que esperaba cuando la robé de ese altar. Es más. La pregunta es cuánto más, y si eso es peligroso o delicioso.

—¿Lista para irnos? —pregunto, aunque ambos sabemos que no tiene elección.

Se seca las manos con un cuidado deliberado. —¿De vuelta al penthouse-prisión?

—De vuelta a donde perteneces —corrijo, guiándola hacia la puerta con una mano en su espalda—. Pero estás aprendiendo a manejarlo bastante bien. Esta noche lo demostró.

El trayecto desde la finca hasta el penthouse transcurre en una tensión lo suficientemente densa como para cortarla con un cuchillo. Se sienta exactamente en el medio del asiento trasero, manteniendo la distancia incluso en el espacio reducido. Pero puedo oler su excitación creciendo con cada kilómetro. El dulce almizcle se mezcla con su perfume hasta que me duele la verga solo de saberlo. Sus muslos se aprietan, un gesto que no sabe que tiene. Su respiración se vuelve superficial a medida que nos acercamos al edificio.

Sabe lo que se avecina. Lo que se ha estado acumulando durante cuatro días.

Tommy estaciona en el garaje privado y lo despido con una mirada. El ascensor requiere mi tarjeta, atrapándonos en el pequeño espacio mientras sube. Cuarenta pisos de ella tratando de no mirarme, tratando de no reconocer el calor entre nosotros.

Capto su reflejo en las paredes de espejo. Labios entreabiertos, pupilas dilatadas. Sus pezones son puntas duras contra el vestido negro, visibles incluso en la tenue luz del ascensor. Cambia de peso y sé que su coño está chorreando. Probablemente lo ha estado desde que le toqué la muñeca en la cocina.

—Estás temblando —observo, acercándome hasta que queda de espaldas contra la pared de espejo.

—No lo estoy.

—Mentirosa. —La encierro con mis brazos, sin tocarla, pero lo suficientemente cerca como para que sienta mi calor—. Estás temblando porque sabes lo que pasa cuando lleguemos al penthouse. Cuatro días durmiendo a mi lado, oliendo mi colonia en las sábanas, recordando cómo se sentía mi lengua en tu clítoris.

Su respiración se corta.

—Cuatro días despertándote mojada —continúo, mi voz bajando a un gruñido—. Odiándote por querer lo que solo yo puedo darte.

—Deliras.

—¿Ah, sí? —Me inclino más, mis labios casi rozando su oreja—. Puedo oler lo mojada que estás. Me ha estado volviendo loco toda la noche. Sentado durante la cena, sabiendo que tu coño goteaba por mí debajo de ese vestido. Viéndote levantar los platos mientras tus pezones permanecían duros, rogando que los chuparan.

Gira la cara, pero veo su reflejo. Ojos cerrados, labios entreabiertos, el pecho subiendo y bajando rápidamente. Luchando contra su propio deseo y perdiendo.

El ascensor sube más alto. Treinta pisos. Treinta y cinco. Cada número en la pantalla nos acerca a lo inevitable.

—Cuando esas puertas se abran —le digo—, tienes una opción. Puedes pasar otra noche tocándote mientras piensas en mi lengua. O…

—¿O?

—O puedes admitir lo que tu cuerpo ya sabe. Que eres mía. Que has sido mía desde que te corriste en mi lengua llamándome esposo. Que serás mía hasta el día en que uno de nosotros deje de respirar.

Piso treinta y ocho. Treinta y nueve.

Sus ojos se abren y se encuentran con los míos en el espejo. —No volverás a tocarme. No así.

El ascensor llega al piso cuarenta. Las puertas comienzan a abrirse con un suave sonido.

—Entonces esperaré. —Doy un paso atrás, dándole espacio—. Soy muy paciente, principessa. Pero ambos sabemos cómo termina esto.


6 - Valentina

—Necesitas ropa adecuada para mi mundo, principessa.

La voz de Marco llena la Escalade mientras nos detenemos frente a una boutique sin letrero en la avenida Michigan. El escaparate reluce con una riqueza discreta, solo un cristal grabado y un único maniquí que viste lo que parece seda líquida. Doce días desde que me robó del altar. Doce días de dormir a su lado, respirando su colonia, despertando con el cuerpo adolorido por la necesidad.

Me hundo más en el asiento de piel, mientras las cuentas del rosario de mi madre se me clavan en la palma, dejando medias lunas. —Tengo ropa.

—Tienes harapos de la casa de tu padre. —No me mira; solo les hace una seña a Tommy y al guardaespaldas que van delante. Salen con fluidez y la mano de Tommy comprueba su arma oculta antes de posicionarse junto a la puerta—. Nada adecuado para ser la señora Rosetti. Nada que les demuestre a las otras familias a quién perteneces ahora.

El título me quema. Señora Rosetti. Como si decirlo suficientes veces hiciera que lo aceptara, que olvidara que se suponía que me casaría con Liam O’Brien. Mis pezones se endurecen al recordar la lengua de Marco entre mis piernas, obligándome a llamarlo «esposo» mientras me corría. Me muevo en el asiento, odiando lo mojada que ya estoy.

—Me niego a jugar a disfrazarme para ti.

Ahora se vuelve hacia mí, y esos ojos oscuros encuentran los míos con una concentración depredadora. —Harás exactamente lo que yo diga.

—¿O qué? ¿Me vas a disparar? —Levanto la barbilla, desafiándolo aunque se me acelere el pulso—. Adelante. Sería mejor que esto.

—No. —Su voz baja a ese susurro peligroso que hace que el calor se acumule en lo más profundo de mi vientre—. Pero tu hermana Alice sigue soltera. Sigue disponible para la alianza irlandesa que tu padre necesita tan desesperadamente. Aunque he oído que el hijo menor de los O’Brien tiene… gustos peculiares en lo que respecta a las novias jóvenes.

La sangre se me hiela en las venas. —No te atreverías a tocar a Alice.

—Te saqué del altar de tu boda. ¿De verdad crees que dudaría en ir a buscarla a ella también? —Se inclina más cerca; la bergamota se mezcla con algo más oscuro, el olor a violencia de cualquier asunto que haya atendido antes de venir por mí—. Una llamada a tu padre. Es todo lo que se necesitaría. Ya ha perdido a una hija. No se arriesgará a perder a las dos.

Me tiemblan las manos. —No uses a Alice para manipularme.

—Entonces no me obligues a hacerlo. —Sale del auto con una gracia fluida y viene hacia mi puerta. Cuando la abre, me tiende la mano como si estuviéramos llegando a una gala en lugar de a la continuación de mi cautiverio—. Vamos. Giovanna nos está esperando.

Ignoro su mano y salgo sola. Pero sus dedos me agarran el codo de todos modos, guiándome hacia la boutique con ese toque posesivo que he llegado a esperar. A odiar. A desear cuando estoy sola durante el día, con los dedos entre las piernas, imaginando que es él.

Dentro, el cuero caro y el perfume francés asaltan mis sentidos. Luces tenues, una alfombra gruesa, el tipo de silencio que solo acompaña a precios astronómicos. Una mujer elegante de unos cincuenta años sale de detrás de una cortina de seda.

—Don Rosetti —lo saluda en un inglés con acento, haciendo incluso una ligera reverencia—. Qué honor. Ha pasado demasiado tiempo desde que una esposa Rosetti honrara mi boutique.

—Giovanna. —La saluda con un gesto de cabeza—. Ella es Valentina.

—La nueva señora Rosetti. —Sus ojos me evalúan con interés profesional—. Bella, bella. Se verá magnífica en las reuniones familiares, ¿no? Las otras familias verán el poder de los Rosetti en cómo se presenta.

Se me revuelve el estómago. Incluso esta extraña me ve como su posesión, un reflejo del estatus de su familia.

—Lo que necesite —le dice Marco, acomodándose en un sillón de piel como un rey en su trono—. Todo lo que le corresponde a una esposa Rosetti. Ahora representa nuestro apellido.

El probador bien podría ser un escenario, y yo soy la artista renuente.

Cada conjunto que Giovanna trae requiere que me desnude, me cambie y me presente para la aprobación de Marco. Él se sienta en ese sillón de piel como si fuera el dueño del mundo, lo que, en Chicago, básicamente es. Esos ojos oscuros siguen cada uno de mis movimientos mientras salgo con un vestido de diseñador tras otro.

Me tiemblan las manos mientras me desvisto de nuevo, con la piel erizada bajo su mirada. Cada vestido se siente más pesado que el anterior, cargado con su aprobación o su rechazo. La seda susurra contra mi piel como secretos. El cachemir, suave como sus amenazas. El encaje, que araña como mi conciencia.

—No —dice a un conservador vestido negro—. Demasiado fúnebre.

—No —a un vestido de cóctel azul brillante—. Demasiado llamativo. Es una Rosetti, no un recuerdo de fiesta.

—Mejor —a uno de seda color crema que me hace parecer virginal. Su boca se curva ante ese, y quiero arrancármelo solo para fastidiarlo. En su lugar, mis dedos encuentran el rosario de mi madre en mi bolsillo, pero ni siquiera las suaves cuentas pueden calmar el calor que se acumula entre mis muslos.

A mi madre le habría encantado esta boutique, antes de que mi padre le aplastara el espíritu. Antes de que intentara huir. Antes de que su coche se estrellara contra ese árbol en una noche perfectamente despejada. Ahora estoy aquí, siendo exhibida ante el hombre que me secuestró, Marco Rosetti, el mismo depredador que me ha estado observando desde que le arrojé aquel vino.

—El rojo —dice cuando salgo con un vestido del color de la sangre fresca. Sus nudillos se ponen blancos sobre los brazos del sillón, y por un instante, veo algo crudo bajo su control. No solo posesión, sino necesidad—. Quédate con ese.

—Es demasiado —protesto, pero mi voz sale entrecortada.

—Es perfecto. —Su voz se vuelve áspera—. Lo usarás en la próxima cena familiar. Que todos vean lo que me pertenece.

El calor inunda mis mejillas, mi pecho, y se acumula en la parte baja de mi vientre como fuego líquido. Mis piernas se aprietan involuntariamente, y sé que lo ve, que ve todo lo que mi cuerpo confiesa.

—El departamento de lencería está por allí —dice Giovanna, señalando otra puerta—. ¿Le traigo algunas opciones?

—Las elegiré yo mismo —dice Marco sin apartar la vista de mí, poniéndose de pie. El hambre en sus ojos hace que mi centro se contraiga con una necesidad vergonzosa.

Rápidamente me desvisto en el probador, agarro el siguiente vestido y me dirijo furiosa hacia lo que creo que es otro probador, desesperada por escapar de su mirada penetrante. Pero abro la puerta equivocada y, en su lugar, me encuentro entre percheros de seda y encaje. Estoy allí de pie, solo en ropa interior, un algodón blanco y sencillo que de repente se siente obsceno, cuando su brusca inspiración me deja helada.

Sus ojos se vuelven de un oscuro depredador, recorriendo desde mi cara hasta mi cuerpo apenas cubierto con un hambre que me hace querer correr y someterme a partes iguales. La mirada es pura posesión, puro deseo, y mi cuerpo traidor responde con una oleada de humedad entre mis piernas. Puedo oler mi propia excitación, dulce y vergonzosa, y sé que él también puede.

—Marco —la voz de Giovanna rompe el hechizo—. ¿Debería…?

—Fuera. —No aparta la vista de mí—. Todos fuera.

La boutique se vacía en segundos, dejándonos solos. Debería cubrirme, correr de vuelta al probador, hacer cualquier cosa menos quedarme aquí dejando que me devore con la mirada. Pero estoy paralizada, atrapada entre la humillación y la excitación que me hace arder todo el cuerpo.

—Eres exquisita —dice con voz áspera.

—Esto fue un accidente. Abrí la puerta equivocada. —Pero las palabras salen entrecortadas, socavadas por cómo mi espalda se arquea ligeramente hacia él, ofreciéndome como una ofrenda.

—Tu cuerpo sabe a quién le pertenece. —Se levanta, se acerca pero no me toca—. Mira cómo tus pezones suplican por mi boca a través de ese simple algodón.

—Te odio.

—Tu coño no. —Las crudas palabras me hacen jadear—. Puedo oler tu necesidad, principessa. Dulce y vergonzosa. El algodón está empapado.

Mi cara arde de vergüenza y excitación. Porque tiene razón. Estoy empapada. Lo he estado desde que me miró con ese vestido rojo con tanta hambre oscura. La traición de mi cuerpo es total, respondiendo a mi captor como si fuera mi amante.

Retrocedo por la puerta abierta detrás de mí, y tan pronto como escapo de su mirada, me visto rápidamente; mi papel de su Barbie para vestir había terminado. El viaje de regreso comienza en un tenso silencio, con bolsas llenando el maletero con miles de dólares en ropa que nunca pedí. Una armadura de diseñador para una guerra que estoy perdiendo contra mí misma.

Estamos a tres calles de la boutique cuando nos detenemos en un semáforo en rojo. La ciudad bulle a nuestro alrededor, gente cruzando la calle, viviendo sus vidas libres. La manija de la puerta brilla bajo el sol de la tarde.

No pienso en escapar. Ya aprendí esa lección. En cambio, pienso en la rebelión.

—Podría gritar —digo como si nada—. Aquí mismo, rodeada de testigos. Decirles que me retienen en contra de mi voluntad.

Su mano sale disparada y me agarra del pelo con brutal eficiencia. Me echa la cabeza hacia atrás contra el reposacabezas, y su boca de repente está en mi oído.

—Inténtalo —gruñe, su agarre se hace más fuerte hasta que las lágrimas brotan de mis ojos—, y Alice se casará con el menor de Patrick O’Brien antes del atardecer. Ya conoces su reputación con las esposas jóvenes. Dicen que a la última no se la volvió a ver en público hasta su funeral.

La amenaza hace que se me hiele la sangre.

—Suéltame —consigo decir, pero mi voz tiembla.

—Nunca. —Su mano libre me rodea la garganta, sin apretar, solo apoyada allí como advertencia mientras el semáforo se pone en verde—. Eres mía, Valentina. Cuanto antes lo aceptes, más fácil será todo esto.

Tommy sigue manejando como si nada hubiera pasado, lo suficientemente profesional como para ignorar que su jefe amenaza a su esposa cautiva en el asiento trasero. La mano de Marco permanece aferrada a mi pelo una calle más antes de soltarme por fin, deslizándose para posarse posesivamente en mi muslo.

—Estás loco si crees que las amenazas me harán someterme.

—No necesito que te sometas. —Su voz es ahora tranquila, controlada—. Tu cuerpo lo hace sin permiso.

Tiene razón, y lo odio por ello.

Porque estoy mojada. Empapada por cómo me ha tirado del pelo, por su mano en mi garganta, por la amenaza de lo que haría para proteger su posesión sobre mí. La traición de mi cuerpo es total, respondiendo a su violencia con excitación en lugar de miedo.

Su mano se asienta más firmemente en mi muslo, posesiva y cálida a través de la fina tela de mi vestido. No se mueve hacia arriba, solo descansa allí, reclamando ese trozo de mí como reclama todo lo demás.

—Tu pulso está acelerado —observa, su pulgar acariciando una vez la cara interna de mi muslo—. Pero no de miedo.

Vuelvo la cara hacia la ventana, incapaz de mirarlo. Incapaz de enfrentar en lo que me estoy convirtiendo. —Te equivocas.

—Mentirosa. —Su mano se aprieta ligeramente—. Estás chorreando ahora mismo. Deseando que suba mi mano, que descubra lo mojado que está tu coño por mi trato rudo. Puedo olerlo, ese dulce aroma de tu excitación que se intensifica.

La verdad cruda me hace morderme el labio con la fuerza suficiente para saborear el cobre. Porque tiene razón. Quiero que su mano se mueva más arriba. Quiero que sienta lo que me hace. Quiero que tome lo que mi cuerpo le ofrece, aunque mi mente grite en protesta.

Esta es mi derrota. No el matrimonio forzado ni la jaula de oro. Esto, que mi cuerpo lo elija a él a pesar de todo, así es como me pierdo a mí misma.

—Sigo odiándote —susurro, la última resistencia que me queda.

—Lo sé. —Su pulgar acaricia mi muslo de nuevo, y tengo que reprimir un gemido—. No importa. Ódiame todo lo que quieras, principessa.

El resto del viaje transcurre en una tensión insoportable, con su mano sin moverse de mi muslo y mi excitación sin desvanecerse. Para cuando llegamos al garaje del penthouse, tiemblo de necesidad y autodesprecio a partes iguales.

Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Los ojos de Marco se dirigen a mí, pero no me impide que lo mire.

Alice: Val, ¿estás bien? Papá no me dice nada. Dice que estás de luna de miel, pero sé que no es verdad.

Se me hace un nudo en la garganta. Mi hermana pequeña, probablemente aterrorizada, definitivamente confundida. Mis dedos se ciernen sobre el teclado.

—Contéstale —dice Marco, al darse cuenta de mi indecisión—. Dile que estás bien.

—¿Tengo permiso?

—Es tu hermana. La familia es importante para los Rosetti. —Su mano se aprieta ligeramente en mi muslo—. Pero elige tus palabras con cuidado. Estaré leyendo por encima de tu hombro.

Escribo lentamente, consciente de sus ojos en la pantalla: Estoy bien. Una situación diferente a la planeada, pero estoy a salvo.

Alice: ¿Dónde estás? ¿Puedo verte?

—Dile que no —me ordena Marco.

Yo: Pronto.

Alice: Val, me estás asustando. ¿Es por los irlandeses? ¿Por Liam?

Mis dedos se paralizan. Marco me quita el teléfono de la mano, escribe algo y me lo devuelve. Ha escrito: Liam ya no es un problema. Concéntrate en tus estudios. Te quiero.

—Envíalo —ordena en voz baja.

Pulso enviar, odiando cómo la verdad envuelta en mentiras suena exactamente a algo que yo escribiría. Tres puntos aparecen inmediatamente —Alice escribiendo—, pero Marco apaga mi teléfono.

—Está a salvo mientras te portes bien —me recuerda—. Recuérdalo cuando pienses en rebelarte.

De vuelta en el penthouse, estoy rodeada de bolsas de compras que valen una fortuna.

El vestido rojo capta la luz, la seda brillando como sangre fresca. Debería quemarlo. Debería destruir todo lo que compró, negarme a usar una sola prenda. Pero mis dedos trazan la tela, recordando el hambre en sus ojos cuando salí con él puesto, la forma en que su control se resquebrajó por un momento.

—Ese era el que mejor te quedaba —dice Marco desde el umbral. Se ha quitado el saco, se ha arremangado las mangas, con un aspecto devastadoramente informal. La forma en que la camisa blanca se estira sobre su pecho me seca la boca—. Lo llevarás a la cena del domingo.

—No lo quiero. —La mentira sabe amarga en mi lengua.

—Mentirosa. —Se acerca, y odio cómo mi cuerpo responde de inmediato, con los pezones sensibles, el pulso acelerado—. Quieres ponértelo. Quieres volver a ver esa mirada en mis ojos, ese momento en que mi control casi se rompió.

—Deliras.

—Estás perdiendo, principessa. —Se detiene justo fuera de mi alcance, pero su presencia llena la habitación, me eriza la piel con su conciencia—. Cada día, pierdes un poco más de terreno. Tu cuerpo ya se ha rendido. Solo está esperando que tu mente acepte la derrota.

Se acerca a donde tengo el vestido rojo, sus dedos se deslizan sobre la seda con el mismo toque posesivo que usa en mi piel. El gesto me corta la respiración, imaginando esas manos sobre mí en lugar de la tela.

—La cena del domingo es en tres días. —Se vuelve hacia mí, y la mirada en sus ojos hace que mis rodillas se debiliten. Una oscura promesa mezclada con un hambre apenas contenida—. Cuando te pongas esto…

Me alcanza en dos zancadas, acorralándome contra la pared. Su mano se apoya junto a mi cabeza, su cuerpo enjaulando el mío sin apenas tocarme. Puedo sentir el calor que irradia, oler su colonia mezclada con algo exclusivamente suyo: masculinidad en estado puro.

—Cuando te pongas esto —continúa, su voz bajando a ese tono grave que me persigue en sueños—, todos los hombres en esa mesa sabrán exactamente a quién perteneces. Todas las mujeres verán lo que he reclamado. Y, principessa…

Su mano libre se levanta, el pulgar apenas rozando mi labio inferior. El toque es ligero como una pluma, pero podría ser una marca de fuego por cómo quema. —No seré el único cuyo control se rompa.

La amenaza, o promesa, queda suspendida entre nosotros, eléctrica y peligrosa. Sus ojos bajan a mi boca y, por un instante sin aliento, creo que me va a besar. Mi cuerpo traidor lo anhela, mis labios se separan ligeramente, mi espalda se arquea lo suficiente para rozar mis pechos contra su pecho.

Pero él retrocede, ese control exasperante vuelve a su sitio, aunque veo que sus manos se flexionan con el esfuerzo de no tocarme. La pérdida de su calor me deja fría y adolorida.

—Tres días —dice, dirigiéndose a la puerta—. Intenta no tocarte demasiado pensando en ello. Quiero que estés desesperada cuando llegue el momento.

La puerta se cierra tras él con un suave clic que resuena en todo mi cuerpo. Me quedo temblando contra la pared, respirando con dificultad, retorciéndome para aliviar el dolor que ha creado y abandonado.

Mis dedos encuentran de nuevo el rosario de mi madre, pero ni siquiera su recuerdo puede enfriar el fuego que ha encendido en mi sangre.

No solo estoy perdiendo esta guerra.

Estoy empezando a preguntarme si de verdad quiero ganarla.

[image: scene break]

Más tarde esa noche, no puedo dormir. El vestido rojo cuelga en el armario como una burla, y mi piel todavía arde por todos los lugares que no tocó. El penthouse está en silencio —Marco se fue por «negocios» hace horas, y los guardias están apostados fuera, no dentro.

Me deslizo fuera del dormitorio con los pies descalzos. El pasillo se extiende ante mí, la luz de la luna pintando caminos plateados sobre el mármol italiano. He memorizado la distribución del apartamento durante mi cautiverio, sé qué tablas crujen, qué puertas están siempre cerradas.

La puerta de su estudio está entreabierta.

No debería. Probablemente es una trampa, otra prueba. Pero el atisbo de estanterías del suelo al techo me atrae como un imán. Empujo la puerta para abrirla más, conteniendo el aliento.

El estudio es magnífico e intimidante, igual que su dueño. Madera oscura, sillones de piel que probablemente cuestan más que un auto, y libros. Miles de libros que cubren tres paredes, sus lomos captando las luces de la ciudad a través de las ventanas. Primeras ediciones, manuscritos raros, textos en latín, italiano, ruso.

Mis dedos recorren las estanterías, leyendo títulos. Filosofía, historia, poesía… y entonces los encuentro. Una sección entera dedicada a la guerra y la estrategia. Sun Tzu, Clausewitz, Maquiavelo, Comentarios de César. No son piezas de exhibición; los lomos están gastados por el uso, algunos marcados con tiras de cuero.

Saco De la guerra de Clausewitz, hojeando páginas cubiertas con la letra de Marco. Sus notas son meticulosas, conectando batallas históricas con disputas territoriales actuales, analizando dónde fallaron los generales y por qué. Su mente funciona en capas que no esperaba de un simple matón con pistola.

Una sonrisa amarga se dibuja en mis labios. Perfecto.

Selecciono tres libros —los que tienen las notas más extensas— y me los meto bajo el brazo. Si quiere controlar mi cuerpo, mis movimientos, mi ropa, bien. Pero no va a controlar mi mente. Estos libros serán mi pequeña rebelión, mi manera de mandarlo al carajo a él y a su autoridad.

De vuelta en mi habitación, los escondo bajo el colchón como si fuera contrabando. Lo cual, en cierto modo, son. Mañana, cuando se haya ido de nuevo, leeré cada nota que ha hecho. Aprenderé cómo funciona su mente. Encontraré sus debilidades.

Y tal vez, solo tal vez, dejaré algunas notas propias.

La idea me hace sonreír por primera vez desde que me robó de ese altar. Es una pequeña victoria, probablemente insignificante, pero es mía.

Me duermo soñando con derrotas militares y notas al margen escritas con rebeldía.


7 - Valentina

Hay tres soldados irlandeses en el penthouse de mi esposo, y estoy agazapada detrás de su escritorio en un camisón de seda, contando sus pasos sobre el mármol italiano mientras la voz de Marco promete la muerte.

—Eligieron la jodida noche equivocada.

Han pasado doce días desde que me robó del altar, y el orgullo de Liam finalmente ha superado su miedo. El protocolo que Marco me explicó ayer regresa de golpe: si alguien irrumpe en el penthouse, escóndete detrás de su escritorio en la oficina. No salgas hasta que él lo diga.

Mi corazón golpea contra mis costillas mientras me hago más pequeña detrás del enorme escritorio. El suelo de mármol es hielo contra mis pies descalzos; el fino camisón no ofrece protección contra el frío ni contra el miedo que me recorre. Había estado soñando con ese vestido rojo, con el hambre en los ojos de Marco cuando me viera en él, cuando el sonido de cristales rotos destrozó mi sueño apenas unas horas después de que por fin me había quedado dormida.

A través del hueco debajo del escritorio, puedo ver hacia la sala, donde las sombras se mueven en una coreografía mortal. Más cristales se rompen, esta vez más cerca. El acento inconfundible de las voces irlandesas llena el espacio, áspero y amenazador en la noche.

—¿Dónde está la chica, Rosetti?

—Vengan a averiguarlo —la voz de Marco es tranquila, con un filo oscuro.

Mis manos tiemblan mientras me abrazo las rodillas. Detrás de mí, oigo cómo se estrellan los muebles, algo pesado golpea la pared con fuerza suficiente para hacer vibrar el suelo.

—Los O’Brien quieren a su novia de vuelta —grita uno—. Su robo deshonró a nuestra familia.

—¿Tres muchachos con cuchillos? —la risa de Marco es suave, mortal—. Esto nos insulta a ambos.

El primer atacante se mueve y Marco se convierte en algo inhumano. La precisión de su violencia me deja sin aliento: un movimiento fluido para desarmar, otro para romper la muñeca del hombre, un tercero para clavarle un cuchillo entre las costillas. El sonido de un hueso rompiéndose, húmedo y definitivo, hace que la bilis me suba por la garganta. El soldado irlandés cae, la sangre formando un charco sobre el mármol italiano.

Me tapo la boca con la mano para ahogar un grito ahogado. El sabor a hierro me inunda la boca donde me he mordido la lengua para no gritar. Esto es lo que él es. Junto a lo que he estado durmiendo durante doce noches. Un asesino que se mueve como la mismísima muerte, hermoso y terrible a la vez.

Los dos soldados restantes avanzan juntos, con los cuchillos brillando bajo las luces de la ciudad que se filtran a través del cristal antibalas. Marco cambia de postura, y reconozco la tensión contenida de un depredador que se prepara para atacar. Su colonia ya no puede enmascarar el olor metálico de la sangre.

—¿Crees que puedes simplemente tomar lo que nos pertenece? —El más alto se lanza, la hoja cortando el aire donde Marco estaba un instante antes.

Pero Marco ya se ha movido, le ha agarrado la mano del cuchillo y la ha girado hasta que el hueso se rompe. El grito se corta cuando Marco le clava la rodilla en la sien al atacante. Otro cuerpo cae al suelo.

Observo desde detrás del escritorio, paralizada en mi sitio, horrorizada pero incapaz de apartar la mirada. Dios me ayude, mis pezones se endurecen bajo la seda mientras él se mueve. Excitándome mientras veo a mi marido matar a los hombres que vinieron a rescatarme. Pero «rescate» es solo otra palabra para «transferencia de propiedad», y al menos la jaula de Marco ya me resulta familiar.

El tercer atacante es más listo, más cuidadoso. Rodea a Marco como un lobo, buscando una debilidad. —Ella no pertenece a tu mundo, Rosetti. La princesa Bernardi merece algo mejor que ser tu prisionera.

—Ella está bajo mi protección. —La voz de Marco baja a un tono letal—. Eso es todo lo que importa.

Chocan con una eficacia brutal, una danza violenta de golpes esquivados y ataques bloqueados. La camisa de Marco se rasga, revelando el pecho musculoso que he estado intentando no mirar durante semanas. La sangre le mancha la piel como pintura de guerra, aunque no es la suya. Todavía no.

El cuchillo finalmente lo encuentra. La hoja le corta el hombro mientras él se gira para evitar un golpe mortal, y el rojo florece sobre la tela blanca. Marco ni siquiera se inmuta, simplemente agarra la garganta del atacante y aprieta hasta que los ojos del hombre se ponen en blanco. El cuerpo cae con un golpe sordo.

Tres hombres muertos en lo que parecieron unos instantes, su sangre pintando mi nueva realidad sobre el suelo de mármol. El penthouse apesta a cobre y violencia. Y Marco está de pie entre los cuerpos como un ángel vengador, hermoso en su brutalidad.

Las piernas no dejan de temblarme. Cuento los cuerpos: uno, dos, tres. Como contar las cuentas de un rosario. Tres hombres muertos en mi sala. No, su sala. Todo aquí es suyo, incluyéndome a mí. La idea me aterra menos que los cadáveres, y esa constatación es lo que más me aterra de todo.

La sangre gotea sin cesar del hombro de Marco, cada gota una pequeña explosión carmesí sobre el mármol. Se presiona la mano contra la herida, y cuando la aparta, su palma está resbaladiza y roja.

—Valentina. —Su voz me saca de mi parálisis—. Puedes salir.

Me pongo de pie con las piernas temblorosas, incapaz de apartar la vista de la carnicería. El equipo de limpieza llegará pronto. Los mencionó de pasada una vez, cómo hacen desaparecer los problemas.

—Estás sangrando. —Las palabras se me escapan antes de poder detenerlas.

—Estoy bien.

Pero no lo está. La herida es profunda, sigue sangrando y su rostro ha adquirido un tono grisáceo que delata la pérdida de sangre. Se tambalea ligeramente y se apoya en la pared.

Este es mi momento de elegir. Está herido, vulnerable. El ascensor podría funcionar si encuentro su tarjeta-llave. Podría huir mientras está débil, escapar de esta hermosa prisión. Pero, ¿a dónde iría? ¿De vuelta con mi padre, que me vendió? ¿Con los irlandeses, que acaban de intentar recuperarme con violencia?

Doce días. Eso es todo lo que me tomó elegir a mi captor por encima de mis rescatadores. Los libros de psicología se darían un festín conmigo. Pero los libros de texto los escriben personas que nunca han tenido que elegir entre diferentes versiones del cautiverio.

—Necesitas sutura. —Mi voz suena extraña, demasiado tranquila para alguien que está de pie entre cadáveres—. ¿Dónde está tu botiquín?

Me mira como si hubiera hablado en otro idioma. —Deberías estar huyendo.

—Estás sangrando —digo como si eso fuera una respuesta.

El equipo de limpieza llega con una eficacia silenciosa, con bolsas para cadáveres y lejía, haciendo que la muerte desaparezca como si nunca hubiera ocurrido. Trabajan a nuestro alrededor mientras guío a Marco al baño.

—Esto va a doler —le advierto, enhebrando la aguja de su botiquín.

—No puede ser peor que verte considerar huir. —Sus ojos se encuentran con los míos, algo crudo bajo el dolor—. Lo vi. El momento en que decidiste quedarte.

—Sí. —Presiono la aguja a través de la piel y lo veo agarrarse al lavamanos—. Elegí ayudarte.

Mis dedos recuerdan demasiado bien esta danza: el hilo a través de la carne, tirar con fuerza, anudar. La voz de mi madre resuena en mi memoria: «Manos firmes, tesoro. Llorar hace que las puntadas queden torcidas». A veces se lastimaba, accidentes, decía ella, aunque ambas sabíamos la verdad. Para cuando tenía doce años, ya sabía primeros auxilios básicos, podía tratar heridas menores, incluso antes de poner un pie en una sala de conferencias de medicina. La noche antes de que mamá muriera, tenía el labio partido y las costillas magulladas. La ayudé entonces, también.

—Has hecho esto antes. —No es una pregunta.

—Entrené. Además… mi madre. —Los recuerdos hacen que se me quiebre la voz—. Antes de morir. Padre… ella salía herida. Y yo la ayudaba después. Me enseñó primeros auxilios básicos, decía que toda mujer debería saber cómo cuidarse a sí misma.

Su mano detiene la mía, interrumpiendo mi trabajo. —¿Él la lastimaba?

—A veces. —Me suelto y sigo cosiendo—. Me enseñó a estar preparada. Me volví buena en eso. Demasiado buena.

Mientras me limpio su sangre de las manos, veo las manos de mi madre en las mías: firmes a pesar de todo, competentes en la crisis. Ella me enseñó a curar heridas. Ahora estoy curando las de mi captor. La ironía me quema la garganta.

—Intentó irse una vez —continúo, las palabras brotando sin control—. Fue entonces cuando las cosas empeoraron. Fue entonces cuando realmente aprendí a ayudar, a lidiar con las consecuencias.

La herida ya está limpia, cerrada con puntadas pulcras que dejarán una cicatriz mínima. Aplico antiséptico en la zona y siento cómo se tensa ante el escozor. Tan cerca, puedo oler su colonia mezclada con sangre, sudor y lejía, una combinación que hace que mi coño se apriete a pesar de todo.

—Listo. —Doy un paso atrás, pero su mano me agarra la muñeca, con una suavidad que el agarre de mi padre habría magullado.

—Él no te tocará —dice Marco en voz baja—. Nunca. Te lo prometo.

—Ya me vendió. —Los recuerdos del sufrimiento de mi madre me aprietan la garganta—. Igual que la destruyó a ella.

—Pero tú sobreviviste. —Me acerca más, y no me resisto—. Aprendiste a sanar lo que la violencia rompía. Eso no es debilidad, principessa. Eso es fuerza.

Aquí, de pie en su baño, con las manos aún ensangrentadas por curarle la herida, los recuerdos del sufrimiento de mi madre frescos en mi mente, algo cambia entre nosotros. Un entendimiento de que ambos hemos sido moldeados por la violencia: él como el que la inflige, yo como la testigo de sus secuelas.

No puedo dejar de temblar.

Han pasado horas desde el ataque, pero cada vez que cierro los ojos, veo cuerpos sobre el mármol, sangre acumulándose bajo una luz perfecta. El borde lejano de su cama donde he estado durmiendo se siente demasiado expuesto, a pesar de que el sistema de seguridad ha sido reparado y ahora dos guardias patrullan el pasillo.

Yazco rígida en mi lado de la cama tamaño California king, tan lejos de él como el colchón lo permite, pero no es suficiente. Las sombras parecen moverse, cada sonido me hace sobresaltar. ¿Qué pensaría mi madre si me viera desear el consuelo de mi captor? Pero mi madre está muerta y yo estoy viva, y estar viva significa sobrevivir como pueda.

—No puedo dormir. —La confesión me quema—. Sigo viéndolos. Oyéndolos.

—Ven aquí. —Su voz es áspera por el dolor o el agotamiento.

Debería negarme. Debería mantener la poca distancia que queda entre nosotros. Pero las pesadillas son más fuertes que mi orgullo, así que me deslizo por el espacio que nos separa hasta que quedo apretada contra su lado ileso.

—Necesito… —empiezo, y luego me detengo, insegura de cómo preguntar.

—¿Qué necesitas? —Su voz es gentil en la oscuridad.

—Solo… abrázame. Por favor. —Las palabras arden con vulnerabilidad.

Su brazo me rodea, con cuidado de no lastimarse, atrayéndome más cerca de él. Presiono mi rostro contra su pecho desnudo, inspirando su aroma, dejando que los latidos de su corazón ahoguen los ecos de la violencia. Su mano me acaricia el cabello con una sorprendente delicadeza.

—Siempre te protegeré —murmura contra mi pelo, sus palabras son un voto y una afirmación—. Nadie toca lo que es mío. Ni los irlandeses, ni tu padre, ni nadie que respire en mi ciudad.

—Esto no cambia nada —susurro contra su piel, aun cuando mi cuerpo se amolda al suyo.

—Lo sé. —Sus labios rozan mi cabello—. Pero déjame consolarte esta noche. Déjame abrazarte hasta que las pesadillas se desvanezcan. Aquí estás protegida, principessa. Siempre protegida.

Y de alguna manera, rodeada de su calor, refugiada en sus brazos, le creo. El consuelo que ofrece se filtra en mis huesos, ahuyentando el terror. Los latidos de su corazón, firmes bajo mi oído, sus brazos, fuertes a mi alrededor, manteniendo a raya la oscuridad.

Mis ojos se vuelven pesados, el agotamiento finalmente vence al miedo. El último pensamiento coherente que tengo es lo perfectamente que encajo contra él: cada curva encontrando su lugar contra sus duros planos. Lo bien que se siente esto, aunque no debería. Cómo mi cuerpo reconoce el suyo como seguridad, como hogar, incluso mientras mi mente se rebela contra la idea.

Me quedo dormida, a salvo en los brazos de mi captor, su calor ahuyentando el frío terror de la noche.

Cuando despierte, lo primero que sentiré será su verga presionada contra mi espalda, dura e insistente bajo la luz de la mañana. Y la primera elección que haré será si alejarme o empujar hacia él, rindiéndome por fin a esta hambre que lleva doce días creciendo.

Pero esa es la batalla de mañana. Esta noche, me permito tener esto: su protección, su consuelo, sus brazos sosteniéndome como si fuera algo precioso en lugar de algo poseído.


8 - Marco

Todos los hombres en este club te están mirando, principessa. Quieren lo que es mío.

Las palabras arden en mi oído mientras guío a Valentina a través de la entrada VIP del Noir, con mi mano posesivamente colocada en la parte baja de su espalda. El vestido rojo se aferra a sus curvas como fuego líquido, el mismo vestido que puso a prueba mi control en esa boutique. Lo eligió esta noche sin que se lo pidiera, y ambos sabemos por qué. Quería volver a ver esa hambre en mis ojos, quería sentir el poder de llevar a Marco Rosetti al límite solo con seda y piel.

El club late con un bajo tan potente que se siente en el pecho; una oscuridad rota por luces estratégicas que vuelven todo íntimo y peligroso. Mi territorio. Mis reglas. Mi hermosa cautiva en exhibición para que todos los socios y enemigos vean exactamente a quién pertenece ahora.

La aparición de esta noche no es casual. La familia Torrelli está aquí, junto con representantes de Detroit. Después de doce días de especulaciones sobre el destino de la princesa Bernardi, necesitan verla conmigo, quiera o no. Necesitan entender que la alianza que temían está muerta, reemplazada por algo mucho más permanente.

—Sonríe —murmuro contra su oreja mientras pasamos por la mesa de los Torrelli—. Vas en representación del apellido Rosetti esta noche.

Su espalda se tensa bajo mi contacto, pero levanta la barbilla de esa manera desafiante que hace que me duela la verga. Doce días desde que la robé de ese altar, y todavía lucha contra mí con cada aliento. Excepto cuando su cuerpo la traiciona. Excepto cuando aprieta los muslos, tratando de aliviar el deseo que mi proximidad le provoca.

El reservado VIP tiene vistas a toda la pista de baile, posicionado para que todos puedan vernos mientras mantenemos nuestra privacidad. Me deslizo primero y luego la atraigo hacia mí, su muslo presionado contra el mío, mi brazo sobre sus hombros. Encaja perfectamente a mi lado, como si hubiera sido tallada de las piezas que me faltaban.

—Esto es humillante —sisea, pero sus pezones están duros contra la seda, visibles para cualquiera que mire.

—Esto es un negocio. —Le hago una seña a la mesera para que nos traiga lo de siempre: whisky para mí, champán para ella—. Todas las familias necesitan ver que ahora eres mía. Sin confusiones. Sin preguntas.

La mesera, una rubia que generalmente coquetea, echa un vistazo a cómo sostengo a Valentina y mantiene la mirada baja. Chica lista.

—No soy tu trofeo —dice Valentina, pero no se aparta cuando mis dedos trazan su hombro desnudo.

—No —convengo, observándola estremecerse ante mi tacto—. Eres mucho más que eso.

Doce días de ella luchando contra mí, y estoy empezando a desear la batalla tanto como la victoria. Está cambiando algo en mí que no sabía que podía cambiar. La forma en que se enfrenta a mi familia, la forma en que se niega a quebrarse es embriagadora.

Llega el champán y la observo tomar un sorbo, su garganta moviéndose al tragar. Todo lo que hace es elegante, incluso su furia. Especialmente su furia. A nuestro alrededor, las conversaciones se detienen cuando la gente se percata de la presencia de la princesa Bernardi en mi reservado, luciendo mi fortuna en diamantes, marcada por mi presencia.

En la mesa de al lado, veo a la esposa de Torrelli, perfectamente peinada, con la mirada muerta, moviéndose solo cuando su esposo se lo permite. En eso se convierten las esposas de la mafia después de años de cautiverio. La comparación también debe ocurrírsele a Valentina, porque se tensa.

—Baila conmigo —digo, poniéndome de pie y extendiendo mi mano.

—Preferiría beber cloro.

—Mentirosa. —Me inclino, mi boca cerca de su oído—. Tu cuerpo sabe la verdad, aunque tu mente la niegue.

Se le sonroja el rostro, pero toma mi mano y deja que la guíe a la pista de baile. La multitud se abre para nosotros, todos reconociendo al Don y su novia robada. La música cambia a algo más lento, más sensual, y la pego a mí hasta que no queda espacio entre nosotros.

—Todo el mundo está mirando —dice, con sus manos en mis hombros.

—Bien. —Presiono mi palma en la parte baja de su espalda, sintiendo el calor de su piel a través de la seda—. Que vean lo perfectamente que encajas a mi lado.

Nos movemos juntos y, a pesar de su resistencia, sigue mis pasos a la perfección. Su cuerpo conoce el mío, responde a él, incluso mientras su mente se rebela. Puedo sentir su corazón acelerado donde su pecho se presiona contra el mío, sentir el ligero temblor en sus manos.

—Tú elegiste este vestido —digo contra su sien, inhalando su perfume.

—Era la única opción que no era completamente horrenda —miente, pero se le entrecorta la respiración cuando le doy una vuelta y luego la pego a mí con más fuerza.

—Lo elegiste porque querías que te mirara exactamente así. —Mi mano abarca su cintura, mi pulgar acariciando justo debajo de su pecho—. Porque recuerdas cómo reaccioné en esa boutique, al verte de rojo.

—Estás delirando.

Pero no lo niega. No puede, cuando su cuerpo prácticamente se derrite en el mío, cuando cada movimiento hace que su respiración se agite. La canción termina, pero la sostengo un momento más, dejando que cada hombre en este club vea que Valentina Rosetti es completa e irrevocablemente mía.

Regresamos al reservado, y la posiciono aún más cerca que antes, mi muslo presionado contra el de ella, mi brazo alrededor de sus hombros. Esta vez no se resiste; acepta la intimidad como si estuviera aprendiendo su lugar. Mis dedos juegan con su cabello, enroscando los mechones oscuros mientras asiento a varios socios que se acercan a presentar sus respetos.

Cada uno la mira con un deseo que intentan ocultar. Cada uno sabe que es mejor no dejar que ese deseo se note demasiado.

Tomo un sorbo de mi whisky, estudiando su perfil en la tenue luz del club. —Noté que faltaban algunos libros de mi biblioteca. Textos de estrategia militar: Clausewitz, Sun Tzu, los Comentarios de César.

Sus dedos se aprietan en su copa de champán, pero no me mira. —Qué fascinante.

—Son las ediciones con mis notas personales. Años de análisis. —Observo su garganta moverse al tragar—. ¿No sabrás por casualidad dónde están?

—Tal vez los hayas perdido de vista. —Ella levanta la barbilla de esa manera desafiante que me dice que está mintiendo—. Has estado distraído últimamente. Secuestrar novias requiere concentración.

—Yo no pierdo las cosas de vista —digo, apretando mi agarre en su hombro.

—Bueno, tal vez tengas ratones. —Toma otro sorbo, todavía evitando mi mirada—. Ratones muy educados.

—Ratones —repito, divertido a mi pesar. El leve rubor que sube por su cuello me lo dice todo. Mi pequeña principessa ha estado estudiando mis estrategias, leyendo mis pensamientos en los márgenes.

—O tal vez alguien los tomó prestados —sugiere, finalmente encontrando mis ojos con una inocencia ensayada—. ¿Sofía, quizás?

—Sofía no lee historia militar. —Dejo que mis dedos jueguen con un mechón de su cabello—. Pero alguien en mi penthouse al parecer sí lo hace.

Ella levanta la barbilla de esa manera desafiante que me enciende la sangre. —Entonces espero que los encuentres.

El desafío en su voz es inconfundible. Me está provocando, y ambos lo sabemos.

Antonio Salvatore se acerca a nuestro reservado sin ser invitado, y siento a Valentina tensarse a mi lado.

El teniente de los Salvatore se mueve con la arrogancia de un hombre que cree que el nombre de su familia significa algo en mi territorio. Sus ojos se fijan en Valentina, recorriendo su cuerpo con una apreciación que me hace apretar la mandíbula. Detrás de él, dos de sus soldados merodean, tratando de parecer despreocupados.

—Don Rosetti —dice, pero su atención permanece en mi esposa—. Y la bella señora Rosetti. Aunque he oído que el matrimonio fue… poco convencional.

—Las mejores cosas lo son —respondo, con la voz serena mientras la rabia se acumula en mi pecho.

Antonio se desliza en el reservado sin permiso, colocándose al otro lado de Valentina. Demasiado cerca. La falta de respeto es deliberada, calculada. Una prueba a mi derecho frente a todo el club.

—Oí que los irlandeses están planeando represalias —dice Antonio, sin dejar de mirar a Valentina—. Quizás la principessa estaría más segura bajo la protección de los Salvatore.

La amenaza es sutil pero clara. Cuestiona mi capacidad para proteger lo que es mío. Sugiere que necesita a alguien más.

—Los irlandeses saben a qué atenerse —digo, mi voz bajando a un tono de advertencia—. Y usted también debería.

—Se ve exquisita —le dice a ella, ignorando mi advertencia, y luego hace algo que firma su sentencia de muerte.

Le toca el brazo.

Sus dedos recorren su piel desnuda, posesivos y presuntuosos, mientras habla. —Las mujeres hermosas no deberían mantenerse enjauladas, Rosetti. Tal vez ella preferiría un poco de… libertad.

Me quedo inmóvil, letal. El tipo de quietud que hace que los hombres inteligentes corran.

Toda la sección VIP parece contener la respiración. Las conversaciones cesan. La música continúa, pero se siente distante, amortiguada por el rugido de la sangre en mis oídos. Este pedazo de mierda está tocando a mi esposa. Poniendo a prueba mi autoridad. Desafiando mi derecho sobre ella.

Valentina no se aparta, congelada entre nosotros, pero siento su pulso acelerado donde mis dedos descansan contra su garganta. Ella reconoce el peligro, siente mi rabia como electricidad crepitando en el aire.

—Quite su mano de mi esposa —digo, cada palabra precisa y letal—, antes de que se la quite yo permanentemente.

Antonio sonríe, el muy imbécil sonríe, su mano todavía sobre la piel de ella. —Quizás debería preguntarle qué es lo que quiere.

—Quiero —dice Valentina, y ambos nos giramos hacia ella—. Quiero que deje de tocarme.

Pero Antonio no mueve la mano. En cambio, le aprieta el brazo, de forma posesiva e insultante. —Vamos, bella. Seguramente preferiría a un hombre que la ganó como se debe, no a uno que la robó como un ladrón.

La falta de respeto resuena en toda la sección VIP. La gente ahora mira abiertamente, esperando a ver cómo el Don de Chicago maneja este desafío. Cómo protejo lo que es mío.

—Última oportunidad —digo en voz baja.

Se ríe.

Mi mano se dispara, agarrando la muñeca de Antonio antes de que pueda reaccionar.

El primer hueso se rompe con un chasquido sutil, sus ojos se abren con sorpresa. Luego giro, aplicando presión metódicamente, y el sonido de los huesos rompiéndose resuena sobre la música. Su radio se quiebra. Luego su cúbito. Cada rotura deliberada, diseñada para causar el máximo daño.

El grito de Antonio atraviesa el club mientras continúo rompiendo su mano hueso por hueso. La sangre se acumula en el suelo de mármol bajo nuestro reservado mientras las fracturas expuestas rasgan la piel. La precisión de todo, el control, lo hace peor que la violencia al azar. Esto es arte.

—Es mía —gruño, todavía aplastando lo que queda de su mano—. Mi esposa. Bajo mi protección.

Sus soldados dan un paso al frente pero se congelan cuando mis hombres se materializan entre la multitud, con las armas a la vista. Los clientes inteligentes ya se están alejando, dándonos espacio. Los estúpidos sacan sus teléfonos hasta que mi seguridad les hace reconsiderarlo.

Antonio se retuerce a nuestros pies, acunando su mano destrozada contra su pecho. Fragmentos de hueso blanco sobresalen a través de la piel desgarrada. Nunca volverá a usar esa mano correctamente. Cada vez que intente sostener algo, recordará el precio de tocar lo que pertenece a Marco Rosetti.

Me pongo de pie, levantando a Valentina conmigo.

La sangre se extiende por el mármol blanco, oscura bajo las luces del club. Antonio gime, tratando de arrastrarse, dejando un rastro rojo. La escena debería asquear a mi esposa. Horrorizarla. Debería hacer que se apartara del monstruo con el que se casó.

En cambio, se pega más a mí.

El calor del cuerpo de Valentina contra el mío me lo dice todo.

Está excitada. Por la violencia. Por verme destruir a un hombre por atreverse a tocarla. Puedo olerlo en ella, ese aroma dulce ahora más fuerte, mezclándose con perfume y champán. Sus pezones están duros contra mi pecho donde se presiona, y cuando se mueve, siento sus piernas apretarse, sus caderas bailando.

Pero también hay algo más, el pulso rápido en su garganta que habla de miedo, no solo de excitación. La forma en que sus dedos se entrelazan.

La seguridad llega para llevarse a Antonio, arrastrándolo mientras sangra y gime. Los otros clientes nos abren paso, las conversaciones se reanudan pero más silenciosas, todos hiperconscientes de lo que acaba de suceder.

Al otro lado del club, un movimiento me llama la atención. Christopher O'Brien está sentado en la barra, observándonos con un interés calculado, su cabello claro peinado hacia atrás para exponer cada centímetro de su cara de hurón. Levanta su whisky en un brindis burlón, su sonrisa afilada como el cristal. El hermano menor de los O'Brien, más inteligente que Liam, y por ello más peligroso. Ha estado demasiado callado desde la boda.

—¿Algún problema? —pregunta Valentina, siguiendo mi mirada.

—Todavía no —digo, pero ambos sabemos que es temporal—. Estás temblando —observo, con mi mano en su cintura.

—Sí —admite, pero no se aparta. Si acaso, se acerca más, buscando mi calor, mi presencia, incluso mientras siento su lucha interna.

—Te gustó —digo contra su oreja, no es una pregunta.

Se le corta la respiración. —Eso es enfermizo.

—Eso es honesto. —Mi pulgar acaricia su cintura a través de la seda.

Gira su rostro hacia mi pecho, escondiendo su expresión, pero siento la respuesta de su cuerpo. La forma en que se derrite contra mí, cómo sus manos se aferran a mi saco, el ligero movimiento de sus caderas buscando fricción.

—Cállate —susurra, pero no hay enfado en ello.

El club continúa a nuestro alrededor, pero existimos en nuestra propia esfera. Su excitación perfuma el aire entre nosotros, haciendo que mi verga se crispe.

—Vámonos —digo, empezando a guiarla hacia la salida.

—No. —Se detiene, mirándome con las pupilas dilatadas y las mejillas sonrojadas—. Todavía no.

—¿Por qué?

—Porque si nos vamos ahora, podría… —Se detiene, mordiéndose el labio.

—¿Podrías qué, principessa?

Se ríe, una risa amarga y hermosa, pero no responde.

Trazo su mandíbula con mis dedos, sintiendo cómo se apoya en mi mano a pesar de sí misma.

—Te odio —dice, pero sus manos todavía están aferradas a mi saco, manteniéndome cerca.

—Lo sé. —Le beso la frente, con una gentileza que contrasta con la violencia que todavía canta en mi sangre—. Pero de todos modos estás empezando a necesitarme.


9 - Valentina

Marco Rosetti está de pie junto a la estufa batiendo huevos con la suave destreza de una abuela italiana. La imagen me deja helada en el umbral de la cocina; mi camisón de seda de repente es demasiado fino, demasiado revelador, mientras la luz del sol que entra por los ventanales tiñe Chicago de dorado.

Por un momento, no puedo procesar lo que estoy viendo. Este es el mismo hombre que le destrozó la mano a Antonio por tocarme. El mismo hombre que lleva una pistola como otros hombres llevan la billetera. Pero aquí está, con las mangas arremangadas hasta los codos, mostrando unos antebrazos que se flexionan con cada movimiento del batidor, con un aire casi… doméstico.

Mi cuerpo traicionero responde de inmediato. Mis pezones se endurecen bajo la seda, ese dolor conocido se acumula entre mis muslos. Dos semanas durmiendo a su lado, respirando su aroma, y mi cuerpo ha aprendido a desearlo como una adicción que no puedo superar. El mármol está frío bajo mis pies descalzos y me vuelve hiperconsciente de cada paso, de cada roce de la seda contra mi piel sensible mientras me acerco más.

El hombro que le suturé ahora se mueve sin rigidez, casi curado de la cuchillada irlandesa. Mis manos recuerdan el calor de su sangre, cómo elegí curarlo en lugar de huir. El recuerdo hace que algo se retuerza en mi pecho. No es arrepentimiento, ni tampoco satisfacción, sino algo peligroso en el medio.

—Ya despertaste —dice sin voltearse. Por supuesto que me oyó acercarme. A este hombre no se le escapa nada.

—Cocinas. —Las palabras se me escapan antes de poder detenerlas, teñidas de genuina sorpresa.

Él mira por encima del hombro, con una sonrisa que se dibuja en sus labios con el filo justo para recordarme quién es. —Mi nonna insistía en que todos sus nietos aprendiéramos. «¿Y si te casas con una mujer que no sabe alimentarte como Dios manda?». —Su voz se suaviza en la palabra «nonna», con una ternura que nunca antes le había escuchado. Luego sus ojos se oscurecen al recorrer mi cuerpo, visible a través de la fina seda—. Aunque estoy descubriendo que tienes otros apetitos que me interesa más satisfacer.

La intimidad de este momento se siente más peligrosa que cualquier amenaza que me haya hecho. Este es Marco sin la armadura de sus trajes, sin el frío control. Este es un hombre que aprendió recetas de su abuela, que bate huevos con la misma precisión que usa para todo lo demás.

—Esa es su salsa carbonara —continúa, señalando con la cabeza una sartén donde la crema y el queso burbujean suavemente—. Amenazaba con desheredar a cualquier nieto que usara salsa de bote.

A mi pesar, me acerco, atraída por la curiosidad y el increíble olor. La cocina es una maravilla de diseño moderno y electrodomésticos caros, pero en este momento se siente casi… normal. Como cualquier cocina donde alguien prepara el desayuno para alguien a quien quiere.

No. No puedo pensar así.

—¿Carbonara para desayunar? —pregunto.

—Solo un toque para dar sabor a los huevos revueltos —dice con un guiño—. No se lo digas a nadie.

Suelto una risa a medias.

¿Espresso? —Sirve de una máquina italiana, sin esperar mi respuesta. La taza que me entrega es de delicada porcelana; el café que contiene, intenso y perfecto.

La acepto porque negarme sería una mezquindad, y el primer sorbo me hace cerrar los ojos involuntariamente. Es extraordinario. Por supuesto que lo es. Todo en este ático está diseñado para seducir a través del lujo.

—Tu nonna te enseñó bien —admito, viéndolo servir los huevos revueltos con fluidez.

—Nos enseñó a todos. Decía que un hombre que no puede alimentar a su familia no es digno del apellido que lleva. —Pone un plato frente a mí y luego toma su propio asiento en la barra de desayuno. Cerca. Demasiado cerca. Su muslo roza el mío y el contacto me llega directo al centro del cuerpo—. El recuerdo de ella enseñándonos es uno de mis favoritos de la infancia.

La confesión queda suspendida entre nosotros mientras doy el primer bocado. Los sabores explotan en mi lengua. Intensos, cremosos, perfectamente equilibrados. Un pequeño sonido de placer se me escapa antes de poder evitarlo.

Sus ojos se oscurecen al oír el sonido, con las pupilas dilatadas por un hambre que no tiene nada que ver con la comida. —Sigue haciendo esos sonidos, princesa, y el desayuno terminará de una manera muy diferente a la planeada.

El calor me inunda la cara y se acumula más abajo mientras mi centro se contrae ante la promesa en su voz. Me muevo en el taburete, tratando de aliviar el dolor, pero el movimiento solo lo empeora. La fina seda de mi camisón no ofrece ninguna barrera. Puedo sentir el cuero frío contra mi piel desnuda donde se ha subido.

Afuera, el amanecer continúa su lento avance sobre el horizonte de Chicago, bañándolo todo en oro. La luz transforma el penthouse de una prisión a otra cosa, algo que casi parece un hogar. Aparto el pensamiento, pero persiste.

—¿Y cómo habías planeado que terminara? —pregunto, a mi pesar—. El desayuno, quiero decir.

Sus dedos tamborilean el mostrador mientras piensa. —Quizás con un animado debate sobre novelas.

El sonido de incredulidad se me escapa antes de poder detenerlo. —Creeré que lees ficción el mismo día que un cuervo se convierta en alcalde de Chicago.

Su boca se contrae como si me hubiera atrapado en una trampa. —¿Has leído a Calvino?

—¿Italo Calvino? —parpadeo, mirándolo—. ¿De verdad lees ficción?

—¿Por qué tan sorprendida? —Toma su asiento en la barra de desayuno, lo suficientemente cerca como para percibir su colonia de bergamota—. ¿Pensabas que solo leía estrategia militar?

—Bueno, considerando que tienes tres estantes de…

—Cuatro estantes —me corrige—. Pero hay más en la biblioteca. Incluyendo una primera edición de Si una noche de invierno un viajero.

Casi me atraganto con mis huevos con infusión de carbonara. —¿Tienes una primera edición de Calvino?

—Varias, de hecho. Mi madre las coleccionaba. —Algo se suaviza en su expresión—. Le encantaba cómo jugaba con el concepto de la lectura en sí. La relación entre el lector y la historia.

—La forma en que rompe la cuarta pared —digo, olvidando por un momento con quién estoy hablando—. Haciendo del lector un personaje en su propia historia.

—Exacto. —Parece genuinamente complacido—. A la mayoría de la gente le parece pretencioso.

—La mayoría de la gente no tiene paciencia para la metaficción. —Doy otro bocado a los huevos, que están frustrantemente perfectos—. Aunque siempre he pensado que Las ciudades invisibles era su obra maestra.

—La conversación entre Marco Polo y Kublai Khan sobre ciudades que pueden o no existir. —Sonríe ligeramente—. Al final, todas las ciudades son Venecia.

—O cada ciudad es un reflejo de la mente del observador —replico—. Ese es todo el punto: vemos lo que estamos preparados para ver.

Me estudia con una expresión que no puedo leer. —¿Es eso lo que crees que estás haciendo aquí? ¿Viendo lo que estás preparada para ver?

—Creo —digo con cuidado—, que Calvino encontraría nuestra situación fascinante. Una realidad impuesta por la fuerza, pero cuya percepción sigue siendo de alguna manera negociable.

Se le escapa una risa corta; genuina, no calculada. —Mi esposa, la filósofa.

—Tu prisionera que resulta que lee —corrijo, pero con menos mordacidad de lo habitual.

—Hablando de leer. —Se levanta para rellenar mi café—. Esos libros de estrategia de guerra que definitivamente no tomaste de mi biblioteca… ¿te están resultando útiles?

El calor me inunda la cara. —No sé a qué te refieres.

—La nota que dejaste en el margen de Clausewitz fue particularmente perspicaz. —Su tono es casual, pero capto el destello de diversión en sus ojos—. Sobre cómo su concepto de fricción en la guerra se aplica a las disputas territoriales en Chinatown.

Me quedo helada, con el tenedor a medio camino de la boca. —¿Encontraste eso?

—«La debilidad de la familia Torrelli no son sus soldados, es la fricción en su cadena de suministro». Cita directa. —Definitivamente está disfrutando esto—. Tenías razón, por cierto. Los hemos estado abordando de manera equivocada.

—¿Cómo…? ¿Cuándo…?

—Anoche. No eres tan sutil devolviendo libros como crees. —Se apoya en el mostrador, observándome con ojos oscuros que contienen más diversión que amenaza.

La luz del sol es un destello de oro rosado sobre las encimeras, y el toque de ajo y jamón llena el aire.

—Esto está bueno —digo, señalando los huevos, necesitando llenar el silencio que se ha vuelto demasiado cómodo—. Muy bueno.

—Dos semanas, y ese es el primer cumplido genuino que me has hecho. —Su tono es ligero, pero hay algo debajo. Satisfacción.

Los días se han desdibujado en una rutina establecida sin mi consentimiento consciente. Él se va por negocios. Yo leo. Él regresa. Cenamos. Dormimos en la misma cama, yo aferrándome al borde como si eso pudiera salvarme, él dándome un espacio que no esperaba. Todas las noches, me toco pensando en su boca entre mis piernas, odiándome por necesitar lo que solo él puede darme.

—No te has ganado muchos cumplidos —replico, pero no hay verdadera mordacidad en mis palabras.

Se levanta para rellenar mi café, y me doy cuenta de que sabe exactamente cómo lo tomo. ¿Cuándo aprendió eso? ¿Cuándo dejé de notar que me observaba?

Le da un sorbo a su espresso, observándome por encima del borde de la taza con esos ojos oscuros que todo lo ven. —No eres una prisionera aquí, Valentina. Eres mi esposa.

—Una esposa a la que forzaste a punta de pistola —le recuerdo, necesitando restablecer los límites que siguen desdibujándose.

—Sí —acepta, sin más—. Pero una esposa al fin y al cabo. Y yo cuido lo que es mío.

La palabra «mío» me hace pensar en cómo destrozó la mano de ese hombre por tocarme. En cómo me abraza cuando las pesadillas me despiertan. En cómo ha hecho que este espacio se sienta seguro a pesar de todo. En lo mucho que me mojo cada vez que afirma su posesión.

—Desbloquearé la biblioteca —dice.

—Eso no cambia nada —digo, pero mi voz carece de convicción.

—No —concuerda—. Pero leerás los libros de todos modos. Y hablaremos de ellos durante la cena. Y fingirás que no disfrutas la conversación mientras tus ojos se iluminan discutiendo las motivaciones de los personajes. Mientras tu cuerpo se inclina hacia mí sobre la mesa. Mientras olvidas, solo por un momento, que se supone que debes odiarme.

Tiene razón, y ambos lo sabemos. Esta rutina en la que hemos caído se está volviendo cómoda. Familiar. Casi como un matrimonio de verdad.

—¿Juegas ajedrez? —pregunta, como si él también estuviera imaginando un matrimonio real. Uno con intereses compartidos.

El cambio de tema me descoloca, y me imagino el ornamentado tablero de ébano y marfil que entreví en su despacho. —Mi madre me enseñó.

—A mí también. —Hace una pausa—. Solía decir que el ajedrez era la única guerra en la que ambos bandos comienzan en igualdad de condiciones.

—Pero eso no es cierto —argumento, incapaz de evitarlo—. El blanco tiene la ventaja del primer movimiento. Es pequeña, pero estadísticamente significativa.

—Hablas como alguien que ha estudiado el juego en serio.

—Hablo como alguien que se cansó de perder contra su madre. —La confesión se me escapa antes de poder detenerla.

—¿Alguna vez te habló de su origen? ¿El juego indio de chaturanga?

Niego con la cabeza, extrañamente cautivada por este atisbo de un Marco que discute sobre literatura e historia del ajedrez durante el desayuno.

—Cuatro divisiones del ejército —explica—. Infantería, caballería, elefantes, carros. Cada pieza moviéndose según su naturaleza, sus limitaciones. La reina —o consejero, como era entonces— solo podía moverse una casilla en diagonal. La pieza más débil del tablero.

—Hasta que el juego llegó a Europa —digo, recordándolo ahora—. Y de repente, la reina se convirtió en la pieza más poderosa.

—Los europeos afirmaron que era para honrar a Isabel de Castilla. —Sus labios se tuercen—. Pero yo creo que simplemente entendieron que subestimar a las reinas es un error fatal.

El peso de la declaración queda suspendido entre nosotros, no del todo un cumplido, no del todo una amenaza.

—¿Es eso lo que es esto? —pregunto—. ¿Ajedrez? ¿Soy una pieza que estás moviendo en tu tablero?

—No —dice simplemente—. Eres una jugadora. Solo que aún no has decidido si quieres ganar o volcar el tablero por completo.

El momento se extiende entre nosotros, tenso de posibilidades. Entonces su teléfono vibra, rompiendo el hechizo.

—Negocios —dice, revisando la pantalla con un ceño fruncido que promete violencia para quienquiera que nos haya interrumpido—. Tengo que irme.

La pérdida de su proximidad me deja fría y de alguna manera desolada. Se mueve por el penthouse, recogiendo lo que necesita, transformándose de nuevo en el Don que gobierna el bajo mundo de Chicago. El hombre que cocinó el desayuno desaparece bajo trajes caros y violencia controlada.

—Hay más carbonara en la sartén —dice, ajustándose los puños con la misma precisión que usa para todo—. Los libros están en la biblioteca. Tercer estante desde la ventana.

Asiento, sin confiar en mi voz. Este intercambio doméstico se siente demasiado normal, demasiado parecido a un matrimonio real en lugar de lo que realmente somos.

Se detiene en la puerta, luego regresa a donde yo estoy, congelada junto a la isla de la cocina. Antes de que pueda reaccionar, se acerca. Lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su cuerpo, oler esa maldita colonia agridulce que provoca un cosquilleo entre mis muslos con solo una bocanada. Su mano ahueca mi mandíbula, su pulgar acaricia mi pómulo mientras se inclina. Sus labios se presionan contra mi frente, tiernos pero persistentes, y siento su aliento abanicando mi piel. El contacto hace que mis rodillas se debiliten, mi centro se contrae de necesidad.

—Que tengas un buen día, princesa —murmura contra mi piel, su voz ronca por la misma necesidad en la que me estoy ahogando.

Luego se va, dejándome sola con el eco de su ternura ardiendo en mi piel y la humedad acumulándose en mis bragas.

No me muevo por un largo momento, con la mano elevándose para tocar donde sus labios se presionaron. El gesto fue tan inesperado, tan gentil, tan diferente al hombre que me tomó a punta de pistola. ¿Quién es este hombre?

Luego se va, dejándome sola con el eco de una conversación normal, del tipo que dos personas podrían tener durante el desayuno si una no hubiera secuestrado a la otra. Del tipo que me hace olvidar, por peligrosos minutos a la vez, que esto no es real.

Mi teléfono suena desde el mostrador donde Marco lo dejó. El nombre de Alice parpadea en la pantalla. Él se ha ido; podría responder libremente. Pero recuerdo su advertencia sobre elegir las palabras con cuidado.

—¿Val? —Su voz se quiebra cuando respondo—. Dios mío, de verdad contestaste.

—Hola, nena. —El apodo se me escapa, como la he llamado desde que nació.

—¿Estás bien? ¿De verdad bien? ¿No solo por decirlo?

Me acerco a la ventana, mirando Chicago extendiéndose abajo como el reino personal de Marco. —Estoy… es complicado, Alice.

—Papá dice que ahora estás con los Rosetti. Que lo de los irlandeses se canceló. —Su voz baja a un susurro—. Dice que te entregaste a cambio de la protección de nuestra familia.

Se me hace un nudo en la garganta. Por supuesto que mi padre lo contaría así, haciéndose la víctima y a mí el noble sacrificio. —Algo así.

—Val, lo busqué. A Marco Rosetti. Las cosas que dicen de él…

—Probablemente sean ciertas —la interrumpo, sin querer oír la lista de sus crímenes mientras aún puedo saborear el desayuno que me preparó—. La mayoría, en todo caso.

—Entonces, ¿cómo puedes…?

—Porque la alternativa era que te casaras con Christopher O'Brien. —La verdad se me escapa antes de poder detenerla—. Y eso no iba a suceder.

El silencio se extiende entre nosotras. Luego, en voz baja: —Papá mencionó a Christopher ayer. Dijo que como tú no estás disponible, tal vez sea hora de reconsiderar…

—No. —La palabra sale lo suficientemente afilada como para cortar—. Eso no pasará. Me aseguraré de ello.

—¿Cómo? Estás atrapada allí…

—No estoy atrapada. —La admisión nos sorprende a ambas—. Quiero decir, lo estoy, pero es… Marco no dejará que mi padre te use de esa manera. Me he asegurado de ello.

—¿Entregándote a él en su lugar?

Pienso en sus labios en mi frente hace un momento, gentiles a pesar de todo lo que él es. —No es tan simple.

—Val, ¿tú… te está empezando a importar?

La pregunta queda suspendida entre nosotras, cargada de implicaciones que no estoy lista para examinar.

—Tengo que colgar —digo en lugar de responder—. Pero, Alice, estás a salvo. Concéntrate en tus estudios. Todo lo demás… yo me encargo.

—Te quiero —susurra ella.

—Yo también te quiero.

Lavo los platos del desayuno lentamente, procesando los acontecimientos de la mañana. Alice está bien. Marco Rosetti lee a Calvino. Su madre coleccionaba primeras ediciones. Encontró mis notas de estrategia y las consideró perspicaces en lugar de amenazantes.

Más tarde, me encuentro en la biblioteca con Las ciudades invisibles, leyendo sus notas al margen con una letra cuidada. Junto a la descripción de Zaira, una ciudad definida por relaciones y recuerdos en lugar de edificios, ha escrito: «Todo imperio se construye en última instancia sobre la percepción en lugar del poder».

Sin pensar, tomo un bolígrafo y añado debajo: «Entonces todo imperio puede reconstruirse reformulando esa percepción».

Se siente como el comienzo de algo. No una rendición, no exactamente. Pero quizás Calvino tenía razón: toda historia es una conversación entre escritor y lector, donde cada uno crea al otro a través del acto de participar.

Empiezo a pensar que Marco y yo estamos escribiendo algo que ninguno de los dos pretendía.

Y ya no estoy segura de quién es el autor y quién es el lector.


10 - Valentina

Tres semanas desde que me robó del altar. Tres semanas fingiendo que nada ha cambiado, cuando en realidad todo lo ha hecho. Ahora estoy de pie frente al espejo de cuerpo entero en el ático de Marco, observándolo abrochar diamantes alrededor de mi garganta. Cada piedra es otra cadena, otra reafirmación de su poder, y esta noche todas las mujeres de la élite de Chicago lo sabrán.

—Hermosa —murmura contra mi oído, sus dedos demorándose en el punto de mi pulso donde descansa el collar—. Mi reina.

Toco los diamantes deliberadamente, sintiendo su peso. Dejo que crea que es sumisión. Sé que es una estrategia. —Querrás decir tu trofeo.

Su reflejo sonríe, oscuro y sabio. —Ambas cosas.

El vestido negro de Valentino se adhiere a cada una de mis curvas, el tipo de vestido que deja claras las intenciones. Pero son los diamantes los que me marcan como suya. Las joyas de la familia Rosetti que no se han usado en público desde la muerte de su madre. Todas las personas en la subasta benéfica de esta noche entenderán el significado.

El rosario de mi madre está escondido en mi bolso de mano, su peso familiar me recuerda lo que les sucede a las mujeres que disfrutan demasiado de sus jaulas. Pero cuando la mano de Marco se posa posesivamente en la parte baja de mi espalda para guiarme al ascensor, me inclino ligeramente hacia su contacto. La traición de mi cuerpo se está volviendo una costumbre.

El salón de baile del Palmer House brilla con un peligro disfrazado de elegancia. Tommy espera con el auto mientras el equipo de seguridad de Marco flanquea nuestra entrada, sus manos nunca se alejan demasiado de las armas ocultas. Dos más de sus soldados se mezclan entre la multitud, sus ojos siguiendo cada movimiento hacia nosotros. El aroma del perfume caro no logra enmascarar del todo el aceite de armas y la violencia apenas contenida que sigue a hombres como mi esposo.

Las conversaciones se detienen a nuestro paso. La reputación de Marco lo precede. El Don que se llevó a una novia del altar, que le rompió la mano a un hombre por tocar lo que era suyo. Las mujeres me miran con una mezcla de envidia y lástima. Los hombres no me miran en absoluto, demasiado conscientes de lo que le pasó al último que lo hizo.

—La infame señora Rosetti —se acerca Margaret Whitmore, su sonrisa tan afilada como el invierno. Es la esposa del senador Whitmore, intocable para la policía de Chicago, pero muy consciente de quién dirige realmente esta ciudad—. Se ve radiante. El cautiverio le sienta bien.

La pulla es una prueba en busca de debilidad. Levanto la barbilla, canalizando cada lección de compostura regia que mi madre me enseñó antes de que mi padre la destruyera. —La libertad está sobrevalorada cuando la jaula viene con un Cartier.

Su risa es de sorpresa, reevaluándome. —Ciertamente. Aunque imagino que algunos pájaros cantan más bonito enjaulados que otros.

—Solo si eligen cantar —replico, sintiendo la aprobación de Marco en la forma en que su pulgar acaricia mi columna.

Se retira, captó el mensaje. No soy una víctima temblorosa. Estoy eligiendo estar aquí, eligiendo usar sus diamantes, eligiendo interpretar este papel. Aunque la elección no sea del todo mía.

—Magnífica —murmura Marco contra mi sien, su aliento agitando mi cabello—. Estás aprendiendo a ser mi reina.

El elogio me reconforta a pesar de mí misma, un calor que se acumula en la parte baja de mi vientre. Me he vuelto adicta a estos momentos de aprobación, a estos destellos de orgullo en sus ojos oscuros. Mi madre estaría horrorizada.

La subasta comienza con la parafernalia habitual. Ejecutivos de hospitales agradeciendo a los donantes, historias lacrimógenas sobre niños enfermos, la cuidadosa danza de la caridad que en realidad se trata de deducciones de impuestos y posicionamiento social. Marco oferta de vez en cuando, lanzando dinero a las causas con la misma indiferencia casual que usa para todo lo que no soy yo.

Entonces comienza la subasta de personas.

—¡Señoras, preparen sus chequeras! —retumba la voz del subastador—. Nuestro siguiente artículo es un baile con una de las mujeres más encantadoras de Chicago. ¡La señora Valentina Rosetti!

Se me hiela la sangre. Miro a Marco, cuya expresión se ha vuelto letal. Por supuesto que lo sabía. Él controla cada detalle de mi vida. Esta es otra prueba, otra muestra pública de posesión.

—Tú lo sabías —susurro.

—Sé todo lo que pasa en mi ciudad. —Su voz podría congelar el cristal—. La pregunta es si alguien será lo suficientemente estúpido como para ofertar.

Antes de que pueda responder, un familiar acento irlandés atraviesa el murmullo de la multitud. —Cincuenta mil por un baile con la hermosa señora Rosetti.

Liam O'Brien está de pie al otro lado del salón, sus ojos verdes fijos en los míos con una malicia calculada. Mi antiguo prometido, con quien se suponía que debía casarme antes de que Marco me robara. El príncipe irlandés poniendo a prueba al rey italiano.

El salón de baile entero queda en silencio. Esto ya no se trata de caridad. Se trata de territorio, de quién es dueño de qué en el bajo mundo de Chicago.

—Cien mil —dice Marco, su tono conversacional pero mortal.

La sonrisa de Liam es fría. —Ciento cincuenta. Algunos premios valen la pena el costo. Incluso los robados.

A nuestro alrededor, siento el cambio en el ambiente de la sala. Manos moviéndose hacia armas ocultas, cuerpos posicionándose para una posible violencia. Los soldados de Marco se acercan al escenario.

—Doscientos mil —dice Marco, cada palabra precisa como una bala.

Liam lo considera, sus ojos desnudándome mentalmente, calculando si presionar más vale una posible guerra. —Doscientos cincuenta. A menos de que le preocupe la competencia, Rosetti. ¿Teme que ella recuerde lo que se está perdiendo?

El insulto da en el clavo. Marco se queda quieto a mi lado, el tipo de quietud que precede a la violencia. Cuando habla, su voz carga con suficiente amenaza como para hacer retroceder a los asesinos más experimentados.

—Quinientos mil. —La cifra cae en el silencio—. Ella ya es mía. Esto es solo para que a cualquiera que lo olvide le cueste caro.

El martillo del subastador golpea antes de que Liam pueda responder. —¡Vendido! ¡Quinientos mil dólares al señor Rosetti!

Los aplausos son nerviosos, inciertos. Todos reconocen lo que acaba de pasar. Una declaración pública de posesión que vale una fortuna. Pero mientras Marco me lleva a la pista de baile, no me siento humillada.

Me siento poderosa.

Gastó medio millón de dólares solo para recordarles a todos que le pertenezco. El pensamiento me moja, hace que mis pezones se endurezcan bajo el vestido de diseñador. Mi cuerpo ha aprendido a anhelar su posesión tanto como lucha contra ella.

Su mano quema a través de la seda en mi cintura mientras bailamos, su otra mano sujetando la mía con una posesividad deliberada. Todos los ojos en el salón nos observan. El Don y su novia robada, una declaración pública de quinientos mil dólares girando por la pista.

—Disfrutaste eso —murmura contra mi oído, su aliento me hace temblar—. Ver cómo lo destruía financieramente solo para demostrar un punto.

—Deliras —logro decir, pero mi voz sale entrecortada.

—Tu cuerpo dice lo contrario. —Su mano se aprieta en mi cintura, el pulgar acariciando justo debajo de mi pecho donde otros pueden ver—. Tus pupilas están dilatadas. Tu pulso está acelerado. Y si deslizara mi mano bajo este vestido ahora mismo, te encontraría chorreando.

La cruda verdad hace que me sonroje. Porque tiene razón. Estoy empapada, retorciéndome con cada movimiento del baile. Una parte oscura de mí ama esto. Valer tanto para él que humillará públicamente a sus rivales solo para quedarse conmigo.

—Cuidado, Rosetti —interviene la voz de Liam mientras pasa cerca durante su propio baile—. Algunos premios vienen con un precio de sangre. Los irlandeses tienen buena memoria.

Marco ni siquiera lo mira. —Y yo tengo un sótano perfecto para acortarlas.

La amenaza es casual, como si nada. Liam palidece y se aleja, su pareja de baile parece aliviada cuando la canción termina. A nuestro alrededor, los otros bailarines nos dan espacio, reconociendo el peligro que irradia mi esposo.

—Deberíamos irnos —susurro, consciente de la atención, de la forma en que la gente cuchichea detrás de manos bien cuidadas.

—Todavía no. —Su mano se desliza por mi espalda, sus dedos trazando mi columna con una oscura promesa—. Quiero que cada persona aquí vea exactamente a quién le perteneces. Quiero que te vean derretirte en mi contacto a pesar de ti misma.

Me hace girar y luego me jala de nuevo contra su pecho, mi espalda contra su frente. Sus manos se posan en mis caderas, posesivas e inconfundibles. En la pared espejada, nos veo. Él, oscuro y peligroso detrás de mí, yo, sonrojada y obviamente excitada en sus brazos.

—Mira —ordena en voz baja—. Mira en lo que te has convertido.

En el reflejo, veo a una mujer que no reconozco. Cubierta de diamantes que la marcan como una propiedad. El cuerpo dócil contra su captor. Los ojos oscuros por la necesidad en lugar del miedo. Me veo como todas las esposas de la mafia en las que juré que nunca me convertiría.

—Te odio —susurro, pero mis caderas se presionan contra él, sintiendo su erección a través de nuestra ropa.

—No —me corrige, su boca en mi garganta—. Odias que quieres esto. Que me quieres a mí. Que quieres ser mi reina oscura.

La canción termina, pero me sostiene un momento más, dejando que todos lo vean. Cuando finalmente regresamos a nuestra mesa, las mujeres me miran con un nuevo respeto mezclado con miedo. No soy solo su cautiva. Soy su obsesión elegida, digna de bancarrotas y derramamiento de sangre.

El resto de la noche transcurre en una neblina de felicitaciones y una distancia cuidadosa. La gente se acerca a presentar sus respetos, pero no se queda. Liam y la delegación irlandesa se van temprano; captaron el mensaje. La esposa del senador asiente hacia mí con algo parecido a la aprobación.

En el auto, después, la mano de Marco encuentra mi muslo, posesiva y cálida. —Quinientos mil —reflexiona, su pulgar acariciando más arriba—. Valió cada centavo para verte darte cuenta de lo que eres.

—¿Y qué es eso? —Mi voz tiembla, mis uñas se clavan en mis palmas.

—La señora —su mano sube más, por debajo del dobladillo de mi vestido y a lo largo de mi muslo hasta que juega con el borde de mis bragas—, jodida —hace a un lado las bragas y encuentra el calor húmedo dentro de ellas, pasando un dedo por mi humedad—, Rosetti. —Introduce un dedo en mí, haciéndome jadear.

Veo mi reflejo en la ventana. Diamantes en mi garganta, sus marcas en mi piel, mis labios hinchados de morderlos durante el baile. Cuando sus dedos me acarician, separo más las piernas, odiándome por el gemido que se me escapa.

—Dime que quieres esto —me desafía—. Llámame esposo y suplica quedarte conmigo.

—Nunca —jadeo, aun cuando mis caderas se mecen contra su mano.

Su risa es oscura, sabia, con un filo de peligro. —Oh, lo harás. Y cuando lo hagas, me tendrás todo para ti, principessa. Cada. Jodido. Centímetro.

Y cuando retira su mano de mí, lamiendo sus dedos lentamente, y luego se da la vuelta y mira por la ventana la ciudad que pasa borrosa, casi cedo. Casi me inclino y lo tomo en mi boca, cualquier cosa para estar más cerca de su cuerpo. Se necesita cada ápice de fuerza de voluntad que poseo para darme la vuelta y tragarme mis gemidos, fingiendo que no me importa.


11 - Marco

El día después de la subasta. Desde que gasté medio millón de dólares para recordarle a Chicago a quién le pertenece Valentina. Desde que se apretó contra mí en el auto después, tan mojada que podía oler su excitación, tan cerca de rendirse antes de echarse para atrás de nuevo.

Hoy le doy algo más valioso que los diamantes: la ilusión de libertad.

La pared de monitores de seguridad llena el muro de mi oficina, cada pantalla rastreando un ángulo diferente de las calles de Chicago. Mi esposa camina por ellas como si fuera la dueña de la ciudad, su cabello oscuro capturando la luz del sol de abril mientras se mueve entre multitudes que no tienen idea de que se abren paso para una Rosetti.

—Se dirige al norte por la State —la voz de Tommy crepita a través del auricular—. Manteniendo la distancia como se ordenó. Vimos a los hombres de Torrelli dos cuadras al este, pero no se están moviendo hacia ella.

Me reclino en mi sillón de cuero, firmando sentencias de muerte mientras sigo sus movimientos. Tres rivales deben desaparecer después de la disputa territorial de anoche. Mi firma sella su destino mientras la observo detenerse en un cruce peatonal. La forma en que inclina el rostro hacia el sol, respirando profundo como si hubiera estado semanas bajo el agua, hace que algo se me retuerza en el pecho.

Demasiado tiempo desde que la probé. Desde que se deshizo en mi lengua llamándome esposo. El recuerdo me obliga a reacomodarme, ya duro y adolorido solo por verla a través de una puta cámara.

—Déjala respirar, Tommy. Pero si alguien se le acerca, quiero saberlo antes de que esté a menos de tres metros.

El dispositivo de rastreo en su teléfono muestra su camino con claridad, pero necesito tener ojos sobre ella. Necesito ver qué decisiones toma cuando cree que no la estoy mirando. Pero lo hago. Siempre contando: sus respiraciones, sus pasos, las treinta y ocho veces que se tocó el cuello hoy, donde mi boca estuvo esta mañana.

Entra al zoológico de Lincoln Park y cambio a las cámaras públicas que mi especialista en tecnología hackeó hace años. Los caminos están casi vacíos tan temprano en un martes. Deambula lentamente, deteniéndose a leer letreros sobre animales que probablemente vio de niña, antes de que su madre muriera, antes de que su mundo se convirtiera en jaulas y contratos.

Entonces encuentra a los pingüinos.

Veinte minutos. Se queda frente a ese cristal durante veinte minutos completos, observándolos zambullirse y salir a la superficie, zambullirse y salir a la superficie. Su mano se apoya contra la barrera entre ella y la libertad contenida de ellos. Una criatura enjaulada observando a otra. Si huye, la cazaré hasta los confines de la tierra.

—Jefe —la voz de Tommy de nuevo—. Solo está… parada ahí.

—Ya lo veo. —Aprieto la mandíbula cuando un corredor pasa demasiado cerca. Ella se hace a un lado y yo memorizo su rostro. Por si acaso.

Pero lo que realmente veo hace que mi pecho se oprima con algo más oscuro que la posesión. La forma en que sus hombros finalmente se relajan, la primera sonrisa genuina que le he visto que no esté teñida de sarcasmo o rabia. De repente, parece joven. Como la chica de veintitrés años que es, no la superviviente endurecida en la que ha tenido que convertirse.

Que corra. Que lo intente. Aprenderá lo que sucede cuando huyes de un Rosetti.

La cafetería en la Avenida North es exactamente el tipo de lugar que Valentina habría frecuentado antes de que la tomara. Ladrillo a la vista, expreso carísimo, universitarios liberales que no saben que sus lates se sirven en una ciudad de la que soy dueño.

Sarah Harrison la encuentra a los pocos minutos. Vieja amiga de la universidad según mis archivos, estudia derecho en Northwestern, su padre es un juez federal. Conexiones peligrosas para que mi esposa las mantenga.

—Val, por Dios. —La voz de Sarah llega a través del micrófono en el teléfono de Valentina—. Todos han estado muy preocupados. Después de la boda…

—Es complicado.

Se sientan en un reservado de la esquina, Sarah se inclina hacia adelante con la intensidad de alguien que cree que está salvando a una amiga. La mano de Valentina se desvía hacia su cuello, sus dedos trazando el lugar donde presioné mis labios esta mañana, donde le susurré lo que le haría cuando llegara a casa si tan solo me lo pedía. El gesto inconsciente, ese recuerdo del contacto, hace que se me contraiga la verga.

—No es complicado —insiste Sarah, bajando la voz—. Fuiste secuestrada. El FBI tiene un grupo de trabajo. Mi papá conoce a gente que puede…

—Sarah, detente.

—No, Val, escucha. Podemos sacarte. Ahora mismo. Hay un taxi afuera. Vamos directo al Edificio Federal. Estarás en custodia protectora en una hora.

La oferta queda suspendida entre ellas como una pistola cargada. Es este. El momento de la verdad. Mi mano se cierne sobre mi teléfono, lista para llamar a cada soldado que tengo. Si se sube a ese taxi con Sarah, incendiaría medio Chicago para recuperarla.

Los dedos de Valentina todavía descansan en su garganta, presionando el punto exacto donde estuvo mi boca, su cuerpo aferrándose a mí incluso cuando su mente quiere soltarme. —No puedo.

—¿Qué quieres decir con que no puedes? Val, esta es tu oportunidad…

—Elijo no hacerlo. —Su voz tiene ese filo de autoridad que ha estado desarrollando. Ese temple Rosetti que me hace querer doblegarla sobre mi escritorio y follármela hasta que grite—. Mi situación está… controlada.

—¿Controlada? Te tiene Marco Rosetti. El Marco Rosetti. ¿Entiendes de lo que es capaz?

La risa de Valentina es oscura, de complicidad. —Mejor que nadie. Lo he visto romperle la mano a un hombre por tocarme. Lo vi matar a tres soldados irlandeses en nuestra sala.

El uso casual de «nuestra» hace que mi agarre apriete el bolígrafo hasta que se rompe.

Sarah se estira sobre la mesa y toma las manos de su amiga. —Esta no eres tú. La Val que conocí nunca…

—La Val que conociste está muerta. —Valentina retira sus manos con cuidado—. Tengo que irme.

—Val, por favor. Solo piénsalo. Llámame si cambias de opinión.

Valentina se pone de pie y por un momento creo que podría aceptar la oferta. En cambio, se inclina para besar la mejilla de Sarah, una despedida que se siente definitiva.

—Cuídate mucho —dice, y luego sale, dejando atrás su antigua vida una vez más.

La voz de Tommy en mi oído: —Rechazó la ayuda. Pudo haber gritado, pudo haber corrido. Eligió irse sola.

La observo en las cámaras de la calle, la forma en que se detiene fuera de la cafetería, con la mano en la garganta de nuevo.

—Quédate con ella —le ordeno a Tommy, luego me dirijo a Luca, que ha estado sentado frente a mí, limpiando sus armas mientras observo a mi esposa—. Encárgate de la situación de los Torrelli. Quiero que su capo desaparezca para el atardecer.

La sonrisa de Luca es puro diente. —¿Qué tan desaparecido lo quieres?

—Desaparecido en el lago Michigan.

—Mi tipo favorito. —Se levanta, guardando su pistola—. Te tiene muy tenso, hermano. ¿Cuándo vas a dejar de jugar y simplemente follártela?

—Cuando me lo suplique.

—Por lo que oí, ya lo hizo. Con su boca en tu…

El pisapapeles golpea la pared donde estaba su cabeza, pero Luca ya se está moviendo, riéndose mientras sale.

La librería en la Avenida Michigan es una de las últimas independientes, demasiado terca para morir como la mujer que recorre sus estantes. Alterno entre las cámaras de seguridad, observando cómo sus dedos se deslizan por los lomos de los libros. La forma en que se muerde el labio mientras lee me hace imaginar esos dientes en mi piel.

Se detiene en la sección de filosofía, toma a Marco Aurelio. Sé que ya ha leído mi copia, dejó sus propias notas en mis márgenes. La idea de su caligrafía mezclada con la mía se siente más íntima que el sexo.

Luego encuentra la sección de estrategia.

Se me corta la respiración cuando alcanza «El Arte de la Guerra» de Sun Tzu. La misma edición que tengo. Lo abre, lee, y algo cambia en su expresión. Una decisión que se cristaliza.

Lo lleva al mostrador, paga en efectivo. Dinero de la billetera que dejé en el tocador esta mañana, otra prueba superada. Le pide prestado un bolígrafo al cajero y garabatea algo dentro del libro, pero no logro distinguir lo que escribe.

—¡Maldita sea! —golpeo el escritorio con el puño.

—Jefe —la voz de Tommy se tensa—. Se dirige al cementerio St. Mary's.

Donde está enterrada su madre. Donde mi madre descansa tres hileras más allá.

Cambio a las cámaras de tráfico, siguiendo el camino del taxi a través de las venas de Chicago. La veo pagarle al conductor, caminar a través de las puertas de hierro que han presenciado demasiado dolor. Sus tacones, los Louboutin que le compré, se hunden ligeramente en la hierba.

Encuentra la tumba de su madre fácilmente. «Chiara Bernardi, Amada Madre».

Valentina se arrodilla, su caro vestido se extiende sobre el suelo frío. El libro descansa a su lado mientras traza el nombre de su madre.

—Hola, mamá. —Su voz a través del micrófono del teléfono es suave, rota—. Sé que ha pasado un tiempo.

Le cuenta a su madre sobre la boda que no fue, el matrimonio que es. Sobre mi familia, sobre la violencia, sobre la forma en que la observo.

—¿Qué pensarías de mí ahora, mamá? —Las palabras se le atascan, las lágrimas fluyen—. No se parece en nada a papá. Es peor. Él hace que yo quiera la jaula. Hace que olvide por qué debería odiarlo.

La confesión queda suspendida en el aire de abril. Ahora llora de verdad, sus hombros tiemblan.

—Cuando me mira, siento que existo. Que importo. No como una propiedad, sino como… Dios, mamá, pienso en él constantemente. Sueño con él.

El informe de Tommy vibra en mi teléfono: «Lleva quince minutos llorando. ¿Debería…?».

—Ni se te ocurra acercarte a ella —le escribo de vuelta, mi mano libre agarrando el escritorio con la fuerza suficiente para dejar marcas.

Se queda otros diez minutos, susurrando cosas que el viento se lleva. Cuando se levanta, se besa los dedos y los presiona contra la lápida.

—Me voy a casa —le dice a la tumba—. Con él. Y creo que… creo que quiero hacerlo.

El portero de mi edificio, George, que ha estado aquí desde antes de que comprara el ático, no oculta su sorpresa cuando Valentina atraviesa el vestíbulo sola.

—Señora Rosetti —la saluda con cuidado—. ¿Quiere que avise que sube?

—No es necesario. Llegué a casa. —La palabra sale de sus labios con naturalidad, y la veo congelarse al escuchar lo que ha dicho—. Quiero decir, voy a subir.

—Por supuesto, señora Rosetti. Bienvenida a casa.

Se sonroja, pero no lo corrige de nuevo. El ascensor sube y yo cierro las señales de seguridad, moviéndome de mi oficina a la sala.

El ascensor suena. Entra con sus llaves, las que dejé al lado del dinero. Otra prueba superada.

Me ve de inmediato. Levanta la barbilla de esa manera desafiante que me hace querer estamparla contra la pared más cercana y follármela hasta arrancarle ese desafío.

—Te compré algo —me dice, metiendo la mano en su bolso y sacando el libro que compró.

Lo presiona contra mi pecho, sosteniéndolo ahí, demorándose, retándome a que lo acepte. Cuando finalmente lo hago, retira sus manos como si yo estuviera hecho de fuego.

Abro inmediatamente la página del título y leo la dedicatoria que escribió: «Conoce a tu enemigo, pero ¿qué pasa cuando tu enemigo también te conoce a ti?».

—Ese viejo lugar en la Avenida Michigan nunca tiene primeras ediciones —digo con pereza, tensándome ante su reacción.

Se acerca más, cada paso deliberado. —Me estuviste observando hoy.

Es una afirmación, no una pregunta.

—Cada segundo.

—Eso es enfermizo.

—Eso es protección. —Me pongo de pie y ella da un paso instintivo hacia atrás. Bien. Debería recordar lo que soy—. ¿Crees que te dejaría deambular por mi ciudad sin saber exactamente dónde estás? ¿Quién está cerca de ti? ¿Qué hijo de puta te está mirando más de la cuenta?

—No iba a huir.

—¿No? —Me acerco más, acorralándola contra la estantería—. El FBI estaba justo ahí, principessa. La libertad en bandeja de plata.

—Regresé.

—Volviste a casa. —La encierro con mis brazos, sin tocarla del todo, pero lo suficientemente cerca como para que sienta mi calor—. Dilo bien.

Su respiración se corta. —Regresé al penthouse.

—Inténtalo de nuevo. —Mi mano se mueve hacia su garganta, el pulgar presionando el lugar que ha estado tocando todo el día. Su pulso martillea bajo mi tacto—. ¿A dónde viniste?

—A casa —susurra, y la palabra me destruye—. Vine a casa.

—¿Por qué?

—Vuelve a preguntarme cuando descubra la respuesta.

—Ya la sabes. —Me inclino más, mi boca cerca de su oído—. Viniste a casa porque tu cuerpo sabe a quién pertenece. Porque has estado mojada todo el día pensando en esta mañana. Porque te tocas por la noche deseando que fueran mis manos, mi boca, mi verga.

Se estremece y siento sus pezones endurecerse a través de la seda de su vestido.

—No huiste —continúo—, porque estás empezando a ansiar esto. La forma en que te miro. La forma en que te hago sentir. La forma en que tu coño se aprieta cuando me acerco.

—Estás delirando.

—Tengo razón. —Mi mano libre encuentra su cintura y la atrae hacia mí para que sienta lo duro que estoy—. Y mañana, cuando te envíe de nuevo con más libertad, volverás a casa aún más rápido. Porque cada día, necesitas esto más.

Sus manos se apoyan en mi pecho, pero no empuja. —Esto no es sano.

—Nada de lo nuestro es sano. —Suelto su garganta, observándola recostarse contra la estantería, respirando con dificultad—. Pero es real. Y es nuestro.

Me mira, con los labios entreabiertos, los ojos oscuros con la misma necesidad que me ha estado consumiendo vivo durante tres semanas. El momento se alarga entre nosotros, eléctrico e inevitable. Me inclino, lo suficientemente cerca como para que nuestros alientos se mezclen, lo suficientemente cerca como para que ella pueda saborear lo que viene. Sus ojos se cierran, su barbilla se inclina hacia arriba, ofreciendo su boca como la rendición que he estado esperando.

—Marco. —Mi nombre en sus labios, mitad súplica, mitad plegaria.

Mi boca está a un centímetro de la suya cuando mi teléfono vibra contra mi pecho. Lo ignoro, concentrado solo en el calor entre nosotros, en la forma en que su cuerpo se arquea hacia el mío. Pero vibra de nuevo. Y de nuevo. El patrón de emergencia que solo mi familia usa.

—No —susurra cuando me aparto ligeramente.

El teléfono continúa con su insistente zumbido. Lo saco, listo para destruir a quien sea que esté interrumpiendo, cuando veo el mensaje de Luca.

«Su padre acaba de hacer un anuncio. Revisa el sitio del Tribune. Ahora».

Abro el enlace con una mano, la otra todavía presionada contra la estantería al lado de la cabeza de Valentina. El titular se carga y se me hiela la sangre.

«HEREDERA BERNARDI SE CASARÁ CON HIJO DE O’BRIEN: Alianza se fortalece a pesar de reciente contratiempo».

Debajo hay una foto de Alice Bernardi, con aspecto joven y aterrorizado, de pie junto al hijo menor de Patrick O’Brien, Christopher. El mismo hijo con reputación de romper sus juguetes.

Valentina debe ver algo en mi cara porque su excitación se convierte en preocupación. —¿Qué pasa?

Giro el teléfono para mostrarle. Veo cómo el color se desvanece de su rostro mientras lee. Le flaquean las piernas y la sujeto antes de que caiga, sosteniéndola contra mí mientras procesa lo que esto significa.

—No —respira—. Lo prometió. Si me casaba, si no luchaba, prometió que Alice estaría a salvo.

—Tu padre es un hombre de negocios —digo, con la voz cuidadosamente controlada a pesar de la rabia que se acumula en mi pecho—. Encontró otra hija para intercambiar.

Agarra su teléfono y marca el número de su hermana, con aspecto frenético. La dejo. Pero ella solo niega con la cabeza y lo apaga, con los ojos brillantes.

—Déjame adivinar —digo—. La llamada no entró.

—Alice tiene diecinueve años. —Su voz se quiebra—. Todavía cree en el amor. Todavía piensa que podría elegir su propia vida. Y Christopher O'Brien… —Se estremece.

—Sé lo que les hace a las mujeres.

Se aparta para mirarme, con lágrimas corriendo por su rostro. —¿Lo sabes? Entonces sabes lo que le pasará a mi hermana. Lo que le hará.

—No es mi problema.

La bofetada me toma por sorpresa, su palma se estrella contra mi cara con la fuerza suficiente para girar mi cabeza hacia un lado. Ambos nos quedamos inmóviles, la violencia suspendida entre nosotros como una pistola cargada.

—¿No es tu problema? —Su voz se eleva—. Me robaste para impedir la alianza de mi padre con los irlandeses. Tú empezaste esta guerra. Y ahora mi hermana pequeña pagará el precio.

Toco mi mandíbula donde su mano impactó, siento el sabor a cobre donde mis dientes cortaron mi mejilla. Cualquier otra persona estaría muerta por golpearme. Pero mirándola ahora, con la furia y el dolor luchando en sus ojos, solo la deseo más.

—Viniste a casa conmigo —le recuerdo, con voz suave y peligrosa—. Me elegiste por encima de la libertad. ¿Era solo para proteger a Alice? ¿O había algo más?

Se ríe, amarga y rota. —¿Importa? Te elegí a ti, y mi padre la está vendiendo de todos modos. Mi sacrificio no significó nada.

—Tu sacrificio lo significó todo. —La presiono de nuevo contra la estantería, con las manos a cada lado de su cabeza—. Ahora eres mía. Bajo mi protección. Eso significa algo.

—Pero no Alice.

—Alice no es mi esposa.

—Es mi hermana. —Sus manos se aferran a mi camisa, atrayéndome más cerca, la desesperación reemplazando a la furia—. Por favor. Marco, por favor. Tú tienes el poder de detener esto.

—¿A qué costo? —Estudio su rostro, la forma en que la desesperación la hace aún más hermosa—. ¿Qué me darías para salvar a tu hermana?

—Cualquier cosa. —La palabra sale de inmediato, sin vacilación—. Todo.

—Palabras peligrosas, principessa.

—Lo digo en serio. —Se pone de puntillas, acercando nuestros rostros de nuevo—. Salva a mi hermana y dejaré de luchar. Seré tu perfecta esposa de la mafia. Calentaré tu cama, te daré hijos, estaré a tu lado en cada reunión familiar. Te elegiré, te elegiré de verdad, no solo volveré a casa, sino que me quedaré en casa.

La oferta queda suspendida entre nosotros, tentadora y terrible. Todo lo que he querido ofrecido libremente, pero por las razones equivocadas.

—¿Te prostituirías para salvarla?

Ella levanta la barbilla. —Haría cualquier cosa para salvarla. La pregunta es, ¿eres lo suficientemente hombre para proteger lo que es tuyo? ¿O tu protección solo se extiende a las cosas que te benefician?

El desafío en su voz me pone la verga dura a pesar de la gravedad de la situación. Esta mujer, mi esposa, parada aquí negociando conmigo como una igual, usando mi propia posesividad en mi contra.

—Si hago esto —digo lentamente—, si detengo esta boda, si salvo a tu hermana, no hay vuelta atrás. Eres mía por completo. No más resistencia, no más fingir que no me deseas, no más dormir en el borde más alejado de la cama como si la proximidad a mí fuera veneno.

—Sí.

—Me suplicarás por mi verga. Gritarás mi nombre. Te someterás a todo lo que quiera hacerle a ese cuerpo perfecto.

Su respiración se corta, pero me sostiene la mirada. —Sí.

—¿Y si estás mintiendo? ¿Si te echas para atrás en este trato?

—No lo haré. —Se acerca más, hasta que siento cada curva contra mí—. Salva a Alice y seré tuya en todas las formas que has estado esperando. Ya no se trata solo de protección, Marco. Se trata de si eres el hombre que estoy empezando a creer que eres, o solo otro monstruo que usa a las mujeres como moneda de cambio.

Mi teléfono vuelve a vibrar. Otro mensaje de Luca: «La boda está programada para mañana por la noche. Se están moviendo rápido».

Veinticuatro horas para detener una boda, salvar a su hermana y reclamar lo que ha sido mío desde que la saqué de ese altar. El juego ha cambiado, las apuestas han subido más allá de todo lo que había anticipado.

Me aparto de la estantería, ya calculando lo que se necesitará. Los irlandeses no la entregarán fácilmente. Se derramará sangre. Morirán hombres. Pero mirando a Valentina ahora, con lágrimas en las mejillas y acero en la columna, sé que ya he decidido.

—Prepara un bolso —le digo—. Vamos a buscar a tu hermana.

El alivio en sus ojos casi vale la guerra que estoy a punto de empezar. Casi tan valioso como lo que ha prometido a cambio.

—Marco. —Me agarra del brazo cuando me doy la vuelta para irme—. ¿Por qué? ¿Por qué harías esto?

La miro de nuevo, a esta mujer que volvió a casa conmigo, que eligió su jaula, que está a punto de convertirse en mía en todos los sentidos que importan.

—Porque ahora eres una Rosetti —digo simplemente—. Y los Rosetti protegen a los suyos.

La verdad es más oscura, más posesiva. No estoy salvando a Alice por amabilidad. Lo hago porque Valentina me lo pidió, porque se ofreció por completo, porque la idea de tenerla agradecida y dispuesta en mi cama vale la pena quemar Chicago hasta los cimientos.
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El asiento de cuero se me pega a los muslos desnudos mientras la Escalade de Marco atraviesa las vacías calles de Chicago al amanecer. Su colonia llena el espacio reducido, mezclándose con aceite de arma y peligro, haciendo que mis pezones se endurezcan bajo el vestido a pesar del terror que me recorre. Mis dedos trazan el plano de la finca Bernardi en su tableta, marcando las posiciones de los guardias de memoria mientras mi estómago se revuelve con una mezcla de miedo y algo más oscuro: anticipación.

—La entrada de la bodega está aquí —marco el lugar con un dedo tembloroso—. Papá nunca pone guardias ahí porque la cerradura es electrónica. Cree que la tecnología es más confiable que los hombres.

—Error de novato —dice Alex desde el asiento trasero, su voz tan suave como un whisky añejo a pesar de la pistola visible bajo su chaqueta—. La tecnología no tiene instintos. No puede oler cuando la muerte entra por la puerta.

La mano de Marco cubre la mía sobre la tableta y su pulgar encuentra el punto donde siento el pulso. Se supone que su contacto es para calmarme, pero envía un calor líquido directo a mi centro. Han pasado veinticuatro días desde que me robó, y mi cuerpo todavía le responde como si fuera de su propiedad. Lo cual, supongo, es cierto.

—¿Cuántos guardias hay adentro? —Su aliento me agita el cabello y tengo que luchar para no apoyarme en él.

—Seis durante el día. Dos en la entrada principal, dos patrullando los terrenos, dos adentro. —Cierro los ojos, imaginando la rotación que memoricé de niña—. Pero puede que Padre haya aumentado la seguridad por la boda.

—Lo dudo —dice Alex, mirándonos desde el asiento trasero con sus ojos verdes y perspicaces—. Los hombres como tu padre asumen que sus hijas están demasiado rotas para rebelarse. Sin ofender, cuñada.

El uso casual de mi nuevo título hace que algo se me retuerza en el pecho. —No me ofendo. Tiene razón. Estaba demasiado rota. Hasta que…

Me detengo antes de decir «hasta Marco». Pero su pulgar me acaricia los nudillos y sus ojos oscuros me sostienen la mirada con esa satisfacción posesiva que me produce un hormigueo en las entrañas.

—La boda es esta noche —dice Marco, su voz cargada de esa calma mortal que significa que alguien está a punto de morir. El sonido hace que mi sexo se contraiga—. Sacaremos a Alice antes del mediodía.

La risa de Alex es una amenaza sofisticada. —Nada dice «hasta que la muerte nos separe» como robarse a la novia. Aunque en nuestra familia, eso suele ser más literal.

A pesar de todo, casi sonrío. Pero entonces la mano de Marco se desliza hacia mi muslo, posesiva incluso mientras planea una guerra, y pierdo el aliento por completo.

—Una vez dentro —continúo, forzándome a concentrarme a través de la neblina de su tacto—, la habitación de Alice está en el segundo piso. La tercera puerta a la derecha. La compartíamos hasta que… —Hasta que mamá murió. Hasta que Padre me mudó a la otra ala, como castigo por parecerme demasiado a la mujer que intentó dejarlo.

—Rápido y limpio —dice Marco, pero sus dedos se aprietan en mi muslo, y sé que está pensando en el después. En lo que le prometí si salva a Alice. Mi cuerpo se inunda de calor al recordar mi trato desesperado: Salva a mi hermana y dejaré de luchar. Seré tuya por completo.

—A menos que el querido papá tenga otros planes —añade Alex con oscura elegancia—. Entonces improvisaremos con estilo.

La finca aparece a través de la niebla matutina y se me cierra la garganta. La mano de Marco se mueve hacia mi cuello, su pulgar presionando donde martillea mi pulso. —¿Lista, principessa?

—No —susurro, hiperconsciente de su tacto—. Pero Alice me necesita.

—Y tú nos necesitas a nosotros —murmura, lo suficientemente bajo como para que Alex no lo oiga. Las palabras contienen una promesa y una amenaza a partes iguales.

La entrada de la bodega se abre con la fecha de cumpleaños de Padre. Las escaleras del sótano descienden a una oscuridad que huele a Barolo añejo y a terror infantil. Vomité aquí la noche que murió mamá, y juraría que todavía puedo oler el miedo ácido.

—Guardia —susurra Marco, su cuerpo presionándose contra mi espalda, y que Dios me ayude, incluso ahora mi sexo traidor se contrae por su proximidad.

Carlo está al final de las escaleras interiores. El amable Carlo que me enseñó a andar en bicicleta. Mis pies se quedan pegados al suelo.

Alessandro pasa a mi lado como humo caro, deslizando su brazo alrededor de la garganta de Carlo con elegante eficiencia. —Dulces sueños —murmura mientras los ojos de Carlo se cierran. Lo baja con cuidado, comprobando su pulso—. Se despertará con dolor de cabeza y una historia que valdrá la pena contar.

El cuidado en el gesto me oprime el pecho. Estos asesinos mostrando piedad porque necesito que lo hagan.

La casa se siente como un mausoleo. Mis pies conocen cada tabla que cruje, cada recuerdo doloroso. La mano de Marco en la parte baja de mi espalda me guía, su pulgar encontrando el hoyuelo en mi columna a través del vestido, posesivo incluso en la casa de mi infancia.

La puerta de Alice está entreabierta. La empujo para abrirla más y mi corazón se detiene.

Lleva puesto el camisón blanco de mamá. Parece un vestido de novia, o una mortaja, cubriendo el cuerpo drogado de mi hermana pequeña. Sus ojos están vidriosos, con las pupilas dilatadas.

—Alice —susurro, corriendo hacia ella.

—¿Val? —Cuando finalmente se despabila, parpadeando contra las drogas, su voz es pastosa—. Padre dijo… dijo que ahora eres una puta de los Rosetti.

Las palabras me duelen, aun sabiendo que es Padre quien habla. —Estoy aquí para salvarte, pequeña.

—No puedo… Christopher es… Padre dice…

—Padre dice muchas cosas. —Le aparto el pelo de la cara, luchando contra las lágrimas—. La mayoría son mentiras.

La puerta se cierra de golpe. La cerradura suena como el clavo de un ataúd.

—Qué conmovedor.

Alonzo está de pie flanqueado por tres guardias, con las armas desenfundadas. Lleva su mejor traje, el de las ocasiones especiales como vender a sus hijas.

—Sabía que vendrías —dice con esa mezcla particular de decepción y satisfacción que perfeccionó durante años—. Mi débil y sentimental hija.

Marco da un paso adelante, pero tres armas se giran hacia él. Incluso verlo prepararse para la violencia provoca calor entre mis muslos. Estoy enferma. Rota. Soy suya.

—Mátenlo —ordena Padre—. Pero dejen viva a mi hija ingrata. Necesita mirar.

Los dedos de los guardias se mueven hacia los gatillos. Marco se tensa, evaluando sus opciones, y veo su muerte en sus ojos.

—Cuénteles lo de mamá, Padre. —Las palabras explotan de mí como el champán de una botella agitada—. Cuénteles cómo murió realmente Chiara Bernardi.

El rostro de Padre pierde todo el color. —Tu madre murió en un accidente.

—Cuénteles lo de los frenos. El mecánico al que le pagó para que los cortara. —Doy un paso adelante, mi voz cada vez más fuerte—. Cuénteles cómo vio arder su auto. Cómo se quedó ahí parado, asegurándose de que no pudiera escapar ni siquiera en la muerte.

Las armas de los guardias vacilan. Estos hombres conocieron a mi madre. La querían.

—Mientes —gruñe Padre, pero su voz se vuelve aguda, su tic delator.

—Pregúntele por qué Giuseppe, el mecánico, desapareció dos días después. Por qué prohibió su nombre en esta casa. —Mi voz es firme ahora—. Se iba. Nos llevaba a Italia. Pero usted no podía permitir que su propiedad escapara.

—¡Cállate la boca! —Padre saca su propia arma y le apunta a Marco.

El caos es todo lo que Marco necesita. Se mueve como la mismísima muerte, hermoso, terrible, haciendo que el calor inunde mis mejillas incluso mientras desarma al guardia más cercano.

Alex se mueve con la misma gracia letal. —Decepcionante —murmura mientras cae el segundo guardia—. Esperaba más de los hombres de Bernardi.

El tercer guardia se gira hacia ellos, pero duda. El puño de Marco choca contra el hueso.

—Usted la mató —jadea desde el suelo el guardia consciente—. A la señora Chiara… Madonna santa, usted la mató.

Padre retrocede hacia la puerta, con la pistola temblando. —¡Era mía!

—Nunca fue suya —escupo—. Así como nosotras nunca fuimos suyas.

Alex levanta a Alice con una sorprendente delicadeza, el camisón de mamá arrastrando como un fantasma. Corremos por pasillos que resuenan con gritos, no dirigidos a nosotros, sino a Padre.

—¡Cuéntanos lo de Chiara! —exigen las voces.

—¿Dónde está Giuseppe?

—¿Usted la asesinó?

La finca estalla a nuestras espaldas, veinte años de lealtad desmoronándose con una sola verdad. Estos hombres le dieron todo a los Bernardi, pero Chiara era su corazón.

Salimos por la puerta principal justo cuando estallan los disparos en el interior. El imperio de Padre consumiéndose a sí mismo.

Alex acomoda a Alice en el asiento trasero mientras yo me deslizo a su lado. Marco toma el volante y el motor ruge. Mientras nos alejamos a toda velocidad por el camino de entrada, el humo se eleva desde la casa de mi infancia.

Todo mi cuerpo tiembla, no de miedo sino por la magnitud de la traición. Acabo de destruirlo todo con la verdad, le prendí fuego al apellido Bernardi. Veintitrés años temiéndole, y me tomó veintitrés segundos destruirlo. La chica que le arrojó el vino a Marco estaría orgullosa. La mujer que lleva su apellido, definitivamente lo está.

—Una jugada maestra, cuñada —dice Alex, volteándose con genuina admiración—. Recuérdame que nunca me ponga en tu contra.

La mirada de Marco encuentra la mía en el espejo retrovisor. La mirada me atraviesa con calor a pesar de todo. —Nos elegiste.

Las palabras penden con un gran significado. No se refiere a hoy. Se refiere a cada elección: volver a casa en lugar de huir, compartir su cama, prometerme a él por completo si la salvaba.

—Elegí a Alice —digo.

—Tu padre vendrá por ti ahora —dice Marco con certeza—. Por las dos.

—Que venga. —Las palabras saben a libertad—. Se acabó lo de huir.

Alex ríe con oscura aprobación. —Definitivamente una Rosetti ahora. Nosotros no huimos. Hacemos que nuestros enemigos se arrepientan de habernos encontrado.

Alice se remueve, murmurando sobre flores. Cuando despierte, tendré que explicárselo todo. Que nunca podrá volver a casa. Que la vida que conocía se acabó.

—Esto es la guerra ahora —dice Marco, sus nudillos blanqueando sobre el volante—. Una guerra de verdad.

—Lo sé. —Pienso en lo que le debo ahora, en lo que le prometí, y el calor se acumula en mi vientre a pesar de todo—. Estoy lista.

—¿Lo estás? —Sus ojos encuentran los míos en el espejo, oscuros y llenos de promesas. Sabe lo que significa salvar a Alice: que soy suya esta noche, por completo, sin resistencia.

El auto se desvía de repente, las llantas rechinando mientras Marco se detiene en el acotamiento. El corazón me golpea contra las costillas cuando pone el auto en modo de estacionamiento, con el motor aún encendido, vibrando a través de los asientos de cuero.

—¿Marco? —La voz de Alex es una pregunta, pero Marco ya se está girando en su asiento, con sus ojos oscuros clavados en los míos con una intensidad que me corta la respiración.

El espacio entre nosotros crepita con electricidad. Su mirada recorre mi cuerpo, luego vuelve a mi cara, y veo el momento exacto en que su control se quiebra. El músculo de su mandíbula se contrae. Aprieta el volante con tanta fuerza que sus nudillos se ponen blancos.

Alice duerme sobre mi hombro, ajena a todo. Alessandro guarda silencio, reconociendo el peligro en la quietud de Marco.

—Una hora —dice Marco, con la voz áspera como la grava, sin apartar los ojos de los míos. Las palabras son una promesa, una amenaza, una cuenta regresiva que hace que todo mi cuerpo se contraiga de anticipación—. Alice se instala en el complejo. Y luego, eres mía.

Se me escapa el aire de los pulmones. Mis pezones se endurecen dolorosamente contra mi vestido. Entre mis piernas, ya estoy mojando mis bragas, mi cuerpo preparándose para lo que viene. Lo que prometí. Lo que deseo a pesar de todo.

Sus ojos bajan a donde estoy apretando los muslos, y sus labios se curvan en una sonrisa que es pura depredación. —Una hora, principessa. Y luego pagarás tu deuda.
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Alice duerme apoyada en mi hombro mientras Chicago se desdibuja a través de las ventanillas polarizadas, su respiración superficial pero constante por las drogas que Papá la obligó a tomar. Mi corazón se acelera, en una cuenta regresiva. Han pasado cuarenta minutos desde que escapamos de la finca Bernardi. Quedan veinte minutos para que venza la hora que Marco me prometió.

Sus ojos se encuentran con los míos en el espejo retrovisor, oscuros, llenos de promesas que me revuelven el estómago. El músculo de su mandíbula se contrae mientras su mirada baja hacia donde aprieto las rodillas, intentando no pensar en esa punzada. Sabe exactamente lo que esa mirada me provoca. Lo sabe desde hace semanas.

—Ya casi llegamos —murmura, con la voz áspera como la grava, y puedo oír todas las capas que hay debajo: casi a salvo para Alice, casi en el complejo, casi en el momento en que pague lo que debo.

Alex se mueve en el asiento del copiloto, revisando su teléfono sin alejar la mano de su arma. —El equipo de seguridad confirma que la finca se está incendiando. Los hombres de tu padre se volvieron completamente en su contra.

Sus palabras deberían darme satisfacción, pero todo lo que siento es una victoria vacía.

—Bien —dice Marco, pero su atención permanece fija en mí a través del espejo—. Estará demasiado ocupado sobreviviendo a sus propios hombres como para venir por lo que es mío.

El complejo de los Rosetti se materializa entre la niebla matutina, piedra caliza y legado, la vieja riqueza de Chicago mezclada con el nuevo poder. Los guardias asienten mientras cruzamos las puertas, y me doy cuenta de que es la primera vez que lo veo a plena luz del día, sin que la adrenalina de las cenas familiares o la violencia me nuble la vista. Jardines bien cuidados. Juguetes de niños en el césped por la visita de algún primo, justo al lado de una cámara de seguridad que brilla bajo el sol de la mañana.

—Maria instalará a Alice —dice Marco mientras Tommy estaciona—. Cuarto de huéspedes, tercera puerta a la derecha.

Sabe muy bien que eso no me bastará. No me iré hasta que la vea durmiendo profundamente.

El vestíbulo huele a una mezcla de antiséptico y flores frescas, una combinación imposible que de alguna manera encaja perfectamente con esta familia. La mano de Marco me quema a través de la blusa en la parte baja de mi espalda mientras nos guía por pasillos de mármol repletos de fotos familiares. Generaciones de hombres Rosetti con aspecto peligroso en trajes caros, y mujeres hermosas y atrapadas a partes iguales.

Subimos a Alice, su cuerpo inconsciente y liviano entre Marco y Alex. La depositan con delicadeza sobre sábanas de seda. Murmura algo sobre ardillas de servilleta antes de sumirse en un sueño más profundo inducido por las drogas. A salvo. Por fin a salvo. El alivio hace que me flaqueen las rodillas.

—Se le pasará durmiendo —dice Alex desde la puerta, su encanto habitual apagado—. Maria vendrá a verla cada hora.

—¿Y me llamarás en cuanto despierte?

—En el mismo instante.

Desde abajo llegan voces, risas mezcladas con maldiciones en italiano. Los dedos de Marco encuentran mi muñeca, su pulgar presiona donde mi pulso se acelera como un pájaro enjaulado. —Ven. Lo prometiste.

Bajamos las escaleras y las voces se hacen más fuertes. —Todo el mundo está desayunando —le digo a Marco—. No podemos irnos sin saludar.

Gruñe por el retraso, pero me sigue mientras me desvío hacia la parte trasera de la casa.

La cocina es un caos hermoso. Sofia está sentada en la encimera comiendo pasteles mientras Dante le dice algo con señas a Ana que la hace reír a pesar de su enorme barriga. Debe de estar de casi ocho meses, a punto de explotar en cualquier momento. En la mesa está sentada una pareja que no reconozco: un hombre con los rasgos de Marco pero pelirrojo y con una energía más salvaje, y una mujer elegante que lo mira con una adoración tan abierta que me oprime el pecho.

—Leonardo —dice Marco a modo de presentación—. Mi primo de Nueva York. Y su esposa, Eleanor.

Eleanor se vuelve hacia mí con una sonrisa que le llega a los ojos, una calidez real bajo el maquillaje perfecto. —Otra novia robada, según oigo. —Su tono es ligero, pero hay comprensión en él, el reconocimiento de una experiencia compartida—. Bienvenida al club.

La estudio con atención mientras tomo asiento. El vestido de diseñador, las uñas cuidadas, la forma en que se inclina inconscientemente hacia su marido incluso mientras unta con mantequilla una tostada. Cada gesto habla de una intimidad informal, de un afecto genuino. ¿Es falsa su felicidad? ¿Otra actuación para la familia? ¿O es que las mujeres como nosotras podemos realmente encontrar la felicidad en nuestras jaulas?

Leo dice algo en italiano que hace que Eleanor se sonroje y le dé una palmada juguetona en el brazo. —Compórtate —lo regaña, pero está sonriendo, con todo el rostro iluminado.

El gesto es tan naturalmente íntimo, tan casualmente afectuoso, que hace que se me anude la garganta con un anhelo que no quiero examinar. No parece una mujer que finge. Parece una mujer enamorada.

—No les hagas caso —dice Sofia, robando un trozo de tocino del plato de Dante—. Las parejas son nauseabundas. Dale unos años, Eleanor, y estarás planeando su muerte como el resto de nosotras.

Ana se ríe del chiste de Sofia, pero de repente se dobla con un jadeo que corta la conversación. Dolor, sorpresa y terror se mezclan en el sonido que se le escapa. Un líquido salpica el suelo de mármol cuando rompe aguas en un torrente dramático.

—Oh, Dios —suspira, agarrándose el vientre con ambas manos, con los nudillos blancos—. Es demasiado pronto. Se supone que el bebé no… —

La sala estalla en pánico. Estos hombres que matan sin pestañear, que dirigen imperios criminales con puño de hierro, se quedan paralizados mientras Ana se agarra al borde de la mesa. Incluso Dante, normalmente tan controlado, parece perdido mientras su esposa jadea durante una contracción que le pone rígido todo el cuerpo.

Mi cuerpo se mueve antes de que mi mente lo asimile, mi entrenamiento se impone a todo lo demás. —Todos atrás. —La orden sale cortante, autoritaria, sorprendiéndome incluso a mí—. Sofia, necesito toallas limpias. Alex, llama al 911 pero diles que puede que no tengamos tiempo de esperar.

Las cejas de Marco se disparan. —Valentina…

—Estudiaba medicina antes de que Papá pusiera fin a mi educación. —Ya estoy ayudando a Ana a llegar al sofá de la sala, tomándole el pulso, notando cómo su piel se ha vuelto húmeda y fría—. Hasta que decidió que las hijas no necesitaban una carrera.

Siempre he ocultado esta parte de mí, la mujer competente que Papá intentó borrar. Pero los ojos de Ana están desorbitados por el terror, y elijo ser quien realmente soy, al diablo con las consecuencias.

Sofia obedece, corriendo a por las toallas sin su habitual sarcasmo. Alex tiene el teléfono en la mano, hablando rápidamente con el operador. Pero mi atención está centrada por completo en Ana, cuyo rostro se ha vuelto gris de dolor.

—¿Cada cuánto son las contracciones? —pregunto, manteniendo la voz tranquila a pesar de la adrenalina que inunda mi sistema.

—No sé… acaban de empezar, pero… —Ana grita cuando le da otra, apenas treinta segundos después de la última. Demasiado rápido. Esto está sucediendo demasiado rápido.

Le subo el vestido, manteniendo su pudor tanto como es posible mientras compruebo su dilatación. Lo que encuentro hace que se me pare el corazón. Un pequeño pie. Dios, no, de nalgas no. Pero me obligo a mantener la calma en mi expresión. Esta gente confía en mí por completo.

—El bebé viene ahora —le digo a la habitación, mirando directamente a los ojos de Dante—. Y no vamos a esperar a una ambulancia.

—Viene de nalgas. —Las palabras pesan en mi boca—. Tengo que girarlo.

Los ojos de Ana se desorbitan de terror y las lágrimas corren por su rostro. —¿Qué? No, eso es… ¡Dante! —Busca a su marido, que cae de rodillas a su lado y le toma las manos.

Mis manos ya se están moviendo, palpando su vientre para determinar la posición exacta del bebé. Distocia de hombros, la peor posición de nalgas posible. Si no giro a este bebé ahora, tanto Ana como el niño podrían morir.

—Ojalá estuviera Van aquí —murmura Sofia, y lo recuerdo. Van, el médico que se casó con su prima Carmela. Pero él está en Nueva York, y yo soy todo lo que tienen.

—Puedo hacerlo —les digo, clavando mi mirada en la de Dante—. Pero necesito que todos confíen en mí por completo.

Para un hombre que se comunica sin palabras, la respuesta de Dante es elocuente. Me estudia durante un latido, dos, buscando algo en mi cara. Luego asiente una vez. Confianza total de un hombre que no confía en nadie.

—Marco, despeja la habitación —ordeno, yendo al fregadero para lavarme las manos y los brazos con agua caliente y jabón—. Todos, excepto tú y Dante, tienen que irse. Ahora.

Siento los ojos de Marco ardiendo en mí, siento su apenas contenida necesidad de controlar la situación luchando con su reconocimiento de que soy la única que puede ayudar. Pero se mueve, su voz baja y autoritaria mientras conduce a la familia lejana hacia afuera.

Mi atención se centra en Ana, en el bebé que necesita girar, en la sangre que empieza a fluir demasiado rápido. Mis manos están firmes a pesar de lo que está en juego. Esto es lo que estaba destinada a hacer antes de que Papá me robara ese futuro.

—Ana, mírame. —Le agarro la mano mientras la otra trabaja para manipular la posición del bebé externamente—. No vas a morir. Tu bebé no va a morir. Te lo prometo.

—Duele —solloza, empujando contra el dolor, con todo el cuerpo temblando.

—Lo sé. Pero eres la mujer que se enfrentó a la familia Rosetti. Los sobreviviste. Puedes sobrevivir a esto. —Mis manos están cubiertas de sangre ahora, tibia y resbaladiza, pero siento que el bebé empieza a moverse—. Eso es. Está girando.

La habitación contiene la respiración mientras trabajo, manipulando manualmente al bebé a través del vientre y el canal de parto de Ana, técnicas que aprendí pero que nunca pensé que usaría. Cada segundo se alarga como horas. Más sangre. Demasiada sangre. Pero el bebé se mueve, responde.

—Por favor —susurra Ana, con la voz quebrada—. Por favor, salva a mi bebé.

—Los estoy salvando a los dos —prometo, y lo digo en serio. Puede que esta gente sea asesina, criminal, pero ahora mismo son solo una familia aterrorizada por perder a alguien que aman.

La niña se desliza en mis manos con un llanto que llena la habitación como un milagro. Perfecta. Diminuta. Viva.

—Lo lograste —susurro, mi propia voz temblando mientras le despejo las vías respiratorias rápidamente—. Ana, lo lograste. Es perfecta.

Los gemidos de la bebé son el sonido más hermoso que he oído nunca. Rosada, enfadada y absolutamente sana a pesar de su dramática entrada. La limpio con las toallas que trajo Sofia, compruebo sus reflejos, cuento sus dedos de las manos y de los pies. Luego la coloco sobre el pecho de Ana, piel con piel.

—Mi bebé —solloza Ana, aferrándose a la niña mientras Dante los rodea a ambos con sus brazos. Sus hombros se sacuden con lágrimas silenciosas que finjo no ver.

—Es preciosa —susurra Eleanor desde la puerta, con lágrimas corriendo por su rostro y la mano presionada sobre el corazón.

Sofia se me acerca lentamente mientras me pongo de pie con las piernas temblorosas, mis manos cubiertas de sangre que ya se está secando y agrietando en mi piel. Me estudia con esos ojos afilados que suelen cortar como cuchillos.

—Lo hiciste —dice, y por una vez, no hay burla en su voz. Solo calidez genuina, verdadera aceptación.

La sinceridad en su voz rompe algo en mí, y de repente mis piernas no son lo suficientemente fuertes para soportar mi peso.

—Necesito lavarme las manos —alcanzo a decir, con la voz áspera por una emoción que me niego a examinar demasiado de cerca—. La placenta saldrá pronto, y…

Marco aparece a mi lado, guiándome al fregadero de la cocina. Sus manos cubren las mías bajo el agua tibia, ayudándome a limpiar la sangre mientras su familia celebra en la habitación de al lado. La intimidad del gesto, él cuidando de mí después de que yo cuidara de su familia, hace que mis ojos ardan con lágrimas no derramadas.

—Alice sigue durmiendo arriba —murmura contra mi oído, su aliento haciéndome temblar—. Maria está con ella, vigilándola.

—Bien. —Observo el agua rosada arremolinarse por el desagüe, llevándose con ella la evidencia de lo que acaba de suceder—. Eso es bueno.

Capto mi reflejo en la ventana sobre el fregadero. El pelo alborotado, el vestido manchado, pero algo diferente en mis ojos. No me reconozco. Su reflejo se une al mío, oscuro y posesivo detrás de mí, y el contraste me corta la respiración.

—Te has tomado más tiempo de la hora que te asignaron. —La voz de Marco baja a ese registro peligroso que hace que el calor me inunde al instante—. Recuerdas lo que me debes.

Me giro entre sus brazos, encontrando por fin esos ojos oscuros que han perseguido mis sueños durante semanas. El hambre en ellos hace que mis pezones se endurezcan contra mi blusa ensangrentada.

—Me distraje un poco —digo, haciendo un gesto general hacia la sala donde Ana todavía yace con su bebé.

—Cada promesa que hiciste —continúa, acorralándome contra la encimera, enjaulándome con su cuerpo—. Todo lo que juraste que me darías si salvaba a Alice. La cuenta se cobra esta noche.

El pulso me martillea donde su pulgar presiona mi garganta, marcando el lugar con el que parece obsesionado. —Lo sé.

—Lo hiciste bien con Ana. —Su elogio me llena de satisfacción, y quiero volver a oírlo. Su otra mano encuentra mi cintura, atrayéndome hacia él para que sienta lo duro que está, la gruesa longitud de su miembro presionando contra mi vientre a través de nuestra ropa—. Pero, principessa… —Sus labios rozan mi oreja, haciéndome temblar—. Todavía me debes todo.

El recordatorio de nuestro pacto envía un calor líquido directo a mi centro. Prometí dejar de luchar, ser suya por completo, pagar cualquier precio por la libertad de Alice. Ahora ella duerme a salvo arriba mientras Ana amamanta a su hija recién nacida, y mi deuda con Marco Rosetti está a punto de ser cobrada en su totalidad.

—Sí —susurro, la palabra cargada con toda mi rendición.

Su sonrisa es pura depredación, pura promesa oscura. —Tommy está trayendo el coche. Despídete de la familia, señora Rosetti. Tu marido te lleva a casa.

La forma posesiva en la que dice «marido» me llena el pecho de calor. Llevo cuatro semanas luchando contra esto, pero al ver la felicidad genuina de Eleanor, al ver cómo Sofia me aceptó, al sentir la confianza que Dante depositó en mí… quizá rendirme a Marco no sea perder. Quizá sea elegir un tipo de victoria diferente.

El hambre en esos ojos oscuros promete que todo cambiará una vez que lleguemos al penthouse. Todo contra lo que he luchado, todo lo que he negado, todo lo que anhelo en secreto se cobra esta noche.

Y que Dios me ayude, me muero de ganas por pagar.


14 - Marco

El viaje en auto desde el complejo se siente como una eternidad comprimida en minutos. Valentina está sentada a mi lado en el asiento trasero, tan cerca que su perfume se mezcla con el cuero y el aceite de pistola que se aferran a mi traje. Tan cerca que puedo sentir el calor que irradia de su piel. Tres semanas y tres días he esperado este momento y, ahora que está aquí, la victoria sabe a cenizas.

Tommy entra en mi garaje privado y lo despido con una mirada. El ascensor requiere mi tarjeta de acceso, atrapándonos en el pequeño espacio mientras sube. Valentina está a mi lado, su vestido todavía con rastros del caos de la mañana: polvo de la finca de su padre, un pequeño desgarro en el dobladillo de nuestra huida. No hay sangre, se limpió después de ayudar a Ana, pero la evidencia de la violencia del día se aferra a ella de todos modos.

—Cuarenta pisos —murmura, observando cómo suben los números—. Apropiado. Se siente como ascender al juicio.

—O descender al infierno —mi voz sale más áspera de lo que pretendía.

Se vuelve para mirarme y hay algo en su expresión que no logro descifrar. No es exactamente resignación, ni exactamente anticipación. Algo más complejo que me oprime el pecho.

El ascensor llega a nuestro piso y las puertas se abren para revelar el ático bañado por la luz del final de la mañana. Ella sale primero, sus tacones repiquetean deliberadamente sobre el mármol. La sigo, observando cómo se mueven sus caderas bajo la sencilla ropa que se puso esta mañana para el rescate, la forma en que su mano se desliza hacia el bolsillo donde guarda el rosario de su madre.

—Debería cambiarme —dice, sin mirar atrás—. Esta camisa, estos pantalones… han pasado por demasiado hoy.

—Déjalo así —las palabras se me escapan antes de poder detenerlas—. Te quiero exactamente como estás.

Se detiene en medio de la sala, con los hombros tensos. Cuando se da la vuelta, levanta la barbilla de esa manera desafiante que ha atormentado mis sueños. —¿Cubierta con el polvo de la destrucción de mi padre? ¿Eso es lo que te excita?

—No —me acerco a ella, incapaz de mantener la distancia por más tiempo—. Lo que me excita eres tú. La mujer que salvó a Ana y a su bebé. Que destruyó el imperio de su padre con la verdad. Que eligió volver a casa conmigo.

—Volví a casa por Alice —pero su voz flaquea, delatando la mentira.

—¿Ah, sí? —me detengo justo fuera de su alcance, lo suficientemente cerca como para verle el pulso saltar en la garganta—. ¿O volviste a casa porque tu cuerpo ya sabe a dónde pertenece?

Retrocede hasta chocar contra la ventana, con cuarenta pisos de Chicago extendiéndose bajo nosotros. La luz de la mañana vuelve su piel dorada, resalta el subir y bajar de su pecho mientras su respiración se acelera.

—Te debo una deuda —dice, pero sus manos ya me están buscando—. Eso es todo.

Sus dedos encuentran mi saco, atrayéndome hasta que nuestros cuerpos se alinean. El contacto va directo a mi verga; tres semanas de desear más cristalizadas en pura necesidad. Hemos hecho cosas, Dios, el recuerdo de ella corriéndose en mi lengua todavía me atormenta, pero nunca todo. Nunca lo que ambos ansiamos. Pero algo anda mal. No es así como lo imaginé. No ella rindiéndose por obligación, no una transacción para saldar una deuda.

—Valentina… —empiezo, pero me silencia con su boca.

El beso explota dentro de mí como un incendio forestal. Sus labios son suaves pero exigentes, su lengua se desliza contra la mía con un hambre que iguala a la mía. Sabe a jugo de naranja y café, a victoria y derrota mezcladas. Sus manos se enredan en mi cabello, tirando con la fuerza suficiente para doler, y el dolor solo me pone más duro.

La presiono contra el cristal, mis manos encuentran su cintura, sintiendo su calor a través de la tela delgada. Ella gime en mi boca, el sonido va directo a mi verga. Tres semanas durmiendo a su lado, respirando su aroma, esa única noche probándola, y ahora finalmente está en mis brazos, besándome como si fuera a morir si se detuviera.

Pero no es suficiente. Así no.

Me aparto, respirando con dificultad. —Para.

Sus ojos se abren de golpe, con las pupilas dilatadas por el deseo. —¿Qué?

—Así no —decir las palabras duele físicamente—. No porque me debas algo. No como pago por salvar a Alice.

Me mira como si hubiera perdido la cabeza. Quizás lo hice. Marco Rosetti, rechazando lo que ha deseado durante semanas. Pero quiero que ella quiera esto. Que me elija a mí, no a la deuda.

—¿Hablas en serio? —su voz se eleva, el color inunda sus mejillas—. ¿Tres semanas de tortura, de obligarme a dormir a tu lado, de estos juegos y ahora no me quieres?

—Te deseo más de lo que necesito respirar —mis manos aprietan su cintura con más fuerza—. Pero no como una transacción. Cuando te folle, principessa, será porque me lo ruegues. Porque necesites mi verga más que tu próximo latido. No porque creas que me lo debes.

—Maldito arrogante —empuja mi pecho, pero no me muevo—. ¿Crees que no quiero esto? ¿Después de lo que hicimos esa primera semana?

—Eso fue diferente. Ahí estaba demostrando algo.

—Vete a la mierda —sus palabras son venenosas—. Me robas de mi boda, me obligas a casarme contigo a punta de pistola, me haces correrme en tu lengua hasta que grité, ¿y ahora te sale la conciencia?

Tiene razón. La hipocresía quema, pero no puedo quitarme la sensación de que tomarla ahora rompería algo entre nosotros que apenas comienza a crecer.

—Cuando vengas a mi cama por algo más que mi boca —digo, retrocediendo para darle espacio—, será porque tú lo elijas. No porque…

Su mano se estrella contra mi cara; la bofetada resuena en todo el ático. —¿No te atrevas a decirme lo que elijo?

Me toco la mandíbula donde me golpeó y siento el sabor a cobre donde mis dientes me cortaron la mejilla. Cualquier otra persona estaría muerta por eso. Pero al verla ahora, con la furia y la excitación luchando en sus ojos, solo la deseo más.

—Terminé con tus juegos —dice, con la voz mortalmente tranquila—. Terminé de fingir que no siento esto —hace un gesto entre nosotros—. Terminé de luchar contra lo que mi cuerpo quiere.

—Valentina…

—Cállate —se deja caer de rodillas.

La imagen me detiene el corazón. Valentina Rosetti de rodillas ante mí, mirándome con esos ojos oscuros llenos de desafío, brillando con un oro furioso. Sus manos van a mi cinturón, con movimientos seguros a pesar del temblor en sus dedos.

—Para —logro decir, pero mi voz carece de convicción.

—No —abre mi cinturón y luego mi cremallera—. ¿Quieres que te ruegue? ¿Quieres que elija? Bien. Elijo esto. Elijo tomar lo que he querido desde que me apuntaste con esa pistola a la cabeza y me hiciste tuya.

Me mira desde donde está arrodillada, retándome a retroceder, las motas doradas en sus ojos oscuros capturando la luz temprana que entra por las ventanas. El pecho se me contrae, atrapado en una mezcla de pánico y asombro. He visto hombres arrodillarse ante mí, obligados a hacerlo, rotos y sangrando, pero esto… esta es Valentina de rodillas porque ella elige estarlo; no en señal de rendición, sino como un acto de guerra.

Me desabrocha el cinturón con un solo movimiento suave. Sus manos están firmes, casi profesionales, no el manoseo torpe del deseo o el miedo. Es casi clínico, la forma en que me abre los pantalones y mete la mano, y cuando su mano se cierra alrededor de mi verga, todo en mí se vuelve blanco y brillante y se hace añicos. Aspiro una bocanada de aire tan brusca que me arde la garganta.

—Valentina… —su nombre sale de mi boca como si fuera lo último bueno en el mundo.

Ladea la cabeza, sin apartar la mirada. —Dije que te calles —su voz es más grave ahora, espesa con algo que suena a vieja ira, o quizás hambre—. ¿Quieres que te ruegue? ¿Ese es el juego ahora? ¿Quieres que me arrodille y diga «por favor, Marco»? ¿Quieres que admita que te deseo? —me masturba con tirones largos y uniformes, su agarre seguro, y casi me doblo ahí mismo.

Todas las palabras que podría decir mueren en mi boca. Lo único que queda son los sonidos que ella me arranca: un gemido ahogado; una risa que es mitad sollozo. Tres semanas durmiendo a su lado y cada noche me despertaba con la verga tan dura que dolía, mi piel tensa por el deseo. Tres semanas de sus ojos sobre mí en el desayuno, de su ira, su lengua afilada, su desafío. Pensé que podría quebrarla. Pensé que podría esperar a que cediera. Ahora es ella la que me está quebrando a mí.

—Hiciste que te deseara —dice, cada palabra afilada como una cuchilla—. Hiciste que me mojara todas las noches. Hiciste que me tocara contigo en la habitación de al lado, y lo sabías. ¿Verdad? —se inclina, su aliento caliente sobre mi piel—. Me hiciste correrme en tu lengua y luego te fuiste. Ahora es tu turno.

Comienza con su lengua, una lamida lenta y deliberada sobre la punta de mi verga, como una amenaza más que una promesa. Estoy tan duro que duele y el calor de su boca cuando finalmente desliza sus labios sobre la punta me marea. Succiona, solo una vez, profunda y codiciosa, y tengo que apoyar la mano en el cristal detrás de ella para no desplomarme. No hay vergüenza en ella; no se sonroja ni evita mi mirada. Me mira, retándome a romperme, y su mirada es firme, hambrienta, casi insoportablemente intensa.

Su boca es jodidamente apretada, la succión perfecta, el calor húmedo de su lengua girando alrededor del borde y luego aplanándose debajo de mí mientras me toma más profundo, centímetro a centímetro, hasta que toco el fondo de su garganta. No tiene arcadas. Solo respira por la nariz, sus pestañas oscuras revolotean mientras se adapta, y por una fracción de segundo, siento ese viejo impulso de conquistar, de forzarme hasta el fondo. Pero ella ya tiene el control; siempre lo tiene. Sea cual sea el juego que creía estar jugando, ella ha reescrito las reglas.

Se retira, deja que me deslice lo suficiente para que el aire golpee la piel hipersensible, y luego desciende de nuevo, esta vez tragándome entero. Su mano se envuelve alrededor de la base, apretando al ritmo de su boca, la presión perfectamente calculada para volverme loco sin dejar que me corra. Me ha estudiado, incluso si finge que no le importa; sabe exactamente cómo tocar, cómo provocar, cómo mantenerme al borde.

Observo cómo sus labios se estiran a mi alrededor, el brillo de la saliva en su boca, la línea de su mandíbula apretándose con determinación. Cada movimiento es preciso, practicado, no desesperado ni torpe, y el efecto es devastador. Quiero hundir las manos en su cabello y follarle la cara hasta explotar, pero no soy capaz de arruinar el orgullo en sus ojos, la satisfacción que obtiene al volverme indefenso. En cambio, solo me aferro a su cuero cabelludo, sin guiar, solo aguantando para sobrevivir.

—Dios, Valentina —gimo, las palabras crudas, arrancadas de un lugar profundo y desprotegido—. Vas a matarme.

Sonríe de lado, el movimiento envía una onda de placer por mi columna vertebral, y luego comienza a tararear; solo un sonido bajo y burlón en su pecho, y la vibración hace que mis rodillas amenacen con doblarse de verdad. Me mira fijamente, sin pestañear, mientras su mano libre se desliza por mi muslo para ahuecar mis bolas, haciéndolas rodar con la presión justa para que mi visión chispee en los bordes.

No es suave. Tampoco es cruel, pero es implacable: nunca cede, nunca me deja recuperar el aliento. Cada vez que pienso que va a bajar el ritmo, a darme la oportunidad de respirar, redobla la apuesta, chupando más fuerte, hundiéndome más. Me doy cuenta, en algún rincón distante y racional de mi mente, de que estoy sudando, de que mi corazón late sin control, de que si no concentro cada fibra de mi fuerza de voluntad voy a pasar una vergüenza aquí mismo.

Valdría la pena, solo por verla triunfar.

Se retira, sus labios se despegan de la punta con un chasquido, y casi grito por la pérdida. Me masturba con una mano, la otra todavía acunándome, sus ojos nunca dejan los míos. —Querías que te rogara —susurra, con las palabras graves y roncas—. Querías que admitiera que te necesitaba —saca la lengua y prueba el líquido preseminal untado en la punta—. Aquí estás, Marco. Rogando. Necesitándome.

No puedo respirar. Cada músculo de mi cuerpo está tenso, y me siento salvaje, desesperado, totalmente perdido. —Joder, principessa…

Me hace callar con un movimiento de cabeza y se hunde de nuevo, moviendo la cabeza ahora, rápida y despiadada, el chasquido húmedo de su boca obsceno en el ático bañado por el sol. Mis caderas se sacuden, involuntarias, y finalmente me permito empujar, solo un poco, lo suficiente para sentir la línea rígida de sus dientes contra la piel suave, la forma en que se abre más para tomarme más profundo. Ella gime y el sonido me empuja al límite.

La imagen de ella, mi novia robada, mi esposa reacia, eligiendo adorar mi verga con su boca perfecta, rompe algo en mí. Todo el control del que me enorgullezco se hace añicos mientras ahueca sus mejillas, succionando más fuerte.

Estoy a punto, a segundos de correrme, e intento advertirle, pero me clava las uñas en el muslo y me mira a los ojos, retándome a terminar, a perder el control en su boca. Y lo hago. Me corro con un grito, explotando en su garganta, mi visión al rojo vivo mientras traga, sin romper nunca el contacto visual, sin bajar el ritmo hasta dejarme seco y temblando.

Me suelta con una última y suave succión, luego se sienta sobre sus talones, limpiándose la boca con el dorso de la mano. Está sonrojada, su cabello alborotado, su boca hinchada y roja, y parece una puta diosa. Como la victoria y la derrota al mismo tiempo.


15 - Valentina

Cuando intento abrazar a mi hermana, ella se aparta con un respingo.

El rechazo duele más que cualquier bofetada. Alice está recostada sobre almohadas de seda en la cama de invitados de los Rosetti, todavía con el camisón blanco de mamá del rescate de ayer. La tela cuelga holgada en su delgada complexión, haciéndola parecer aún más joven de sus diecinueve años.

—No lo hagas. —Su voz se quiebra en esa única palabra.

Me dejo caer en el borde de la cama, manteniendo la distancia que ella claramente necesita. El sol de la mañana se cuela por las ventanas del complejo como una sentencia, iluminando las motas de polvo que danzan en el aire entre nosotras. Apenas dormí anoche. Cada vez que cerraba los ojos, sentía las manos de Marco enredadas en mi pelo, lo saboreaba en mis labios, recordaba el poder de ponerlo de rodillas. Me duelen las rodillas por los moretones del piso de mármol, marcas que llevo como medallas de la guerra que estoy ganando. O perdiendo. Ya no lo sé.

El aroma a bergamota del abrazo de Marco de esta mañana se aferra a mi ropa, un recordatorio de que ahora camino entre dos mundos. En algún lugar debajo de nosotras, oigo voces ahogadas. Los hombres de Marco ocupándose de los «negocios» matutinos que probablemente involucran sangre y dolor. Mi cuerpo todavía me duele por lo de anoche y me muevo incómoda, hiperconsciente de que debo oler a él.

—Alice, por favor. Vine tan pronto como pude.

—Me dejaste allí. —No me mira a los ojos; sus dedos juguetean con el dobladillo del camisón con el mismo gesto nervioso que tenía mamá—. Los elegiste a ellos. Lo elegiste a él.

La acusación queda suspendida entre nosotras, cargada de una verdad que no puedo negar. —Él me llevó, Alice. No tuve elección al irme.

—Pero estás eligiendo quedarte. —Ahora sí me mira, con los ojos rojos, pero afilados como los cuchillos de papá—. Puedo verlo. La forma en que dijiste su nombre cuando me encontraste. La forma en que te ves… adaptada. Como se veía mamá, después de que dejó de luchar.

La comparación me cala hondo. ¿Cómo explico que sí, que estoy eligiendo esto? ¿Que en algún punto entre el secuestro y el rescate, he empezado a necesitar a Marco como si fuera oxígeno? ¿Que la jaula se ha convertido en un hogar? La chica que le arrojó el vino estaría horrorizada. La mujer en la que me estoy convirtiendo quiere arrodillarse ante él de nuevo.

—Tienes razón —admito en voz baja—. Estoy eligiendo quedarme.

La risa de Alice es amarga, envejecida más allá de sus años. —Así que eres igual que mamá. Amando al hombre equivocado, quedándote cuando deberías huir.

—Mamá no tenía opciones.

—Tú tampoco, al parecer. —Lleva las rodillas al pecho, un gesto defensivo que recuerdo de cuando papá se enfurecía—. Te secuestró, Valentina. Te obligó a casarte con él a punta de pistola. ¿Y lo estás defendiendo?

—No estoy defendiendo nada. Solo estoy… —Dejo la frase en el aire, incapaz de encontrar palabras que no suenen a traición o rendición. Mis dedos se deslizan inconscientemente hacia mi garganta, donde siempre siento el fantasma de los labios de Marco, y obligo a mi mano a bajar.

—¿Lo amas?

La pregunta queda suspendida entre nosotras, tan pesada como los cuerpos que Marco deja a su paso. Abro la boca, la cierro, lo intento de nuevo. No sale nada. El silencio se prolonga, hablando más fuerte que cualquier confesión. Dios, ayúdame. Esta enfermiza necesidad de hombres peligrosos debe ser hereditaria.

La expresión de Alice se suaviza ligeramente al comprender. —Aprendí a leer las intenciones de los hombres por las malas. Viendo a papá destruir a mamá pedazo a pedazo. Tienes la misma mirada que ella ponía cerca del final. Como si la violencia hubiera dejado de dar miedo y hubiera empezado a ser… necesaria.

Mis ojos arden con lágrimas no derramadas. —Mamá murió tratando de irse.

—No —corrige Alice con delicadeza—. Mamá murió porque esperó demasiado para elegir. O te quedas o te vas, pero la indecisión la mató. Tú tienes suerte. Tu captor te quiere viva. El de mamá la quería rota.

¿Cuándo se volvió mi hermana pequeña tan sabia sobre la supervivencia? Me acerco un poco más y esta vez no se aparta. —¿Puedo? —le pregunto, señalando su pelo enredado.

Ella asiente, girándose para que pueda alcanzar los mechones oscuros que son iguales a los míos. Encuentro el cepillo en la mesita de noche y empiezo a desenredar los nudos; el ritmo familiar nos calma a ambas. Solíamos hacer esto todas las noches antes de dormir, cuando nuestra mayor preocupación era el humor de papá en la cena, no contratos de matrimonio escritos con sangre.

—Tenía tanto miedo —susurra mientras la peino—. Cuando papá me habló de Christopher O'Brien, de la boda. No dejaba de pensar que me salvarías de alguna manera.

—Siento no haber llegado antes.

—Pero viniste. —Se estira para apretarme la mano—. Tú y tu aterrador esposo incendiaron nuestro mundo para sacarme.

Mi aterrador esposo. Las palabras se sienten correctas de alguna manera. Pienso en sus nudillos ensangrentados, la violencia casual, la forma en que mata con las mismas manos que me preparan el expreso cada mañana. —Él no es… no te haría daño, Alice. Ni a mí.

—Lo sé —dice simplemente—. Vi cómo te miraba. Como si fueras el sol y él hubiera estado viviendo en la oscuridad. Como si fuera a matar a cualquiera que intentara eclipsarte.

La descripción me oprime el pecho. —Es más complicado que eso.

—El amor siempre lo es. Especialmente cuando viene con una cuenta de cadáveres. —Alice se gira para mirarme, pareciendo mayor de lo que es—. Solo… ten cuidado, ¿sí? Los hombres como él aman con la misma intensidad con la que destruyen. Y en nuestro mundo, eso suele acabar en sangre.

Antes de que pueda responder, me da un abrazo feroz, hundiendo la cara en mi hombro como solía hacer durante las tormentas. —No quiero perderte a ti también —murmura contra mi camisa.

—No lo harás —prometo, abrazándola con fuerza—. No me voy a ninguna parte.

—Ya lo hiciste —dice, pero hay perdón en sus palabras. Comprensión—. Ya te fuiste, ¿verdad? Ahora le perteneces a él.

La verdad de sus palabras se asienta en mis huesos como plomo. Sí, le pertenezco a Marco Rosetti. La pregunta es si sobreviviré a ello mejor de lo que mamá sobrevivió a pertenecerle a papá.

—Necesito entender —dice Alice mientras sigo cepillándole el pelo, con nuestros reflejos atrapados en el espejo del tocador frente a la cama—. Ayúdame a entender cómo puedes elegir esto.

Mis manos se detienen por un momento. ¿Cómo explico que la violencia de Marco se siente como protección mientras que la de papá se sentía como un encarcelamiento? ¿Que su control viene con cuidado mientras que el de papá venía con crueldad? ¿Que una punzada de humedad me recorre incluso ahora, al recordar su gemido de placer cuando me lo tragué?

—Cuando me llevó —empiezo lentamente—, pensé que mi vida se había acabado. Pensé que me convertiría en otra esposa de la mafia, con la mirada muerta y bien adornada. Pero él… él me ve. No solo como una propiedad o un premio, sino como una persona.

—El síndrome de Estocolmo existe, Val.

—Lo sé. Dios, lo sé. He cuestionado todo lo que siento, me he preguntado si es real o solo supervivencia. —Separo otra sección de su pelo—. Pero cuando esos soldados irlandeses vinieron por mí, cuando tuve la oportunidad de irme con ellos o más tarde con Sarah, elegí quedarme. No porque tuviera que hacerlo. Porque quería hacerlo.

Alice se queda en silencio un largo momento, procesándolo. A lo lejos, oigo el portazo de una puerta, voces masculinas que se elevan con ira antes de callar abruptamente. Alguien no dio la respuesta correcta a las preguntas de Marco.

Me aprieta la mano. —No pareces aterrorizada. Pareces… viva. Más viva de lo que te he visto desde que mamá murió.

La observación me golpea profundamente. Tiene razón. Durante once años, he estado viviendo en piloto automático, sobreviviendo en lugar de vivir. Hasta que Marco me robó de ese altar e, inadvertidamente, me despertó.

—Él me hace sentir real —admito—. Como si importara más allá de mi apellido o mi cuerpo. Me pide mi opinión, escucha cuando hablo, me confía a su familia. —Pienso en el nacimiento de Ana, en ser necesitada por mis habilidades en lugar de por mi linaje—. Asistí el parto del bebé de su cuñada ayer.

—¿Qué? —Los ojos de Alice se abren de par en par.

—Se puso de parto, venía de nalgas. Yo me encargué. —El orgullo se cuela en mi voz—. Su familia confía en mí ahora. No soy solo la esposa de Marco para ellos. Soy Valentina.

—Pareces feliz —observa Alice, con asombro en su voz—. A pesar de todo, pareces realmente feliz.

La revelación me cae como un rayo. Lo soy. De alguna manera, en esta jaula dorada con mi peligroso esposo, he encontrado algo que nunca tuve en la casa de papá: a mí misma. Aunque ese yo sea más oscuro ahora, manchado con su violencia, hambriento de cosas que las chicas buenas no deberían desear.

Salgo de la habitación de Alice sintiéndome en carne viva, expuesta, como si ella hubiera despegado capas que no sabía que existían. El pasillo se extiende ante mí, la luz de la mañana pintando patrones en el costoso papel tapiz. Puedo oír ruidos de abajo. Algo pesado siendo arrastrado, agua corriendo, el eficiente sonido de la limpieza. Me duelen las rodillas al caminar, moretones de los pisos de mármol que presiono deliberadamente, recordando el poder de hacerlo perder el control.

Necesito encontrar al chofer de Marco, volver al ático, procesar todo lo que mi hermana acaba de hacerme admitir.

En cambio, casi choco con Alessandro, que acompaña a una rubia desaliñada hacia las escaleras.

—No puedo creer que estés haciendo esto —sisea la mujer, con su vestido de diseñador arrugado, el pelo revuelto, el maquillaje corrido. Se ve exactamente como lo que es: un error de una noche—. ¡Dijiste que llamarías!

—Dije que me llamarías tú —corrige Alex con esa sonrisa que probablemente derrite bragas a cincuenta metros—. Sutil diferencia, cariño.

—Eres un imbécil. —Se aparta bruscamente de su mano—. Pensé que lo de anoche significaba algo.

—Significó que ambos la pasamos bien. Repetidamente, si no me falla la memoria. —Su tono es ligero, casual, como si estuviera discutiendo las opciones para el desayuno—. Pero el amanecer tiene una forma de terminar todos los cuentos de hadas.

Se arregla los puños y noto sangre debajo de una uña. No es suya, ni de ella. Algo de cualquier negocio que haya atendido antes de su entretenimiento nocturno.

La palma de la mujer cruza su cara de todos modos, el sonido resonando en el pasillo. Alex no se inmuta, solo se toca la mejilla con una expresión divertida. —¿Te sientes mejor?

Ella se aleja furiosa sin decir otra palabra, sus tacones repiqueteando con un staccato furioso en las escaleras de mármol. Alex la ve irse, luego se gira y me encuentra paralizada en el pasillo.

—¡Cuñada! —Su deleite parece genuino a pesar de la marca roja de la mano en su cara—. ¿Disfrutando del entretenimiento matutino?

—Eso fue cruel —digo, aunque una parte de mí lo entiende. La honestidad de los monstruos.

—Hubiera sido cruel fingir —corrige. Hay algo afilado en su sonrisa ahora, peligroso como todos los hombres Rosetti—. Además, ella también me estaba usando. Me usan por la emoción del peligro, por la historia de haberse acostado con un Rosetti. —Se acerca más y huelo una colonia cara mezclada con un perfume que no es el suyo, y pólvora debajo de todo—. Un intercambio justo, en mi opinión.

—Esa es una forma solitaria de vivir.

Su risa es aguda. —¿Lo dice la mujer que se casó con mi hermano a punta de pistola?

El calor inunda mi cara, pero no lo niego. —Eso es diferente.

—¿Lo es? Él te está usando para obtener legitimidad, control, para cualquier necesidad psicológica que tú llenes. Tú lo estás usando para obtener protección, un propósito, para… —hace una pausa, estudiándome con esos ojos verdes que ven demasiado—. Bueno, esa es la cuestión, ¿no? ¿Para qué estás usando a mi hermano?

La pregunta me cala más hondo de lo que pretendía. —No lo uso.

—¿No? —La sonrisa de Alex cambia, se vuelve algo más genuino—. Entonces o estás mintiendo o estás enamorada. Y cariño, en nuestro mundo, bien podrían ser la misma cosa. El amor es solo otra moneda aquí. La gastas, la acumulas o la usas como arma.

—Marco no es como tú.

—No, no lo es. —La expresión de Alex se vuelve pensativa—. Él no colecciona mujeres como mariposas. Te coleccionó a ti, en singular, y ahora ha terminado. El hombre ha sido célibe durante dos años, ¿sabías eso? Dos años de nada más que trabajo y violencia; luego, le tiras vino a la cara y de repente se obsesiona.

—No sabía eso —admito; la información remueve algo en mi pecho. La reacción de mi cuerpo hacia él tiene más sentido ahora. Toda esa hambre reprimida enfocada únicamente en mí.

—Es diferente contigo —continúa Alex, apoyándose en la pared con una elegancia casual que no oculta el arma bajo su chaqueta—. Conozco a mi hermano de toda la vida. Nunca le ha importado si alguien se queda o se va. Las personas son piezas de ajedrez para él, útiles o no, pero nunca esenciales.

—¿Y ahora?

—Ahora te deja leer sus libros de estrategia. Te deja salir sola del penthouse. Te confía secretos familiares. —Los ojos verdes de Alex me clavan en mi sitio—. ¿Entiendes lo sin precedentes que es eso? Marco no confía en nadie, no del todo. Ni siquiera en nosotros. Pero en ti… en ti confía. Y la confianza, en nuestro mundo, es más letal que cualquier bala.

—No debería —susurro, recordando el poder que ejercí anoche, lo fácil que podría destruirlo si quisiera.

—Probablemente no. La confianza lo hace vulnerable. Y Marco Rosetti vulnerable es o lo más peligroso de Chicago, o lo más débil. Todavía no sé cuál es.

—Pareces preocupado.

—Siempre me preocupo cuando mi hermano se cree invencible. Y ahora mismo, cree que tenerte a ti lo hace intocable. —Alex se despega de la pared—. Tu padre ha estado ocupado hoy, por cierto. Organizando reuniones, haciendo llamadas. Se rumorea por ahí que está planeando algo grande con los irlandeses.

La sangre se me hiela. —¿Marco lo sabe?

—Por supuesto que lo sabe. Tiene ojos en todas partes. —La sonrisa de Alex es afilada como una cuchilla—. Pero saberlo y actuar en consecuencia son cosas diferentes. Está dudando porque es tu padre. Porque hacerle daño a él te hace daño a ti.

—Mi padre se merece lo que le venga. —Las palabras saben a verdad y a traición al mismo tiempo.

—Quizás. Pero Marco está sopesando tus sentimientos por encima de la estrategia. Eso es nuevo. Eso es peligroso. —Alessandro se acerca, su voz bajando a apenas un susurro—. Tu padre tiene a los O'Brien totalmente comprometidos ahora. Esa boda rechazada fue un insulto suficiente, pero ¿llevarse a Alice? Eso es una declaración de guerra. Y hay rumores de que algunos rusos están interesados en el caos.

—Marco no es débil.

—No, pero está distraído. Por ti. Por esta cosa entre ustedes que ninguno de los dos quiere nombrar. —Su risa es amarga—. El amor vuelve estúpidos a los hombres, principessa. Les hace pensar que son invencibles cuando en realidad solo están expuestos. Les hace dudar cuando deberían atacar.

Pienso en Marco anoche, la forma en que me abrazó después de que me arrodillé ante él, la forma en que me miró como si yo lo fuera todo. La forma en que sus manos temblaron ligeramente cuando pensó que no lo estaba mirando. —¿Crees que me ama?

—Creo que mi hermano quemaría Chicago para mantenerte a salvo. Ya empezó, ¿no? Ese rescate de ayer no fue estrategia. Fue pura emoción. —La expresión de Alex es seria ahora, todo rastro de su encanto habitual ha desaparecido—. Tiene algo planeado, algo grande. O asegurará tu posición para siempre o lo matará en el intento.

—Estás siendo dramático.

—¿Lo estoy? ¿Cuándo fue la última vez que lo viste realmente relajado? No fingiendo, no actuando con control, sino realmente tranquilo.

No puedo responder porque tiene razón. Incluso al dormir, Marco está tenso, listo para la violencia. Incluso cuando se corre, hay tensión en él, como si estuviera esperando un ataque.

—No puede ser invencible y vulnerable a la vez —continúa Alex—. O el amor lo hace más fuerte, o lo mata. En nuestro mundo, rara vez hay un término medio. Los hombres que aman demasiado mueren primero.

—Entonces, ¿qué sugieres?

—Dejen de fingir. Los dos. Sea lo que sea esto, comprométanse por completo o márchense. —Se ríe de mi expresión—. Sí, sé que nunca te dejaría marchar. Pero podrías obligarlo, si realmente quisieras. Dile que lo odias, dilo en serio, rompe cualquier control que tengas sobre él. Te dejaría ir antes que mantenerte odiándolo. Le queda ese poco de orgullo.

—¿Crees que tengo control sobre él?

—Cariño, lo tienes en la palma de tu mano. Cuerpo, alma y dedo en el gatillo. La pregunta es qué vas a hacer con ese poder. Porque el poder que no se usa es poder desperdiciado, y el poder mal utilizado hace que todos mueran.

Antes de que pueda responder, su teléfono vibra. Lo revisa, frunce el ceño. —Hablando de problemas que se avecinan, Marco está interrogando a alguien ahora mismo. Un informante irlandés, por lo que he oído. Probablemente por eso tendrá los nudillos ensangrentados cuando lo veas más tarde.

Se me encoge el estómago. —¿Marco está…?

—Siempre ocupándose de algo. —Alex empieza a caminar hacia las escaleras—. Tommy está esperando en el garaje. Ah, ¿y Valentina?

Me detengo. —¿Sí?

—¿Eso de ser vulnerable? Funciona en ambos sentidos. Estás tan expuesta como él. La diferencia es que tú no tienes un ejército para protegerte. Solo a él. —Su sonrisa es afilada—. Más vale que el amor sea suficiente, porque la guerra se acerca, estés lista o no. Y en la guerra, las personas que amamos se convierten en armas que nuestros enemigos usan contra nosotros.

El calor de haber visto a Alice se disipa, reemplazado por un pavor helado. Alessandro tiene razón. Estamos en el filo de la navaja, y cualquier movimiento en falso podría desangrarnos a ambos.

—Además —grita Alex desde la mitad de la escalera—, puede que quieras ponerte hielo en esas rodillas. Los moretones se están oscureciendo. Cuentan una historia muy reveladora sobre tu piel.

El calor me sube a la cara mientras bajo la mirada, viendo las marcas del suelo del penthouse, moradas y evidentes contra mi piel. —Imbécil —murmuro, pero él ya se ha ido, su risa resonando tras él.

[image: scene break]

El penthouse está demasiado silencioso cuando entro, ese silencio particular que significa que la violencia lo ha visitado. Puedo olerlo. Sangre y cloro, sudor del miedo y pólvora. Encuentro a Marco en su estudio, de pie junto a la ventana, de espaldas a mí, con los nudillos ensangrentados y en carne viva. Su camisa blanca tiene una salpicadura de sangre arterial en el puño. Definitivamente no es suya.

—¿Cómo está Alice? —No se gira, pero oigo una preocupación genuina en la pregunta. La primera vez que pregunta por alguien fuera de su familia con verdadero interés.

—Asustada. Herida. Pero a salvo. —Me acerco a él, evaluando el daño. Sus hombros están rígidos por una violencia apenas contenida—. ¿Qué pasó?

—Negocios. —Finalmente se enfrenta a mí y veo la furia fría en sus ojos, del tipo que significa que alguien murió de mala manera—. Tu padre está haciendo movimientos. Tuve que tener una conversación con alguien que pensó que podía recopilar información sobre mi esposa.

—Alex mencionó que te estabas ocupando de algo. —Tomo sus manos heridas entre las mías, examinando la piel abierta sobre sus nudillos. La sangre no es toda suya—. ¿Con la cara de quién se encontraron?

—Con la de alguien que no volverá a cometer ese error. —Su voz es casual, pero la violencia se filtra en cada palabra—. Nadie lo hará.

Lo guío a su escritorio, empujándolo hacia la silla de cuero antes de dirigirme al baño por el botiquín. Esto se está convirtiendo en una rutina: él vuelve ensangrentado, yo lo limpio. La domesticidad de la situación ya no me perturba.

—No tienes que hacer esto —dice mientras regreso con antiséptico y vendas.

—Sí, tengo que hacerlo. —Me siento a su lado, tomando primero su mano derecha. Los nudillos están peor aquí. Golpea con esta mano—. Esto es lo que hacemos ahora, ¿no? Tú sangras, yo te curo. Tú matas, yo lo acepto.

—Eso no es lo que quiero que seamos.

—¿No? —limpio las heridas con cuidado, observándolo controlar su reacción al escozor. Su piel está ardiente bajo mis dedos, viva con violencia—. Entonces, ¿qué quieres que seamos?

Su mano libre me toma la barbilla, inclinando mi cara hacia arriba. —Reales.

La palabra queda suspendida entre nosotros mientras trabajo en sus nudillos. Un concepto tan simple, una petición tan imposible en nuestro mundo de mentiras y violencia. Pero quizás eso es lo que somos. Reales en nuestra disfunción, reales en nuestra violencia, reales en esta enfermiza necesidad que sentimos el uno por el otro.

—Alessandro dice que te hago vulnerable —digo, centrándome en vendar su mano en lugar de mirarlo a los ojos.

—Alex habla demasiado.

—¿Es verdad? —Termino con su mano derecha y paso a su izquierda. Estos nudillos están menos dañados, pero aun así abiertos—. ¿Te hago vulnerable?

—Sí.

La simple admisión detiene mis manos. Levanto la vista y lo encuentro observándome con esos ojos oscuros que lo ven todo, que me vieron de rodillas anoche y les encantó.

—Me haces vulnerable —continúa, con la voz firme a pesar del peso de la confesión—. Me haces dudar cuando debería atacar, reconsiderar cuando debería destruir. Estoy planeando mis movimientos de forma diferente ahora. Preguntándome qué pensarías si vieras las consecuencias.

—Eso suena peligroso.

—Lo es. —Su mano vendada me acaricia la cara—. Tu padre lo sabe. Los irlandeses lo saben. Pronto todos sabrán que Marco Rosetti tiene una debilidad.

—Lo siento.

—No lo sientas. —Su pulgar acaricia mi pómulo—. Ser vulnerable a ti, por ti… es lo más humano que me he sentido en años. Quizás nunca.

—Podría hacer que te maten. El amor y la muerte son la misma moneda en nuestro mundo.

—Todo podría hacer que me maten. Al menos esto —gesticula entre nosotros—, esto vale la pena el riesgo. Tú vales la pena el riesgo.

Termino de vendar su mano izquierda, el ritual familiar nos ancla a ambos. —No puedes permitirte ser vulnerable en tu mundo.

—Nuestro mundo —corrige—. Y quizás eso es exactamente lo que necesito. Alguien que me haga recordar que soy más que solo violencia y estrategia. Alguien que me haga recordar por qué estoy luchando.

—Bien —respiro. Dejo a un lado los suministros, encontrando su mirada por completo—. Alguien debería.
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La última nota de Valentina en el margen de Miyamoto Musashi: La mayor victoria es la rendición que se siente como un triunfo.

Me recuerda inmediatamente a su triunfal «rendición» de hace tres días, cuando me puso de rodillas en mi propio apartamento. Termino cancelando tres reuniones para llevarla a almorzar. Algo que nunca he hecho por nadie.

Me doy cuenta de esto mientras Tommy se detiene frente al pequeño café en North Halsted, con su fachada bohemia que contrasta marcadamente con los restaurantes de poder donde suelo hacer negocios. A través de la ventana, veo muebles disparejos, paredes de ladrillo a la vista cubiertas de arte de aficionados, estudiantes inclinados sobre computadoras portátiles y cuadernos de poesía. El olor a expreso quemado e incienso de pachulí se cuela por la puerta entreabierta, la música folk de alguien se escapa de unos audífonos baratos. Todo lo opuesto a mi mundo de cuero y pólvora.

Este es su mundo. El que habitaba antes de que la tomara.

Tommy se posiciona junto a la puerta cuando entramos, sutil, pero presente. Ya he localizado las dos salidas, las ventanas estrechas, la mesa en la esquina con la mejor línea de visión. Mi mano se posa en la parte baja de su espalda mientras nos abrimos paso entre las mesas abarrotadas, un gesto posesivo que parece que no puedo dejar de hacer. La seda de su vestido está cálida bajo mi palma y siento la ligera tensión en su columna.

—Vas a odiar este lugar —dice ella, pero hay algo juguetón en su tono. Poniéndome a prueba.

—Probablemente. —Aspiro el café y el pachulí, tan diferentes de los lugares que suelo frecuentar—. Pero a ti te encanta.

Hace una pausa y me mira con esos ojos oscuros que todavía me oprimen el pecho incluso después de veintisiete días. Ayer sostuvo a su sobrina recién nacida mientras Ana se recuperaba, unas manos competentes que habían atendido un parto de nalgas ahora eran gentiles con la bebé. Hace tres días, esas mismas manos tenían mi verga en su boca, tragándome como si hubiera nacido para eso, y ahora me mira con sorpresa porque recordé su café favorito.

Adentro, el rostro del barista se ilumina.

—¡Val! ¡Dios mío, no te habíamos visto en una eternidad!

—Hola, Diego. —La sonrisa de Valentina es genuina de una manera que rara vez veo—. Este es mi esposo, Marco.

La palabra «esposo» en su boca, voluntaria y pública, me inunda de satisfacción. Los ojos del barista se abren de par en par mientras me examina. El traje caro, la forma en que mi saco cae para apenas ocultar mi arma, cómo mantengo mi mano en la espalda de mi esposa como si ella pudiera desaparecer.

—Esposo —repite Diego, claramente tratando de procesar esto—. Guau. De acuerdo. ¿Lo de siempre?

Ella asiente y luego me mira.

—Un expreso para él. Del bueno, no la porquería quemada que sueles servir.

Diego se ríe con nerviosismo y se apresura a preparar nuestro pedido. Me aseguro de presentarla como «mi esposa» al gerente que viene a ver cómo estamos y al estudiante que pregunta si usamos la silla vacía en nuestra mesa. Cada vez, la palabra sale de mi boca con una satisfacción creciente, y observo a Valentina darse cuenta, observo su reacción a mi reclamo público.

Encontramos una mesa en la esquina y tomo el asiento con la espalda contra la pared, con una vista clara de ambas salidas. Viejos hábitos. Valentina se sienta frente a mí, luciendo más relajada de lo que la he visto fuera del penthouse.

—Solías venir aquí a estudiar —digo, sin ser una pregunta. He reconstruido partes de su vida anterior, aunque todavía me sorprende.

—Solía venir aquí a pensar. —Acepta su café de Diego con una cálida sonrisa que hace que algo se me retuerza en las entrañas—. A fingir que era una estudiante universitaria más.

La forma en que evita cuidadosamente mencionar a su padre me recuerda la guerra que ahora libramos en múltiples frentes. Las advertencias de Alex resuenan en mi mente. Los irlandeses reagrupándose, su padre haciendo llamadas, los rusos husmeando en el caos. Pero ese es el problema de mañana. Hoy, estoy almorzando con mi esposa en su café favorito, viendo su rostro iluminarse mientras explica las terribles lecturas de poesía que organizan los martes.

—Perderías la cabeza —dice, riendo—. La última vez que estuve aquí, alguien hizo una danza interpretativa sobre su relación con el gluten.

—Suena a tortura.

—Fue hermoso. —Su sonrisa se vuelve maliciosa—. Especialmente la parte en la que se retorcía en el suelo gritando sobre la traición del pan.

Me encuentro riendo, riendo de verdad, ante la imagen. ¿Cuándo fue la última vez que me reí de algo que no fuera violencia o victoria? Quizás cuando la bebé de Ana me agarró el dedo ayer, ese pequeño y feroz agarre de mi nueva sobrina.

—Pronto vendrás aquí por consejos estratégicos —bromea, señalando a los serios estudiantes que discuten sobre filosofía.

—Bueno, si se parecen en algo a ti, tal vez lo haga. —Sus cejas se disparan—. Tu análisis ha resultado… valioso —admito, eligiendo mis palabras con cuidado—. La debilidad en la cadena de suministro de los Torrelli. Funcionó exactamente como lo predijiste.

Sus ojos se abren como platos.

—¿Usaste mi estrategia?

—Uso todo lo que me da una ventaja. —Me reclino en mi asiento, estudiándola—. Y tus percepciones se están volviendo… significativas. Ves patrones que yo paso por alto, conexiones que se me escapan porque estoy demasiado concentrado en la amenaza directa.

Se sonroja ante el elogio, y quiero continuar, decirle cómo sus notas al margen en mis libros han cambiado la forma en que abordo las disputas territoriales, cómo su sugerencia sobre los estibadores evitó una huelga que habría costado millones. Pero las palabras se me atascan en la garganta. Admitir cuánto dependo de su inteligencia se siente más vulnerable que cualquier cosa física que hayamos compartido.

—Tu interpretación de Clausewitz también fue brillante —dice en voz baja—. Sobre que la niebla de guerra es interna en lugar de externa. Nunca lo había pensado de esa manera.

Nos inclinamos el uno hacia el otro sobre la pequeña mesa, perdidos en una discusión sobre teoría militar en este ridículo café bohemio, cuando capto un movimiento por el rabillo del ojo. Alguien en una mesa de la esquina, esforzándose demasiado por parecer casual. La forma en que sostiene su periódico. Nadie menor de cuarenta años lee periódicos físicos en los cafés. Lo archivo en mi mente, me muevo ligeramente para mantenerlo a la vista sin interrumpir la conversación.

—¿Valentina?

La voz corta nuestra discusión como una cuchilla. Ella se pone rígida, el color desaparece de su rostro mientras se gira hacia el que habla.

Un hombre está de pie junto a nuestra mesa. Alto, de aspecto pulcro, el tipo de atractivo seguro que pertenece a los bufetes de abogados y a los clubes de campo. Todo en él grita respetabilidad, desde sus pantalones caqui hasta su sudadera de la Universidad de Columbia. Todo lo que yo no soy.

Mi mano se mueve inmediatamente hacia mi arma, un reflejo tan natural como respirar. Tommy se mueve junto a la puerta, alerta a la tensión.

—James. —Su voz es apenas un susurro.

James. El nombre no está en ninguno de mis archivos, pero la forma en que lo dice me lo revela todo. Novio de la universidad, por la forma en que se miran. El tipo de normalidad que podría haber tenido antes de que su padre pusiera fin a su educación.

—No podía creerlo cuando te vi por la ventana. —Sus ojos se desvían hacia mí, asimilando el peligro que represento incluso en este entorno pacífico—. Me enteré de… la boda. ¿Estás bien?

La pregunta queda suspendida en el aire. Todo el café parece detenerse, los otros clientes perciben la tensión aunque no la entiendan. El hombre del periódico definitivamente ha dejado de fingir que lee. ¿Estás bien? Como si la tuviera de rehén. Lo cual, técnicamente, hice. Al principio.

—Estoy bien —dice Valentina, pero su voz flaquea.

James se acerca, ignorando deliberadamente la advertencia en mi postura.

—Val, si necesita ayuda, si este hombre la está obligando…

—Elija sus próximas palabras con mucho cuidado. —Mi voz baja a ese tono que hace que los asesinos hechos y derechos retrocedan.

Él se vuelve hacia mí por completo ahora, y veo que registra lo que soy. La pistola bajo mi saco. Las cicatrices en mis nudillos. La forma en que me siento, tenso, listo para la violencia incluso en este lugar pacífico.

—Usted es Marco Rosetti. —No es una pregunta—. El criminal que la secuestró de su boda.

El café ha quedado en completo silencio. Alguien deja caer una taza, el estallido resuena en la quietud. La mano de Tommy se desliza hacia su arma oculta. Todos están mirando ahora. Estudiantes que levantan la vista de sus computadoras, el barista congelado a mitad de servir, todos conscientes de que algo peligroso ha invadido su espacio seguro.

—Sí —digo simplemente—. Lo soy.

—Usted es un asesino. —La voz de James se eleva, actuando para la creciente multitud de espectadores—. Un monstruo que obliga a las mujeres a casarse. Val, intenté ayudar antes. Tu padre me dejó claro lo que me pasaría si insistía, pero debí…

—James, para. —La voz de Valentina corta su creciente diatriba.

—No, Val. Alguien tiene que decirlo. Alguien tiene que hacerle frente a esta gente que cree que es dueña de todo, de todos. —Extiende la mano para tomar la de ella—. Ven conmigo. Ahora mismo. Podemos irnos, te mantendré a salvo…

Mi mano se aprieta en mi arma, la violencia se enrosca en mi interior. Un centímetro más cerca de mi esposa y este universitario se estará desangrando en el piso de bambú sostenible. Tommy da un paso adelante. El hombre del periódico se levanta, y ahora lo reconozco. Uno de los soldados de los Torrelli. Observando. Esperando ver una debilidad.

Pero antes de que la violencia estalle en este lugar pacífico, sucede algo extraordinario.

—Sí, lo es.

La voz de Valentina resuena clara en el silencioso café. Se pone de pie, moviéndose entre James y yo con una gracia que hace que algo cambie en mi pecho, de forma violenta e irreversible.

—Es exactamente lo que dices que es. Un criminal. Un asesino. —Se vuelve para mirar a James de frente—. Y es mío.

Las palabras me golpean con fuerza. Mío. No «soy suya», sino «es mío». La distinción reescribe todo lo que creía saber sobre el poder entre nosotros.

—Val, no lo dices en serio. Síndrome de Estocolmo…

—Basta. —Su mano se mueve hacia atrás, encontrando la mía sobre la mesa, cubriéndola por completo. El gesto es protector, posesivo, un reclamo público que me deja sin aliento—. ¿Crees que me estás rescatando? ¿De qué? ¿De un hombre que valora mi inteligencia? ¿Que implementa mis estrategias? ¿Que me confía a su familia?

—¡Te secuestró!

—Sí, lo hizo. —Me aprieta la mano, y siento el ligero temblor en sus dedos, el coraje que esto le está costando—. Y yo elegí quedarme. Elijo quedarme todos y cada uno de los días.

La multitud observa, hipnotizada. No entienden la complejidad de lo que somos, pero reconocen el poder cuando lo ven.

James da un paso atrás, la confusión reemplazando a la rectitud.

—Esta no eres tú. La Val que yo conocía nunca…

—La Val que conocías se estaba muriendo lentamente en casa de su padre, esperando ser vendida al mejor postor. —Su voz ahora lleva acero bajo la seda—. ¿Querías salvarme? ¿Dónde estabas cuando mi padre anunció mi compromiso con Liam O'Brien? ¿Cuando me estaban vistiendo como una novilla de concurso para una alianza irlandesa?

—No lo sabía… Tu padre amenazó…

—Porque te alejaste en el momento en que las cosas se complicaron. En el momento en que mi apellido se volvió demasiado pesado para tu vida normal. —Se ríe, amarga y hermosa—. Al menos Marco nunca pretendió que yo pudiera ser algo distinto de lo que soy. Nunca me pidió que fuera menos para él poder sentirse más.

La observo defenderme, defendernos, y algo fundamental cambia dentro de mí. Esta mujer que me arrojó vino a la cara, que luchó contra mí durante semanas, ahora se interpone entre el peligro percibido y yo como si fuera mi soldado, mi ejecutora.

—Estás cometiendo un error —dice James en voz baja.

—Quizás. —Se gira para mirarme, y la expresión en su rostro me detiene el corazón—. Pero es mi decisión.

James se queda allí un momento más, mirándonos a ambos. Lo que sea que ve en su rostro, en la forma en que se posiciona como mi escudo en lugar de buscar refugio detrás de mí, le hace retroceder.

—Espero que sepas lo que haces, Val.

—Por primera vez en mi vida, lo sé.

Entonces se va, con los hombros caídos en señal de derrota. El café vuelve lentamente a la vida, las conversaciones se reanudan en susurros ahogados. Pero no puedo concentrarme en nada de eso porque Valentina todavía sostiene mi mano, todavía de pie como mi ejecutora personal entre el mundo y yo.

—Siéntate —digo en voz baja.

Lo hace, pero no suelta mi mano. Sus dedos se entrelazan con los míos sobre la mesa, a la vista de todos. Reclamándome tan públicamente como yo la he reclamado.

—Me defendiste —digo, todavía procesando lo que acaba de pasar.

—Nos defendí a nosotros. —Me mira fijamente—. Hay una diferencia.

Nosotros. La palabra queda suspendida entre nosotros, cargada de implicaciones que ninguno de los dos está listo para expresar por completo.

Al irnos, noto las miradas hostiles de los otros clientes, la forma en que se encogen a nuestro paso. Valentina me aprieta la mano, con la barbilla en alto, sin avergonzarse de su elección. El gesto me oprime el pecho.

El viaje de vuelta en el auto comienza en completo silencio. La lluvia golpea las ventanillas en gotas constantes mientras Tommy se abre paso por el tráfico de Chicago. Valentina se sienta cerca de mí en el asiento trasero, más cerca de lo necesario, su muslo presionado contra el mío. El contacto me quema a través de mi traje caro, directamente hasta mi verga.

Se gira para mirarme, y hay algo en sus ojos que nunca he visto antes. No es miedo, ni desafío, ni siquiera el deseo al que me he vuelto adicto. Algo más profundo.

—¿Esperabas que huyera con él? —pregunta en voz baja—. ¿Que aprovechara la oportunidad de una vida normal con un hombre seguro?

—La idea se me cruzó por la mente.

—Entonces no me conoces tan bien como crees. —Mira por la ventana la ciudad que pasa—. James habría intentado arreglarme. Convertirme en alguien aceptable para su mundo. Limpiar mis asperezas, ocultar mi apellido, fingir que la oscuridad en mí no existe.

—¿Y yo?

—Tú ves la oscuridad y la igualas con la tuya. —Se vuelve hacia mí—. No me quieres a pesar de lo que soy. Me quieres por ello.

La verdad de sus palabras me cala hondo. Pienso en la otra noche, en cómo se veía de rodillas para mí, poderosa en su sumisión. Pienso en su mente estratégica, en la forma en que ve la violencia como una herramienta en lugar de un horror. Pienso en cómo me cose las heridas sin inmutarse, en cómo atiende mi violencia como si fuera solo otra parte de lo que sea que esto se esté convirtiendo.

Algo debe de doler en mi expresión, porque ella pregunta:

—¿Qué pasa?

—Nada —digo.

Solo que me estoy enamorando de ella.
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—Dijiste que todavía no —su voz atraviesa mi concentración mientras rodea mi escritorio, descalza y vistiendo solo mi camisa—. ¿Cuándo, Marco?

Los informes de seguridad se vuelven borrosos sobre mi escritorio. El nombre de su padre repetido diecisiete veces, amenazas irlandesas, interés ruso. No importa lo que hagamos, los rusos siempre están interesados. Pero solo puedo concentrarme en cómo el algodón blanco se aferra a sus curvas, todavía húmedo con mi perfume de cuando la abracé en el ascensor. Sus pezones están duros bajo la fina tela, picos visibles que hacen que se me haga agua la boca.

—¿Cuándo vas a tomar por fin lo que ambos queremos? —se acerca más, sus pies descalzos silenciosos sobre el mármol, pero escucho cada respiración, cada roce de la tela contra su piel.

Me recuesto en mi sillón, observándola acercarse con la misma cautela que le mostraría a un arma cargada. Han pasado tres días desde que me puso de rodillas, y esta mujer amenaza con destruirlo todo con una sola pregunta. La forma en que me defendió públicamente en ese café todavía me quema en el pecho, una sensación que me niego a examinar demasiado de cerca.

—Estoy revisando las amenazas —digo, con la voz cuidadosamente neutral a pesar de cómo se agita mi verga al verla. Mis nudillos se ponen blancos sobre el vaso de whisky, una reacción involuntaria que creí haber eliminado hace años.

—¿De mi padre? —se detiene junto a mi sillón, lo suficientemente cerca como para oler mi perfume en su piel mezclado con algo únicamente suyo. Esa dulce excitación a la que ya soy adicto. El aroma fractura mi control, abriendo finas grietas a través de años de disciplina—. Ha estado ocupado desde la interrupción de esta mañana.

—Tu padre, los irlandeses, todas las familias que huelen una oportunidad. —El whisky añejo me quema, pero no puede borrar el sabor de su coño, el recuerdo de cómo se interpuso entre su exnovio y yo, declarándome suyo con una convicción tan feroz—. Tu defensa pública de mí hoy tiene consecuencias.

Se mueve entre el escritorio y yo, bloqueando mi vista de los informes, obligándome a mirarla. Estoy reclinado en mi sillón, por lo que la posición pone su coño a la altura de mis ojos, oculto solo por mi camisa y lo que sea que lleve debajo. Si es que lleva algo.

—Bien. Te hice una pregunta —dice—. ¿Cuándo vas a tomarme por fin?

—Cuando estés lista para ser mía por completo —agarro los brazos del sillón con la fuerza suficiente para romper el cuero—. No solo en la cama. En todo.

—Te defendí hoy. —Su voz baja, sus dedos recorriendo la superficie pulida del escritorio donde algunos hombres se han desangrado—. Te elegí públicamente por encima de la libertad. ¿Qué más necesitas?

Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que siento un sabor a cobre. Cada instinto me grita que la agarre, que la marque, que la reclame. Contraigo los músculos, luchando contra la necesidad. —Necesito saber que te quedarás. No porque te obligué. No por deudas. Porque quieres esto.

Ella se ríe, pero no hay humor en su risa. —¿Crees que no quiero esto? ¿Después de todo? ¿Después de lo que te hice hace tres días? ¿Después de que me hiciste correrme en tu lengua hace semanas?

El crudo recordatorio hace que mi verga se contraiga. —Creo que quieres la idea de esto. La emoción, el peligro. Pero cuando la realidad se imponga, cuando te des cuenta de lo que realmente significa ser mía…

—Basta. —Se acerca más, sus muslos desnudos rozando mis rodillas. El contacto envía electricidad por todo mi cuerpo—. Deja de decidir lo que quiero. Deja de fingir que conoces mi mente mejor que yo.

—Entonces dímelo. —Mi voz se vuelve áspera a pesar de mi intento de control—. Dime qué quieres.

—Quiero a mi esposo. —La palabra queda suspendida entre nosotros, cargada de significado—. Quiero dejar de fingir que esto son solo circunstancias. Quiero ser tu esposa en todo lo que importa. Quiero tu verga dentro de mí, marcándome, reclamándome hasta que no pueda recordar cómo se sentía antes de que fueras mi dueño.

Algo se quiebra en mi pecho, violento e irreversible. Mis manos se mueven sin permiso, agarrando sus caderas, sintiendo el calor de su piel a través de la fina camisa. —¿Quieres ser mi esposa?

—Soy tu esposa. —Enmarca mi rostro con sus manos, obligándome a mirarla a los ojos—. Eso lo elegí hoy. No a punta de pistola, no bajo coacción. Te elegí a ti, Marco. Elijo quedarme. Ahora deja de hacerme esperar y fóllame como si de verdad lo quisieras.

Esas palabras destruyen cada defensa que he construido. Mi verga está completamente dura ahora, tensa contra mis pantalones, y sé que ella puede verla. Cada hombre que la miró hoy firmó su sentencia de muerte. ¿Ese universitario que se atrevió a sugerir que me dejara? Desaparecerá para el final de la semana. Ella aún no lo sabe, que mi amor viene con un saldo de muertos.

—Dilo otra vez —exijo, tirando de ella hacia mi regazo. Viene de buena gana, sentándose a horcajadas sobre mis muslos. No lleva bragas. Su coño desnudo presiona contra mis pantalones, ya húmedo, ya listo.

—Elijo quedarme. —Mueve sus caderas, moliéndose contra mi erección. Su humedad traspasa la tela hasta mi piel, marcándome con su excitación—. Te elijo a ti.

Se desliza de mi regazo antes de que pueda detenerla, dejándose caer de rodillas junto a mi sillón. La imagen me para el corazón. Valentina Rosetti de rodillas por elección propia, sus manos buscando mi cinturón, abriéndolo con dedos firmes.

—Se acabó la espera —dice, liberando mi verga de mis pantalones. Salta libre, gruesa y dura, la cabeza ya brillando con líquido preseminal. Sus ojos se oscurecen al verla—. Se acabó el fingir que esto no es lo que quiero.

Se inclina hacia adelante, su lengua saliendo para probar el líquido preseminal que gotea en mi punta. El contacto me hace gemir, mis manos se enredan en su cabello. Me mira por debajo de las pestañas, y luego me toma profundamente, tragándose la mitad de mi longitud en un suave movimiento.

—Joder —gruño, luchando contra el impulso de embestir en su garganta—. Tu boca…

Tararea alrededor de mi verga, la vibración hace que mis bolas se tensen. Su mano se envuelve alrededor de la base, acariciando lo que su boca no puede tomar, mientras su lengua trabaja la sensible parte inferior. Ha aprendido exactamente cómo destruirme, conoce cada punto que me debilita.

Le quito la verga de la boca antes de perder el control por completo. —Al cuarto. Ahora.

—Sí —respira ella, con los labios hinchados y brillantes.

La llevo en brazos a nuestro dormitorio, sus piernas envueltas alrededor de mí, su coño desnudo moliéndose contra mi verga a cada paso. La fricción es tortura y paraíso. Cuando la siento en el borde de la cama, inmediatamente abre las piernas, mostrándome exactamente lo mojada que está. Su coño está rosado e hinchado, brillando de excitación, su clítoris suplicando ser tocado.

—Quítatela —ordeno, con la voz áspera por la necesidad.

Se pone de pie, desabrochando los botones lentamente, revelando centímetro a centímetro de piel dorada. Cuando la camisa cae, está desnuda a excepción de los diamantes en su garganta. Sus pezones están duros, de un rosa oscuro contra la piel dorada, suplicando por mi boca. La imagen hace que mi verga gotee, una gota de líquido preseminal deslizándose por mi longitud.

Me desnudo rápidamente, desesperado por sentir su piel contra la mía. Cuando estoy desnudo, sus ojos recorren mi cuerpo con un hambre abierta, deteniéndose en mi verga, estudiando las gruesas venas, la forma en que se curva ligeramente, las pesadas bolas debajo.

—¿Cómo me quieres? —pregunta, pero hay poder en la pregunta, no sumisión.

—De todas las formas. —La empujo de espaldas sobre la cama, cubriendo su cuerpo con el mío. El primer contacto de piel con piel nos hace jadear a ambos. Mi verga presiona contra su estómago, dejando rastros húmedos de líquido preseminal en su piel—. Voy a follarte en todas las posiciones hasta que no puedas recordar un momento en que no fueras mía.

Se arquea debajo de mí, abriendo más las piernas, inclinando las caderas en una invitación. —Entonces deja de hablar y demuéstralo.

Me deslizo por su cuerpo, necesitando probarla primero. Mi lengua encuentra su clítoris, rodeando el botón hinchado mientras ella se retuerce debajo de mí. Sabe a sexo y rendición, dulce y adictiva. Deslizo dos dedos dentro de ella, curvándolos para tocar ese punto que la hace gritar.

—Marco, por favor —ruega, su coño apretándose alrededor de mis dedos—. Necesito tu verga. He esperado tanto tiempo.

Me posiciono en su entrada, la cabeza de mi verga presionando contra su calor. Está tan mojada que su excitación gotea sobre las sábanas. —Mírame. Quiero ver tus ojos cuando te reclame por primera vez.

Me sostiene la mirada mientras la penetro, una sola y larga embestida que me entierra por completo. Ambos gritamos ante la sensación. Su coño me aprieta como un torno caliente y húmedo, estirándose para acomodar mi tamaño. Esto es posesión a nivel molecular. Está tan apretada que tengo que apretar los dientes para no correrme de inmediato.

—Esposa —gruño, comenzando a moverme, lento al principio, dejando que se ajuste a mi tamaño.

—Esposo —gime, sus uñas arañando mi espalda, dejando marcas que llevaré con orgullo—. Dios, eres tan grande. Tan profundo.

La follo más duro con cada embestida, impulsado por sus palabras, por la forma en que su coño me aprieta como si nunca quisiera soltarme. La cabecera de la cama golpea contra la pared, el sonido mezclándose con sus gemidos y el sonido húmedo y obsceno de mi verga hundiéndose en su coño empapado.

—Te sientes jodidamente bien —gruño, angulando mis caderas para golpear su punto G con cada embestida—. Tan apretada. Tan mojada. Hecha para mi verga.

Envuelve sus piernas alrededor de mi cintura, sus talones clavándose en mi culo, tirando de mí más profundo. —Más duro. Por favor, Marco. No me voy a romper.

Me retiro solo lo suficiente para ponerla a cuatro patas, la nueva posición me permite ir aún más profundo. Ella empuja hacia atrás contra mí, aceptando todo lo que le doy, su culo ondeando con cada impacto. Le agarro las caderas con fuerza, sabiendo que llevará las marcas de mis dedos durante días.

—Mírate —gruño, viendo mi verga desaparecer en su coño una y otra vez—. Aceptando mi verga tan bien. Tan desesperada por ella. Estás goteando por tus muslos, principessa.

—¡Sí! —grita mientras su primer orgasmo la golpea, su coño contrayéndose alrededor de mi verga en oleadas—. ¡Joder, Marco, sí!

No me detengo. No puedo parar. Me retiro solo lo suficiente para voltearla de nuevo, colocando sus piernas sobre mis hombros, doblándola casi por la mitad. El ángulo me permite ir increíblemente profundo, mi verga golpeando su cérvix con cada embestida.

—Oh, Dios —solloza, sus manos apretando las sábanas—. Es demasiado. Demasiado profundo.

—Puedes soportarlo —le digo, mi pulgar encontrando su clítoris, rodeando el botón hinchado—. Fuiste hecha para esto. Hecha para tomar mi verga.

Se corre de nuevo, más fuerte esta vez, su coño apretándose tan fuerte que veo estrellas. La visión de ella deshaciéndose debajo de mí, la sensación de su coño ordeñando mi verga, rompe mi control por completo.

—Dilo —ordeno, embistiéndola ahora sin control—. Llámame esposo.

—Esposo —grita mientras otro orgasmo se acumula—. Por favor, esposo, por favor, córrete dentro de mí.

La palabra «esposo» de sus labios, dispuesta y desesperada, me hace añicos. Me corro con un rugido que probablemente despierta a la mitad del edificio, bombeando chorro tras chorro de semen caliente dentro de ella. Se contrae a mi alrededor, su coño ordeñando cada gota, su cuerpo reclamando el mío tan completamente como yo he reclamado el suyo.

Nos desplomamos contra el colchón, jadeando, mi gran cuerpo todavía cubriendo el suyo, más pequeño.

Me retiro, viendo mi semen gotear de su coño hinchado. Es tan hermosa. Jodidamente hermosa. Quiero decírselo, pero las palabras se sienten demasiado pequeñas para lo que siento.

La fiebre en mi sangre no ha disminuido; si acaso, el sabor de ella, la visión de mi semen goteando de su coño, me ha vuelto salvaje. La quiero de nuevo, y de nuevo, hasta que cada célula de su cuerpo recuerde que soy el único hombre que tendrá jamás. Yace sin fuerzas en la cama, su pecho subiendo y bajando con respiraciones superficiales y posorgásmicas, pero aun así, veo el brillo en sus ojos. Quiere ver lo que haré cuando no quede nada que reprimir.

Le agarro las caderas y la pongo boca abajo, sin delicadeza. Jadea, pero no es miedo, es anticipación.

—De rodillas —digo, con la voz ronca por la necesidad—. El culo en alto, ahora.

Mis manos se demoran en sus muslos, los pulgares hundiéndose en la piel dorada, y ella se estremece en respuesta. Valentina se levanta, su culo elevándose en el aire como una diosa en un altar, ofreciéndose a mí sin vergüenza, sin disculpas. Paso mi mano por su espalda, trazando la línea de su columna, luego agarro ambas nalgas y las abro. Mi verga está dura de nuevo, la visión de ella tan abierta y lista para mí hace que el dolor en mis bolas sea casi insoportable.

Me hundo en ella de una sola embestida suave. Está tan resbaladiza con mi semen y su propia excitación que la penetración es sin esfuerzo, pero el calor y la estrechez de su coño son tan intensos como la primera vez. La follo lento al principio, saboreando la sensación de cada embestida, viendo mi verga desaparecer en ella, y luego reaparecer húmeda y brillante, cubierta de todo lo que hemos creado juntos. Mis dedos encuentran su clítoris, hinchado y suplicando atención, y empiezo a frotar en círculos lentos y perezosos mientras la bombeo con creciente velocidad.

—Dios, Marco —gime, con la cabeza enterrada en la almohada—. No puedo… no puedo… —Su voz se quiebra en un sollozo, pero sus caderas se balancean hacia atrás para recibir cada embestida, desesperada por más.

—Sí puedes —digo, inclinándome sobre ella, presionando mis labios en la nuca—. Lo harás. Quiero que te corras de nuevo. Por mí. Por tu esposo. —La palabra queda en el aire, a la vez una promesa y una amenaza.

Araña las sábanas, sus nudillos blanqueándose por el esfuerzo. —Estoy tan… joder, estoy tan cerca.

Acelero, el sonido de nuestros cuerpos chocando resuena en la habitación, el sonido de la humedad y la piel contra la piel. La quiero arruinada para cualquier otro, marcada por dentro y por fuera. Quiero que se despierte mañana adolorida y sabiendo que no hay lugar al que pertenezca más que aquí, conmigo.

Empieza a temblar. Siento su coño revoloteando alrededor de mi verga, la señal reveladora de que está a punto de perder el control. Le doy una nalgada, lo suficiente para que le pique, y ella chilla, pero el sonido es puro placer. —Córrete para mí, Valentina —ordeno, mis palabras un gruñido—. Déjame sentirte.

Se corre con un grito, la voz ahogada por la almohada, todo su cuerpo estremeciéndose debajo de mí. Su coño se cierra sobre mi verga con tanta fuerza que es casi doloroso, y pierdo toda pretensión de contención. La follo brutalmente durante su orgasmo, persiguiendo el mío propio, necesitando correrme dentro de ella de nuevo, llenarla hasta que no pueda pensar con claridad.

—Voy a preñarte —escupo, la parte animal de mi cerebro tomando el control—. Voy a llenarte de mi semilla a la fuerza hasta que gotees durante días. Quieres eso, ¿verdad?

Intenta responder, pero es solo un sollozo ahogado, y sé que ya está demasiado perdida. Su coño exprime mi verga, y exploto dentro de ella, oleada tras oleada de liberación, llenándola hasta que se derrama a mi alrededor y por sus muslos. Me quedo enterrado en ella, jadeando, mi cuerpo temblando con las réplicas.

Me retiro, viendo la mezcla cremosa salir de entre sus piernas. Tomo dos dedos y la empujo de nuevo adentro, lento y deliberado, viéndola estremecerse ante la sensación. Luego bajo mi boca a su coño y la limpio a lametones, mi lengua hundiéndose profundamente, asegurándome de que nada se desperdicie. Ella araña mi cabello, sollozando por la sobreestimulación, pero no me detengo hasta que está retorciéndose y suplicando.

—Por favor —ruega, con la voz apenas más que un susurro—. No puedo más.

La miro, mi barbilla brillando, y sonrío con suficiencia. —Sí, puedes. Ahora eres una Rosetti. Puedes soportar cualquier cosa que te dé.

Ella se ríe, un sonido salvaje y delirante, e intenta arrastrarse lejos, pero le agarro el tobillo y la jalo de vuelta al borde de la cama. Mi verga ya está endureciéndose de nuevo, insaciable. Me deslizo dentro de ella de una sola embestida, la estrechez es aún mejor ahora que está tan en carne viva y usada. Grita mi nombre, agudo y dulce, su espalda arqueándose fuera del colchón.

La follo como un animal, rudo y rápido, ambos sin pensar por la lujuria. Sus manos están por todas partes: en mi espalda, en mi cabello, arañando mis brazos. Me muerde el hombro lo suficientemente fuerte como para sacar sangre. No me importa. Estoy más allá del dolor, más allá de cualquier cosa que no sea la necesidad de fusionarme con ella, de borrar todo recuerdo de cualquier hombre que vino antes que yo.

La habitación huele a sexo, sudor y posesión. Las sábanas están arruinadas, manchadas con nuestro semen y su excitación. No me importa. Quiero que todo el edificio sepa lo que estamos haciendo, a quién pertenece ella.

Se corre de nuevo, esta vez con un grito silencioso, la boca abierta y los ojos desorbitados. La sensación me arranca un último orgasmo, y me derrumbo sobre ella, agotado.

Nos quedamos ahí, enredados, ambos temblando, ambos reventados de tanto follar y delirando. Le doy besos en la cara, el cuello, la clavícula, probando la sal de su sudor y sus lágrimas.

—Nunca es suficiente —le digo, con la voz suave ahora—. Podría follarte mil veces y todavía querría más.

Ella se ríe, débil pero feliz. —Entonces estás en problemas, esposo. Porque no quiero parar nunca.

Ruedo sobre mi costado, atrayéndola hacia mi pecho, envolviéndola en mis brazos como si pudiera mantenerla a salvo del mundo de esa manera. Nos quedamos así un rato, respirándonos el uno al otro, sin que ninguno de los dos hable.

Finalmente, empiezo a quedarme dormido, mi cuerpo por fin saciado, mi mente tranquila por primera vez en años. Pero incluso mientras me duermo, mantengo mi mano en su cadera, un recordatorio para mí y para ella de que ahora me pertenece.


18 - Valentina

El suelo de mármol es hielo contra mis pies descalzos mientras me deslizo de la cama, y el movimiento envía una descarga de sensación por todo mi cuerpo. Todo me duele, una prueba deliciosa e innegable de la noche anterior escrita en mi piel con puntos sensibles y moretones. Mi coño palpita con un dolor profundo y satisfecho por haber sido estirado y llenado una y otra vez. Al ponerme de pie, lo siento de inmediato: su semen, aún tibio dentro de mí, que empieza a deslizarse por mi muslo interno.

La evidencia física de lo que hicimos, de lo que elegí, me hace detenerme en seco. No por vergüenza, sino por la cruda intensidad de la sensación. Cada músculo protesta mientras me enderezo, mi cuerpo recordando cada posición en la que me dobló, cada vez que me hizo gritar su nombre hasta que mi voz se volvió ronca.

—¿Vas a alguna parte, principessa?

Su voz, áspera por la mañana y de oscura satisfacción, me hace girar. Marco está apoyado en un codo, estudiándome con esos ojos oscuros que ven demasiado. La luz de la mañana vuelve su piel dorada, resalta los arañazos que dejé en su pecho. La sábana descansa sobre sus caderas, y puedo ver que ya está medio duro de nuevo.

—Café —logro decir, aunque mi voz sale ronca—. Necesito café.

—¿Así? —Sus ojos recorren lentamente mi cuerpo desnudo, deteniéndose en mis pechos, en los moretones en mis caderas con la forma de sus dedos, en la humedad que ahora desciende hasta mi rodilla—. Estás goteando mi semen.

La cruda observación hace que el calor inunde mi cara, pero levanto la barbilla. Algo en la forma en que me observa, posesivo, hambriento, pero también curioso, me envalentona. En lugar de alcanzar su bata que cuelga en la puerta del baño, doy otro paso hacia la cocina, dejándole ver todo. Las marcas que su boca dejó en mis muslos internos. La floración púrpura de su boca en mi garganta. La forma en que mis pezones todavía están hinchados y rojos por su atención.

—Sí —digo simplemente—. Así.

Algo brilla en sus ojos. Sorpresa, tal vez, o aprobación. Echa la sábana hacia atrás y se levanta de la cama, completamente desnudo y sin pudor, con su verga ahora totalmente dura y sobresaliendo con orgullo. Verla a la luz del día hace que se me haga agua la boca. Gruesa, venosa, con la cabeza ya brillante de líquido preseminal.

—Valiente esta mañana —observa, moviéndose hacia mí con esa gracia de depredador que me humedecía incluso cuando lo odiaba—. Anoche rogabas tan dulcemente. Esta mañana te paseas marcada y goteando como si fueras la dueña del lugar.

—¿No lo soy? —La pregunta se me escapa antes de poder detenerla, y sus ojos se oscurecen peligrosamente.

En tres zancadas está sobre mí, acorralándome contra la pared, con sus manos apoyadas a cada lado de mi cabeza. Su verga presiona contra mi vientre, dejando un rastro húmedo de líquido preseminal en mi piel. Tan cerca, puedo olernos. Mi excitación, su semen, el persistente olor a sexo, a sudor y a posesión.

—Repite eso —gruñe, pero hay algo de complacencia en su tono.

—Este es mi hogar ahora —respiro, encontrando su mirada firmemente a pesar de que mi pulso se acelera—. Nuestra cama. Nuestro penthouse. Soy tu esposa, no tu prisionera. Eso significa que este lugar también es mío.

Su mano se dispara, se enreda en mi cabello, echándome la cabeza hacia atrás para exponer mi garganta. Pero en lugar de la violencia que espero, su boca encuentra ese punto sensible debajo de mi oreja, su lengua trazando el contorno antes de hablar.

—Palabras peligrosas, principessa. Reclamar la propiedad del territorio de un Rosetti.

—Ahora soy una Rosetti —le recuerdo, jadeando mientras su mano libre ahueca mi pecho, el pulgar rodeando mi adolorido pezón—. Te aseguraste de eso. Varias veces anoche.

Su risa es oscura contra mi piel. —Lo hice. Y planeo asegurarme de ello varias veces esta mañana también.

—Primero el café —insisto, aunque mis caderas ya se mecen contra él, buscando fricción—. Soy humana. Necesito cafeína antes de que me destruyas de nuevo.

Él retrocede, estudiando mi rostro con una expresión que no puedo leer. —Estás diferente esta mañana.

—Somos diferentes —corrijo, haciéndome eco inconscientemente de palabras que se sienten importantes—. ¿No es así?

En lugar de responder, da un paso atrás, dándome espacio. —¿Café, entonces. Pero, principessa…? —Su mirada baja hasta donde su semen ahora cubre mis muslos internos—. No te limpies. Quiero ver mis marcas en ti mientras bebes tu café de la mañana como una mujer civilizada.

El contraste, un café civilizado mientras estoy decorada con su libertinaje, me hace contraerme en el vacío. Camino hacia la cocina con piernas temblorosas, hiperconsciente de su mirada siguiendo mi movimiento, de cómo mi cuerpo duele con cada paso.

En la cocina, alcanzo la cafetera, estirándome deliberadamente para agarrar una taza del estante superior. Oigo su brusca inspiración, siento el peso de su mirada mientras mi cuerpo se extiende, mis pechos se levantan, mi trasero completamente expuesto. La exhibición, el poder de elegir mostrarme, hace que una nueva humedad se acumule entre mis muslos ya empapados.

—Mierda —murmura, y escondo mi sonrisa mientras sirvo el café con manos firmes.

Cuando me doy la vuelta, se ha puesto un pantalón de pijama, pero nada más, y puedo ver el contorno de su erección tensando la tela. Se ha preparado su propio café, y ahora estamos uno frente al otro a través de la isla de la cocina como cualquier pareja normal, excepto que estoy desnuda y goteando su semen, y él me mira como si quisiera doblarme sobre la encimera.

—¿Cómo te sientes? —pregunta, y la pregunta me sorprende por su gentileza.

—Adolorida —admito, tomando un sorbo de café—. Marcada. Cambiada.

—¿Te arrepientes?

La pregunta queda suspendida entre nosotros, cargada con algo más que solo la preocupación por la noche anterior. Se trata de todo. El secuestro, el matrimonio forzado, las semanas de tensión que me llevaron a ponerme de rodillas.

—No —digo honestamente—. No me arrepiento de nada. ¿Y tú?

—¿Cómo podría arrepentirme de esto? —Hace un gesto hacia mí, desnuda en su cocina, y algo en su expresión me oprime el pecho—. Eres magnífica.

El cumplido es simple, pero cala hondo. No hermosa, no sexi, sino magnífica. Como si fuera algo poderoso, algo para ser admirado en lugar de solo poseído.

—Debería ducharme —digo, dejando mi café—. Soy un desastre.

—Mi desastre —corrige, rodeando la isla hacia mí—. Mi perfecto y sucio desastre. Y no he terminado de ensuciarte más.

—Marco…

Pero ya me está levantando sobre la encimera, abriendo mis piernas de par en par. El mármol está frío contra mi trasero, haciéndome jadear. Se coloca entre mis piernas, y puedo sentir su calor incluso a través de su pantalón.

—Solo una probada —murmura, cayendo de rodillas—. Necesito probar lo que hicimos juntos.

Su boca está en mi coño antes de que pueda protestar, su lengua lamiendo la mezcla de nuestro semen que se ha escapado. La sensación en mi carne ya sensible me hace gritar, mis manos vuelan a su cabello. Él gime contra mí, la vibración hace que mi clítoris palpite.

—Tan jodidamente dulce —dice entre lamidas—. Sabes a mío. Como si te hubiera marcado por dentro y por fuera.

Desliza dos dedos dentro de mí, curvándolos justo como debe, y me avergüenza lo rápido que estoy llegando al orgasmo. Todo está hipersensible, sobrecargado, pero a mi cuerpo no le importa. Quiere más, siempre más de él.

—Eso es —me anima cuando empiezo a temblar—. Córrete en mi lengua. Aumenta el desastre. Demuéstrame cuánto necesitas esto.

Cuando me corro, es con un sollozo que resuena por toda la cocina, mi coño apretándose alrededor de sus dedos mientras olas de placer desbordante me atraviesan. Él me guía a través de ello, gentil pero implacable, hasta que estoy empujando sus hombros.

—Ducha —jadeo—. Por favor. Necesito…

—Sé lo que necesitas. —Se pone de pie, lamiéndose los labios obscenamente—. Ven.

El baño es todo mármol y cristal, el vapor ya empieza a llenar el espacio mientras él ajusta el agua. Lo veo bajarse el pantalón de pijama, su verga saltando libre, dura y lista. Una gota de líquido preseminal perla en la punta, y tengo el impulso demente de caer de rodillas aquí mismo y probarlo.

—Más tarde —dice, leyendo mi expresión—. Ahora mismo, necesito estar dentro de ti.

Me jala bajo el chorro de agua caliente, e inmediatamente sus manos están sobre mí, posesivas y exigentes. El agua nos baña mientras me acorrala contra la pared de la ducha, el azulejo frío hace que mis pezones se endurezcan.

—Date la vuelta —ordena, y obedezco sin pensar, presionando mis palmas contra el cristal.

Sus manos se deslizan por mi columna, sobre la curva de mi trasero, y luego entre mis piernas. —Todavía tan húmeda —gruñe, deslizando dos dedos en mi coño sin previo aviso. Jadeo ante la intrusión, aún adolorida pero deseando desesperadamente más—. Todavía estirada por aceptar mi verga toda la noche.

Bombea sus dedos lentamente, su pulgar encontrando mi clítoris. —Vas a sentir mis dedos primero —dice contra mi oído—. Luego te correrás en mi verga. Quiero que recuerdes esto cada vez que te muevas hoy. Quiero que me sientas a cada paso.

Sus dedos se curvan dentro de mí y mis rodillas se doblan. La pared es lo único que me mantiene en pie mientras me trabaja. Su otra mano me rodea para pellizcar mi pezón, haciéndolo rodar entre sus dedos hasta que el placer roza el dolor.

—Eso es —murmura cuando empiezo a temblar—. Puedo sentir tu coño apretándose. Tan desesperado por correrte ya. Qué buena chica, aceptando todo lo que te doy.

Antes de que pueda recuperarme, me gira, levantándome con facilidad. Enlazo mis piernas alrededor de su cintura mientras me presiona contra la pared, y puedo sentir su verga en mi entrada, gruesa e insistente.

—Por favor —ruego, más allá de cualquier pretensión de dignidad—. Sí, ahora.

—Dime exactamente lo que quieres —exige, la cabeza de su verga apenas empujando hacia adentro, torturándome con lo que necesito.

—Te quiero a ti —jadeo, tratando de hundirme sobre él, pero sus manos en mis caderas me mantienen quieta—. No solo tu cuerpo. A todo tú. Ahora.

Con una embestida suave, se entierra por completo. Ambos gemimos ante la sensación. Él por el calor apretado y húmedo que agarra su verga, yo por la plenitud perfecta de estar estirada a su alrededor.

Esto es diferente a la jodida desesperada de anoche. Más lento, más profundo, sus ojos fijos en los míos mientras se mueve dentro de mí con un control devastador. Cada embestida deliberada, medida, la cabeza de su verga rozando ese punto dentro de mí que me hace ver estrellas. El agua corre sobre nosotros mientras me hace el amor. Porque eso es lo que es esto, aunque ninguno de los dos diga la palabra.

Enmarco su rostro con mis manos, con gotas de agua adheridas a mis dedos. —Mi esposo.

La declaración posesiva lo hace embestir más profundo, más fuerte, pero aún con un cuidado que me duele el pecho. Cuando me corro esta vez, es con un grito suave que se convierte en algo más salvaje, mi coño apretándose rítmicamente alrededor de su verga.

—Mierda —gime, sus embestidas volviéndose erráticas—. Tu coño se siente tan jodidamente bien cuando te corres.

Se corre con mi nombre en sus labios, su verga pulsando dentro de mí mientras me llena con chorros calientes de semen. La expresión de su rostro me hace gemir contra su cuello.

Después de la ducha, no alcanzo la bata. No me cubro mientras camino desnuda por el penthouse, dejando huellas húmedas en los suelos de mármol. El sol de la mañana entra a raudales por los ventanales, pintando todo de dorado, incluida mi piel aún sonrojada por su toque.

Marco me observa moverme por su espacio, nuestro espacio, con algo parecido al asombro. Ya no me escondo, no finjo ser modesta o tímida. Este cuerpo es mío, marcado por él, lleno de él, y he elegido exhibirlo por completo. El poder de esa elección me hace sentir invencible.

—Eres diferente —observa de nuevo desde el umbral.

—Soy la misma —corrijo, volteándome para encararlo por completo—. Es el universo el que ha cambiado.

Se acerca a mí en tres zancadas, sus manos enmarcando mi rostro con esa peligrosa gentileza que me deshace. —Dime que no volverá a cambiar.

—Nunca —digo simplemente—. El universo solo puede evolucionar, nunca retroceder.

—Te estás poniendo filosófica de nuevo, principessa.

El beso que sigue sabe dulce. A pasta de dientes, a café y a mañanas apacibles.

—¿Qué pasa ahora? —pregunto.

—¿Ahora? —Su pulgar traza mi pómulo—. Ahora no eres solo mi esposa, principessa. Eres mi reina. Y que Dios ayude a quien lo olvide.


19 - Marco

La paz nunca dura en mi mundo; es solo contener la respiración antes de que alguien apriete el gatillo. Así que cuando Valentina captura a mi reina con una jugada que no vi venir, y su sonrisa de satisfacción ilumina la mañana, sé que algo está a punto de hacerse añicos.

—Jaque mate en tres jugadas —anuncia, recostándose en la silla de mi escritorio, vistiendo nada más que mi camisa de vestir. La luz de la mañana entra a raudales por las ventanas del estudio y resalta los hilos dorados de su cabello oscuro.

Tres días desde que me puso de rodillas en mi propio penthouse. Tres mañanas despertando con su sabor en mi lengua, su aroma en mis sábanas. Y ahora me está destrozando en el ajedrez con la misma eficiencia implacable que aplica para desmantelar las estrategias de las familias rivales.

—Sacrificaste tu alfil hace cuatro jugadas —observo, estudiando el tablero—. No vi la trampa.

—Nunca sacrificas nada sin calcular el costo. —Mueve su torre—. Esa es tu debilidad, Marco. A veces el sacrificio vale más que la pieza.

Sus palabras me calan más hondo de lo que ella sabe. He estado calculando costos toda mi vida, desde que…

—Cuéntame —dice de repente, leyendo algo en mi rostro—. En lo que sea que estés pensando. En el fantasma que acaba de cruzar por tu mirada.

Podría evadirla, pero ella merece esta verdad. —Hace unos años, confié en el consejo estratégico de alguien. Mi primo Tony. Una mente brillante, veía ángulos que otros pasaban por alto.

Ella permanece en silencio, dejándome encontrar las palabras.

—Los serbios avanzaban sobre nuestro distrito de almacenes. Tony dijo que debíamos dejarlos tomar el almacén de carnada y luego atraparlos adentro. Una estrategia perfecta sobre el papel. —Muevo un peón, sin ver ya el tablero—. Excepto que Tony ya nos había traicionado. Los serbios conocían la ubicación de nuestros verdaderos almacenes. Mi primo menor, Sergio —diecisiete años, apenas aprendiendo el negocio—, estaba haciendo el inventario esa noche.

—Marco…

—Lo incendiaron con él adentro. Porque confié en la mente estratégica equivocada. —La miro a los ojos—. No he vuelto a seguir el consejo táctico de nadie desde entonces. Ni siquiera el de Dante. Planeo solo, triunfo solo, fracaso solo.

Ella extiende la mano sobre el tablero y sus dedos cubren los míos. —Pero estás confiando en mí. Con el análisis de territorio, las estrategias familiares.

—Tú eres diferente.

—¿Por qué?

—Porque no tienes ninguna razón para traicionarme. Odias este mundo tanto como estás aprendiendo a dominarlo. Y porque… —Volteo mi mano, entrelazando nuestros dedos—. Porque por primera vez en años, estar solo se siente más peligroso que confiar en alguien.

Aprieta mi mano y luego vuelve al juego. —La familia Torrelli se está expandiendo demasiado en Chinatown. Ataca primero su almacén de Fullerton y toda su cadena de suministro se derrumba.

—Ya está hecho. Luca se encargó anoche mientras estábamos ocupados.

El sonrojo en sus mejillas al recordarlo hace que quiera barrer el tablero de ajedrez con el brazo y tomarla sobre el escritorio. Pero esa inquietud todavía me recorre la espalda. Esta perfección doméstica, su mente brillante trabajando en conjunto con la mía… es todo lo que nunca pensé que tendría después de lo de Tony. Lo que significa que es todo lo que me pueden quitar.

—Tu abuela llamó —menciona, capturando mi rey con elegante finalidad—. Algo sobre nietos flacuchos que necesitan esposas italianas de verdad.

La manera casual en que menciona a Nanna Toni, como si fueran conspiradoras, hace que algo se mueva en mi pecho. Pero no puedo quitarme la sensación de que estoy a punto de repetir la historia: confiar en la estrategia de alguien, dejar que vea nuestras debilidades.

—Tengo algo que mostrarte —digo, tomando una decisión repentina pero necesaria. Si voy a confiar plenamente en ella, necesita saberlo todo—. En la caja fuerte.

Sus cejas se enarcan ligeramente, pero me sigue sin hacer preguntas, con los pies descalzos y silenciosos sobre el mármol. Otra transformación: ahora confía en mí, incluso dirigiéndose a la caja fuerte donde guardo mis secretos más profundos.

Esto podría destruirnos. La prueba del monstruo que soy. Pero ella merece la verdad. O quizás solo necesito que me vea por completo y aun así elija quedarse.

Me acerco al cuadro e introduzco la combinación. La caja fuerte se abre con un sutil siseo, revelando fajos de billetes, documentos y, encima de todo, una gran fotografía de ella.

—¿Qué es eso? —pregunta, acercándose.

Me hago a un lado y la dejo ver la fotografía. Se queda helada. Fue tomada la noche en que me arrojó vino a la cara y me llamó fósil, encendiendo un fuego en mi pecho que aún no se ha apagado.

—¿Por qué tienes esto? —Su voz es cortante.

—No pude desecharla —admito—. Lo intenté, docenas de veces, pero… bueno, aquí está.

Sus dedos recorren la foto. —Esta fue la noche en que nos conocimos.

—Sí. Cuando entraste a mi sala de juntas con ese vestido rojo y me dijiste exactamente lo que pensabas de mi propuesta de reestructuración de territorio.

Sus manos tiemblan al dejar la foto, pero cuando me mira, no hay horror en sus ojos. En cambio, veo algo que acelera mi pulso: excitación. Sus pupilas están dilatadas, su respiración se acelera, y conozco esa mirada. Es la misma que pone cuando la acorralo contra la pared, cuando la violencia y el deseo se fusionan en algo más oscuro.

—No solo me tomaste para detener la alianza de mi padre con los irlandeses —dice, y la comprensión nace en su voz—. Me tomaste porque me deseabas. La alianza fue solo la excusa que necesitabas.

—Habría encontrado otra manera de detener la alianza si hubiera sido necesario —admito, acercándome—. Pero cuando surgió la oportunidad de tomar lo que de todos modos había estado planeando reclamar…

—Me elegiste a mí. —Su voz contiene asombro y ardor a partes iguales—. De entre todas las mujeres de Chicago, todas las alianzas posibles, todos los matrimonios estratégicos. Tú elegiste obsesionarte conmigo.

La verdad de sus palabras queda suspendida entre nosotros, la profundidad de mi interés en ella, al descubierto. No solo el último mes, sino años de paciencia, de planificación, de esperar el momento perfecto para hacerla mía.

Ella toma la foto y la rompe deliberadamente por la mitad. —Esa chica está muerta. La mataste en el momento en que decidiste tomarla. Y creo… creo que te lo agradezco.

Esa confesión rompe algo en mí, el control se hace añicos mientras ella se pone de puntillas y su boca encuentra la mía en un beso que sabe a posesión y a rendición a la vez.

Su boca se mueve contra la mía con un hambre desesperada, como si intentara meterse dentro de mí a través del beso. Mis manos se enredan en su cabello, sujetándola contra mí mientras años de deseo se cristalizan en este momento. Ahora sabe la verdad: la profundidad de mi obsesión, la planificación, la paciente determinación de hacerla mía.

Mi teléfono vibra sobre el escritorio, el patrón específico que significa un asunto familiar urgente. Lo ignoro, atrayéndola más hacia mí, pero vuelve a vibrar. Y otra vez.

—Marco —dice en voz baja, comprendiendo la importancia—. Deberías revisar eso.

A regañadientes, tomo el teléfono, manteniendo un brazo alrededor de su cintura. La pantalla muestra múltiples mensajes de Dante, y se me hiela la sangre al leerlos:

Dante: Situación crítica. Veinte soldados irlandeses movilizándose.

Dante: Van a hacer su jugada.

Dante: Consejo de guerra en una hora. Vengan armados.

La paz que sabía que no podía durar acaba de hacerse añicos, justo a tiempo.

—¿Qué sucede? —pregunta Valentina, leyendo la tensión en mi cuerpo.

—Los irlandeses. —Le muestro los mensajes, observo cómo palidece su rostro—. Se están movilizando en nuestra contra. La verdadera amenaza que estábamos esperando.

La atmósfera cambia al instante, nuestro paraíso doméstico haciéndose añicos como un cristal. Siento el cambio en mis huesos, la confortable calidez de la mañana reemplazada por una concentración gélida. El hombre que la besaba hace unos segundos desaparece, reemplazado por el Don que construyó un imperio a base de sangre y disciplina.

—¿Qué tan grave es? —pregunta, reconociendo el cambio de inmediato. Esto es lo que somos: amantes en momentos robados, pero cuando llega la guerra, me convierto en lo que siempre he sido. Un asesino. Un líder. El Don de Chicago.

—Están desesperados. El respaldo irlandés significa soldados, recursos, apoyo político. —Reviso mi teléfono de nuevo, memorizando las actualizaciones de Dante—. La guerra que hemos estado evitando acaba de llegar a nuestra puerta.


20 - Valentina

Está encorvado sobre su escritorio cuando lo encuentro en las primeras horas de la mañana, los mapas del territorio extendidos sobre la superficie de caoba como planes de batalla de una guerra que estamos perdiendo lentamente. La lámpara proyecta duras sombras bajo sus ojos, resaltando un agotamiento que nunca mostraría a la luz del día. Las marcas rojas muestran la invasión irlandesa, las azules nuestro territorio, y el azul cada vez más reducido hace que se me anude el estómago. Nos están haciendo retroceder, y cada cuadra perdida es otra grieta en su imperio.

Mi cuerpo aún lleva dulces recordatorios de ayer. Moretones de sus dedos en mis caderas, ese delicioso dolor entre mis muslos por haber sido completamente reclamada por primera vez. Pero el dolor no es nada comparado con el nudo en mi estómago mientras lo observo trabajar. Este hombre que me hizo gritar su nombre hasta el amanecer ahora parece no haber dormido desde entonces.

—Necesitas dormir —digo desde el umbral de la puerta, aferrando con más fuerza mi bata de seda.

No levanta la vista. —No puedo dormir cuando estamos perdiendo terreno.

Me acerco, estudiando los mapas por encima de su hombro. Mis dedos se deslizan hacia mi bolsillo, donde suele descansar el rosario de Mamá, pero lo dejé en la mesita de noche. Qué estúpida. Necesito su protección ahora más que nunca, especialmente para lo que estoy a punto de proponer.

—Estamos siendo demasiado reactivos —digo, las palabras escapando antes de que pueda detenerlas—. Esperando a que ellos se muevan, y luego apresurándonos a responder. Necesitamos tomar el control de las negociaciones.

Ahora me mira, con esos ojos oscuros bordeados de fatiga. —¿Qué sugieres?

Mi dedo encuentra el lugar en el mapa que me ha estado llamando desde que comenzó esta guerra, el lugar donde mis recuerdos de la infancia se enredan con el fantasma de mi madre. —Sapore di Casa. El viejo restaurante en la Pequeña Italia.

—Ese lugar lleva años cerrado.

—Pero sigue siendo propiedad de la iglesia. Sigue siendo tierra sagrada, lo que lo convierte en terreno neutral. —Me apoyo en su escritorio, sintiendo el peso de lo que estoy proponiendo. La madera está tibia donde sus brazos han descansado, y percibo su aroma. Café con un toque de lima y agotamiento—. Los irlandeses quieren legitimidad. Reunirse en el histórico restaurante de la iglesia se las da. Vendrán.

Pero incluso mientras las palabras salen de mi boca, algo se retuerce en mi estómago. Tenía solo siete u ocho años cuando Papá se reunía allí, lo suficientemente pequeña como para esconderme debajo de las mesas y escuchar conversaciones que no entendía. Mis recuerdos son fragmentos. El olor a ajo, las voces de los hombres, el tintineo de los vasos. ¿Y si me equivoco? ¿Y si estoy jugando a ser estratega cuando en realidad solo soy una mujer con impresiones de la infancia y demasiada desesperación por ser útil?

La mandíbula de Marco se tensa. —Es demasiado expuesto. Demasiadas variables que no podemos controlar.

—Recuerdo algo de eso. —Mi voz ahora tiene menos confianza, más honestidad—. Papá solía reunirse allí con sus lugartenientes cuando yo era pequeña. Me escondía y escuchaba. Una sola entrada desde la calle, una cocina que conectaba con el callejón, un apartamento arriba. Parecía defendible, por lo que pude deducir de niña.

Se pone de pie, rodeando el escritorio para mirarme de frente. Su presencia llena el espacio entre nosotros, haciendo que mi pulso se acelere por razones que no tienen nada que ver con la estrategia. —¿Estás basando una evaluación táctica en recuerdos de la infancia?

—Te estoy pidiendo que confíes en mí. —Las palabras quedan suspendidas entre nosotros, cargadas con todo en lo que nos hemos convertido. Ayer estuvo dentro de mí, reclamándome, haciéndome suya de todas las formas posibles. Ahora le pido algo más profundo. Su fe en mi juicio—. Puede que no conozca cada detalle, pero sé que ese restaurante significaba algo. Las viejas familias lo respetaban.

Sus manos encuentran mi cintura, atrayéndome con ese toque posesivo que todavía me humedece incluso después de nuestra primera noche juntos. —Mi brillante estratega —murmura, y hay un orgullo en su voz que me calienta por dentro—. Planeando operaciones como si hubieras nacido para ello.

Por primera vez desde que empezamos esta guerra, me está mirando como una socia igualitaria en la planificación, no solo como su esposa que casualmente tiene percepciones. La confianza en sus ojos me hace valiente y aterrorizada en igual medida. Esto es lo que quería. Ser más que su novia cautiva, más que un cuerpo en su cama. Ser necesaria.

—Liam vendrá —prometo, aunque algo parpadea en mi pecho cuando lo digo. Una advertencia que elijo ignorar—. Está desesperado por demostrar su valía después de lo que pasó en la boda. ¿Una reunión formal en un lugar histórico? ¿Tierra santificada? No podrá resistirse.

El pulgar de Marco me acaricia la mejilla, suave a pesar de la violencia que estamos planeando. La misma mano que rompió los huesos de Antonio por tocarme ahora traza mi piel como si yo fuera preciosa. —Si hacemos esto, te quedas aquí. A salvo.

—Debería estar allí. —Cuando empieza a protestar, presiono mi dedo sobre sus labios, sintiendo el calor de su aliento—. No como tu debilidad. Como tu fortaleza. Muéstrales que no me estás escondiendo.

Besa mi dedo, luego mi palma, y después me aprieta contra él por completo. Mi cuerpo se amolda al suyo automáticamente ahora, reconociendo su hogar. —Cada vez que creo que te conozco, revelas otra capa.

—Ese es el plan —digo, tratando de sonar ligera cuando mi corazón late con el peso de lo que estoy sugiriendo—. Mantenerte en vilo para que nunca te aburras.

Su risa es suave, agotada pero genuina. —Imposible, principessa.

El restaurante huele mal.

Ese es mi primer pensamiento cuando entramos en Sapore di Casa la noche siguiente. Debería oler a ajo y albahaca, como cuando venía de niña. En cambio, solo hay polvo y algo más, algo que me eriza la piel de inquietud.

—Demasiado tranquilo —le hace señas Dante a Marco, sus ojos oscuros escudriñando los rincones sombríos.

Tiene razón. Incluso abandonado, este lugar no debería sentirse tan vacío. Paso la mano por la barra donde el abuelo solía servir vino a las familias visitantes, tratando de quitarme la sensación de que algo anda mal. La madera ahora está áspera, astillada en algunos lugares, nada que ver con la superficie pulida que recuerdo de cuando era pequeña. El reservado donde me escondía bajo las mesas, escuchando las reuniones de Papá, yace en la sombra.

La cocina. ¿Por qué la cocina está tan silenciosa? Debería haber sonidos de asentamiento, tuberías quejándose, algo. Pero solo hay silencio, pesado y expectante.

—Llegan tarde —dice Marco, mirando su reloj. Su traje está impecable como siempre, pero veo la tensión en sus hombros, la forma en que su mano permanece cerca de su arma oculta.

—Un juego de poder —sugiero, aunque mi voz carece de convicción—. Hacernos esperar para demostrar que no están desesperados.

La puerta principal se abre y las campanillas tintinean con una falsa alegría. Liam O'Brien entra, y se me corta la respiración. Este no es el novio sudoroso y débil de mi casi boda de hace solo unas semanas. Algo ha cambiado en estas pocas semanas desde que Marco me robó. Ahora es diferente, sus ojos verdes fríos como lagos en invierno. La humillación ha comenzado a transformarlo en algo que hace que mis instintos griten peligro.

—Hola, esposa. —Su voz atraviesa el espacio como una cuchilla, y siento a Marco tensarse a mi lado—. Qué extraño verlo a través de una mesa en lugar de un altar.

Dos soldados irlandeses lo flanquean, con las manos en una actitud casual pero listas. La atmósfera cambia, eléctrica con una violencia potencial. La mirada de Liam me recorre lentamente, posesivamente, como si todavía fuera de su propiedad a pesar de todo. A pesar del anillo de Marco en mi dedo, a pesar de las marcas que su boca dejó en mi garganta esta mañana, a pesar de todo lo que ha sucedido desde esa boda interrumpida.

—Señora Rosetti —corrijo, levantando la barbilla.

Su risa es amarga. —Claro. La novia robada. ¿Sabe cómo me llaman ahora? —Toma asiento frente a nosotros, con movimientos controlados y depredadores—. El novio que no pudo retener a su mujer. Me convirtió en un chiste en mi propia familia.

—Negocios —dice Marco, su voz cargada de advertencia—. Estamos aquí para discutir sobre el territorio, no sobre agravios pasados.

—Todo es un agravio cuando se trata de ella. —Los ojos de Liam nunca se apartan de los míos, y hay algo en ellos que hace que se me caiga el alma a los pies—. ¿Creía que no sabía que este era el antiguo lugar de su familia? ¿Que no lo sugeriría? Es usted predecible, principessa. Su madre también confió en las personas equivocadas, ¿no es así? Creyó que el terreno neutral significaba algo. Creyó que la tradición la protegería.

La sangre se me hiela. —¿Qué sabe de mi madre?

—Más que usted, al parecer. —Su sonrisa es afilada como el cristal—. Pero claro, las hijas nunca conocen realmente los secretos de sus madres. Los tratos que hacen, la gente en la que confían, las razones por las que mueren.

La mano de Dante se mueve hacia su arma, pero Marco levanta un dedo para detenerlo. La negociación continúa, pero ahora parece un teatro, todos interpretando papeles mientras algo más oscuro acecha debajo. La piel se me eriza con la certeza de que he cometido un terrible error, de que mi necesidad de ser útil nos ha llevado al peligro.

Mi mano encuentra el brazo de Marco justo cuando la puerta de la cocina estalla hacia adentro.

Soldados irlandeses entran en tropel por lo que deberían haber sido salidas seguras, con las armas desenfundadas y los movimientos coordinados. Esto no es una negociación. Es una trampa, y yo nos metí de lleno en ella.

Mis rodillas flaquean. Es culpa mía. El sabor a cobre me llena la boca por haberme mordido el labio. Mi brillante plan. El terreno neutral de mi familia. Mi catastrófica arrogancia.

—¿De verdad creyeron que negociaríamos? —Liam se levanta, sacando su pistola en un movimiento fluido—. ¿Que nos sentaríamos a una mesa y fingiríamos que no destruyeron todo? He estado planeando esto desde la boda, estudiando este lugar, sabiendo que usted lo sugeriría.

Dante se mueve más rápido que el pensamiento. Se lanza delante de Marco mientras Liam dispara, su cuerpo sacudiéndose mientras las balas le desgarran el torso. La sangre salpica los manteles blancos, el restaurante abandonado, el terreno neutral que nunca fue neutral en absoluto.

—¡Dante! —El rugido de Marco llena el espacio mientras su hermano se desploma, la sangre formando un charco bajo él.

Estallan más disparos. Marco me jala detrás de la barra mientras las botellas explotan sobre nuestras cabezas, los vidrios lloviendo como nieve mortal. El reservado donde me escondía de niña ahora está salpicado con la sangre de Dante.

Marco gruñe mientras me protege, el sonido arrancado de un lugar primario. Incluso en su furia por mi error, su cuerpo se mueve para protegerme.

A través del caos, veo a Dante tratando de hacer una seña con unas manos que no cooperan, la sangre haciendo que sus dedos resbalen. Sus ojos están muy abiertos por el dolor y la frustración, incapaz de hablar, incapaz de hacer señas, atrapado en el silencio.

—Emboscada desde la cocina —gruñe Marco, devolviendo el fuego—. Las salidas que dijiste que eran seguras.

La acusación me hiere profundamente porque tiene razón. Es culpa mía. Quería ser su socia, su igual, y en cambio he demostrado por qué a las mujeres de nuestro mundo se las mantiene a salvo y en silencio.

—Recuperaré lo que fue robado —grita Liam por encima de los disparos—. A los dos. La novia y el respeto. Todo lo que me quitaron.

Marco arrastra a Dante hacia la entrada principal mientras yo los cubro, mis manos firmes a pesar del terror que me recorre. La respiración de Dante es húmeda, dificultosa, y hay muchísima sangre. Sus manos, las manos que usa para hablar, están destrozadas por heridas defensivas.

Salimos a la calle, donde los hombres de Marco ya se enfrentan a los soldados irlandeses. Tommy tiene el auto en marcha, y nos metemos dentro, la sangre de Dante empapando el costoso cuero.

—¡Maneja! —grita Marco, presionando las heridas de Dante—. ¡Llévanos al hospital ya!

Mientras nos alejamos a toda velocidad, veo a Liam de pie en el umbral del restaurante, su promesa suspendida en el aire como humo: reclamará lo robado. A mí.

El complejo está en silencio. Dante lleva tres horas en cirugía, y la expresión de la doctora cuando finalmente nos llama nos dice todo lo que no queremos saber.

—Vivirá —dice, el agotamiento pesando en su voz—. Pero sus manos… hay un daño significativo. Daño en los nervios, posiblemente permanente. Puede que nunca vuelva a tener pleno uso de ellas.

Las palabras caen con peso. Dante habla con las manos. Sin ellas, ha vuelto a perder la voz. Por mi culpa. Porque quería demostrar que podía ser algo más que la mantenida de Marco.

Ana solloza contra la pared, acunando a su hija recién nacida que se inquieta por la angustia en la voz de su madre. Faith sostiene a Ana mientras Luca camina de un lado a otro como un animal enjaulado. Pero Marco… Marco se ha ido a un lugar que no puedo alcanzar.

Está de pie junto a la ventana, mirando a la nada, y el hielo en su postura me hace temblar. Cuando me acerco, no me presta atención. La calidez de esta mañana, cuando me llamó su brillante estratega, cuando estaba dentro de mí susurrando lo perfecta que soy, ha desaparecido por completo.

—Marco, lo siento mucho —empiezo, mi voz quebrándose—. No lo sabía. Nunca pensé…

—No lo hagas. —Me interrumpe sin mirarme—. Se acabaron tus estrategias. Esto es lo que pasa cuando olvido que las mujeres Bernardi hacen que maten a la gente.

La referencia a mi madre hace que la herida sea más profunda que cualquier bala. —Por favor —susurro—. Déjame…

—Esto es lo que pasa cuando olvido quién soy. —Su voz es fría como la muerte invernal—. Cuando dejo que la emoción anule el juicio. Cuando te trato como algo más de lo que eres.

Las palabras me atraviesan. —¿Qué soy?

Finalmente me mira, y sus ojos están vacíos. Toda la calidez, el orgullo, el amor que vi esta mañana cuando me llamó su igual, su socia. Todo se ha ido, reemplazado por el frío cálculo del Don que me tomó a punta de pistola.

—Mi esposa —dice simplemente—. Nada más. Nada menos. —Su mandíbula se contrae, la única señal de que las palabras le han costado algo.


21 - Marco

El segundo informe del cirujano no es mejor que el primero. Su voz se oye entrecortada en mi teléfono, cada palabra un clavo más en mi pecho. —El daño en los nervios es extenso, señor Rosetti. Las manos de su hermano…

Estoy de pie junto a la ventana de mi oficina, con la sangre de Dante todavía seca bajo mis uñas, manchando los puños de mi camisa. El sol de la tarde se burla de todos nosotros, demasiado brillante para un día que comenzó con balas y traición. La oficina todavía apesta a la pólvora de mi chaqueta, mezclada con el olor a cobre de la sangre que no se quita.

—¿Qué tan extenso? —Mi voz sale plana, controlada, nada que ver con la furia que se acumula en mi pecho.

—Reparamos lo que pudimos. Los huesos sanarán, pero la motricidad fina… puede que nunca la recupere por completo. Lo siento.

Motricidad fina. Las manos que Dante usa para hablar, para comunicar todo lo que su garganta dañada no puede. Perdidas porque confié en el juicio de mi esposa. Porque dejé que la emoción se impusiera sobre años de cuidadosa planificación. La garganta me arde por la tensión de los últimos minutos, por contener el rugido que quiere escapar.

La puerta de la oficina se abre a mis espaldas. No me volteo, pero la huelo. Mi colonia en su piel de ayer, cuando estuve dentro de ella, mezclada con el sudor del miedo del restaurante. Mi verga se contrae, traicionera, ante el recuerdo, incluso mientras la rabia lo consume todo. Valentina vacila en el umbral, con ropa limpia sobre el brazo.

—Marco, te traje algo limpio para…

—Esto es un asunto de familia. —Las palabras salen lo suficientemente afiladas como para cortar. Termino la llamada con el cirujano, sin voltear a verla todavía.

—Soy familia. —Su voz tiene ese desafío que antes me parecía embriagador. Ahora solo me recuerda que ella sugirió ese restaurante, tan confiada en los recuerdos de su infancia—. Déjame ayudar. Tenemos que coordinar una respuesta para…

—¿Tenemos? —Finalmente me volteo y ella retrocede un paso ante lo que sea que ve en mi cara—. No hay un «nosotros» en esto. Mi hermano está postrado en una cama de hospital por tu brillante estrategia.

Se estremece, pero no se retira. La ropa se le escurre de los dedos, amontonándose en el suelo entre nosotros. —Yo no sabía…

—Exacto. No sabías. —Me muevo hacia mi escritorio, extendiendo mapas de territorios que se desdibujan por el agotamiento y la furia. La sangre de Dante se descascara de mis nudillos cuando aprieto el puño—. Deberías ver cómo está tu hermana. Asegurarte de que esté cómoda.

La forma de despacharla queda flotando entre nosotros. Ella da un paso adelante, con la mano extendida hacia mí. Mi cuerpo me traiciona, inclinándose hacia su calor por un instante antes de que yo esquive el contacto como si fuera veneno. Algo parpadea en sus ojos. Dolor, confusión, el principio de la comprensión.

—Marco, por favor. Puedo ayudar a planear el contraataque. Sé cómo piensa mi padre, cómo…

—No. —La palabra cae entre nosotros con rotundidad—. Ya ayudaste suficiente.

La puerta se abre de golpe con la fuerza suficiente para resquebrajar la pared. Luca entra hecho una furia, irradiando violencia en cada movimiento. Tiene sangre en los nudillos; conociendo a mi hermano, es de alguien más. Su mirada va de Valentina a mí, notando la distancia, la tensión.

—¡Esto es lo que pasa cuando nos ablandamos! —Patea una silla, haciéndola girar—. Cuando dejamos que gente de fuera entre en las reuniones de planificación, cuando confiamos en cualquiera que no sea de nuestra sangre.

Valentina se pone rígida, pero no la defiendo. No puedo defenderla. No cuando la sangre de Dante todavía está bajo mis uñas. Las palabras que debería decir se me atascan en la garganta como vidrios rotos.

—¿Dónde estabas? —pregunto en su lugar, con una voz mortalmente silenciosa.

—Ocupándome del soldado irlandés que capturamos. Ahora está muy hablador. —La sonrisa de Luca es solo dientes y locura—. Parece que llevaban semanas planeando esto. Solo esperaban el terreno neutral adecuado.

Mi teléfono suena. Es el número de Ana. Contesto en altavoz, un error del que me doy cuenta demasiado tarde.

—¿Es verdad? —La voz de Ana tiembla de furia—. Me lo acaba de decir Sofia. ¿Valentina sugirió el lugar de la reunión?

El silencio se alarga entre nosotros como un garrote, apretándose con cada respiración. El color abandona el rostro de Valentina a medida que la comprensión la invade. Veo cómo su mano se dirige al lugar donde la marqué ayer en el cuello, un gesto inconsciente que hace que el ardor de mi ira queme con más fuerza.

—Ana… —empieza ella.

—No. —La voz de Ana se quiebra—. No te atrevas. Puede que mi marido no vuelva a usar el lenguaje de señas por tu error. Porque pensaste que podías jugar a la estratega.

—Ya es suficiente —digo, pero el daño está hecho.

—Espero que estés satisfecha —continúa Ana, con lágrimas de furia evidentes en su voz—. ¿Querías ser importante? Felicidades. Has destruido a la única persona de esta familia que no podía hablar para defenderse.

La línea queda en silencio. Valentina permanece congelada, con los brazos rodeándose como si estuviera manteniendo juntos sus pedazos. Por un momento, quiero consolarla. Mi mano se mueve hacia ella, por el viejo instinto de atraerla hacia mí como hice ayer, pero la obligo a quedarse quieta.

—¿Me estás excluyendo? —Su voz es débil, incrédula.

—Estoy manejando esto como debería haberlo hecho desde el principio. Solo.

Me mira fijamente durante un largo momento, esos ojos oscuros ahora huecos de dolor, luego se da la vuelta y se va sin decir una palabra más. Con un gesto de cabeza, le digo a Luca que se vaya y cierre la puerta detrás de ellos. A través de los monitores de seguridad de mi escritorio, observo a mi esposa pasearse por el pasillo. De un lado a otro, de un lado a otro, como un animal enjaulado que se da cuenta de que los barrotes son reales. Luca pasa a su lado, sus ojos siguen su movimiento con un interés que nunca antes había mostrado. Mi mano se mueve hacia mi pistola antes de que me dé cuenta.

Pasa una hora de fría planificación. Estoy trazando coordenadas de ataque cuando Sofia toca, tres golpes secos que exigen atención.

—¿Qué? —No levanto la vista de los mapas.

—Tenemos un problema. —Entra sin ser invitada, cerrando la puerta tras de sí—. Alice ha desaparecido.

Mi bolígrafo se detiene sobre el papel. —¿Qué quieres decir con que ha desaparecido?

—Estuvo haciendo preguntas sobre viejos asuntos de la familia antes. —La voz de Sofia tiene un matiz de preocupación que rara vez oigo—. Oyó algo durante el caos cuando regresamos. Algo sobre el pasado que la alteró.

—Viejos asuntos de la familia. —Dejo el bolígrafo, finalmente mirando a mi hermana. El peso de los viejos pecados me oprime el pecho—. ¿Qué oyó exactamente?

—No lo sé. Estaba cerca de la cocina cuando algunos de los guardias más viejos estaban hablando. Algo sobre los viejos tiempos, sobre cómo se solían manejar las cosas. Marco, no paraba de preguntar si nuestras familias tenían más historia de la que ella conocía.

Se me forma hielo en el pecho. Algunos secretos es mejor que se entierren con los muertos. —¿Dónde está ahora?

—Ese es el problema. Se ha ido. Alice ha desaparecido del complejo. —Sofia se acerca a los monitores de seguridad, sus dedos vuelan sobre el teclado—. Intenté encontrarla, pero no está en ninguna de las áreas comunes.

Las pantallas cambian entre diferentes cámaras. Pasillos vacíos, el jardín, el garaje. Todo vacío. Pongo la grabación de hace dos horas, cuando acabábamos de regresar del restaurante. Ahí, en el caos, mientras llegábamos a casa chorreando sangre, una pequeña figura se escabulle por la puerta de la cocina.

—Mierda. —Rebobino, miro de nuevo. La grabación muestra claramente su escape durante nuestro regreso. Alice, moviéndose con el tipo de determinación que significa que no va a volver—. Se fue durante el caos. Estábamos todos distraídos.

—Debe haber oído algo que la asustó —dice Sofia—. O que la enfureció lo suficiente como para huir.

La marca de tiempo del video muestra noventa minutos atrás. A estas alturas podría estar en cualquier parte de Chicago. Otra hermana Bernardi suelta por ahí, otro problema táctico que resolver porque dejé que la emoción nublara mi juicio.

La puerta se estremece con el impacto. No es un golpe, es alguien lanzando su hombro contra ella. Valentina irrumpe, respirando con dificultad.

Verla, competente, desafiante, me recorre una oleada de calor a pesar de todo. Mi brillante y exasperante esposa.

—¡Alice se ha ido! —Las palabras salen desesperadas, crudas—. Fui a ver cómo estaba y su habitación está vacía y…

—Lo sé. —Giro el monitor para mostrar la grabación de seguridad, el escape de su hermana repitiéndose en bucle.

—¡Tenemos que ir a buscarla! —Cruza hasta el escritorio en tres zancadas, golpeando la madera con las manos, inclinándose hacia adelante. Vislumbro el moretón que le dejé en la garganta ayer. Mía, incluso cuando no puedo confiar en su juicio—. Ahora, Marco. Ahora mismo.

—Es una trampa. —Las palabras salen frías, fácticas—. Igual que tu restaurante era una trampa.

Se estremece, pero no retrocede. —No me importa que sea una trampa. Es mi hermana, Marco. La única familia que me queda que importa.

—Y Dante es mi hermano. —Me pongo de pie, usando mi altura para dominarla, sintiendo el calor que irradia su cuerpo, recordando cómo se sentía debajo de mí al amanecer de ayer—. Puede que pierda las manos porque te escuché. Porque dejé que me convencieras de que los recuerdos de la infancia eran suficientes para una evaluación táctica.

Algo muere en sus ojos. Lo veo suceder, veo cómo la luz se apaga. Pero su voz se mantiene firme. —¿Así que no me vas a ayudar?

—No dije eso. —Vuelvo a los mapas, excluyéndola con mi lenguaje corporal, aunque cada instinto grita que la agarre, que la mantenga cerca, donde está a salvo—. Pero tú no vienes. Estás excluida de cualquier plan de rescate.

—Excluida. —Repite la palabra como si fuera veneno—. De salvar a mi propia hermana.

—Ya hiciste suficiente. —Cada palabra es deliberada, diseñada para cortar—. Cada vez que dejo que la emoción anule el juicio, la gente sale herida. Mi gente. Así que sí, estás excluida. Ve a esperar en nuestra habitación mientras yo me encargo de esto como es debido. Te prometo que recuperaré a Alice.

Las palabras me queman la lengua. Una parte de mí la quiere allí, a salvo, donde pueda encontrarla después de que la sangre se asiente. Otra parte sabe que encerrarla me hace igual que a su padre, todo lo que ella detesta.

El silencio se extiende entre nosotros, pesado con todo lo roto, todo lo que quizá nunca sane. Cuando finalmente habla, su voz es hueca.

—¿Eso es lo que soy ahora? ¿Solo otra esposa a la que encerrar cuando se vuelve un inconveniente?

No respondo. No puedo responder. Porque decir que sí sería una mentira, pero decir que no significaría admitir que todavía tiene poder sobre mí. Y ese poder casi me cuesta a mi hermano hoy.

—Hablaremos de esto mañana, Valentina. Ahora mismo, tengo varios problemas que atender. Como recuperar a Alice.

Se queda ahí, estudiándome la cara, y la veo memorizando cada línea, cada sombra. Como si estuviera creando un retrato para llevar consigo. El escrutinio hace que algo se retuerza en mi pecho, algo que se siente como una costilla rompiéndose hacia adentro.

—Entiendo —dice finalmente, y la resignación en su voz es peor de lo que habría sido la ira.

Se da la vuelta y sale sin decir una palabra más. Sin portazos, sin lágrimas, sin súplicas. Solo pasos que se desvanecen por el pasillo, medidos y definitivos. Mis manos me duelen por las ganas de agarrarla, de hacerla volver, de estamparla contra la pared y recordarnos a ambos quiénes somos juntos. En cambio, la dejo ir.

Vuelvo a mis planes de guerra, pero los mapas se desdibujan. Mi verga sigue medio dura por su proximidad, por el recuerdo de ayer cuando me cabalgó hasta que ambos nos rompimos. Su sabor todavía está en mi lengua. Café y necesidad y ese sonido que hace cuando se viene. Mis manos tiemblan mientras intento marcar las coordenadas.

Mierda. No puedo concentrarme. La ropa limpia que dejó caer sigue en mi suelo, y su aroma se eleva de ella con cada movimiento del aire.

Aguanto treinta segundos antes de ir como una tromba hacia nuestra habitación. Necesita entender la situación táctica. Eso es todo. Necesito que sepa por qué tiene que quedarse aquí, a salvo, mientras yo me encargo del trabajo sangriento. Mi cuerpo se mueve en piloto automático, anticipando ya la pelea, la forma en que sus ojos brillarán con desafío, la forma en que tendré que presionarla contra la pared para que escuche, la forma en que eso siempre termina con nosotros arrancándonos la ropa.

La puerta del dormitorio se abre de golpe y ya estoy hablando. —Valentina, tienes que entender…

Vacío.

No un vacío de «está en el baño». No un vacío de «salió un momento».

Un vacío de «se fue».

No hemos pasado la noche aquí juntos, siempre elegimos quedarnos en el penthouse, pero ella suele tener libros esparcidos por la habitación para poder retirarse aquí después de las cenas familiares. Pero en mi almohada, mi almohada, no la suya, descansa el rosario de su madre. El que aprieta cuando tiene miedo. El que nunca sale de su bolsillo.

Lo dejó atrás. Deliberadamente.

Se me oprime el pecho. No esperó. No obedeció. No jugó a ser la buena esposa encerrada en su torre.

No está esperando a que yo salve a Alice.

Va a buscar a su hermana ella misma.

Ya estoy en movimiento, tomando mi chaqueta, mi pistola, llamando a Tommy para que traiga el coche. Pero incluso mientras la rabia me consume, algo más arde con más fuerza.

Cinco minutos. Tiene una ventaja de cinco minutos hacia cualquier infierno que haya elegido.

Y cuando la encuentre, cuando, no si, voy a recordarle exactamente a quién pertenece. Justo antes de matar a cualquiera que se atreva a ponerle un dedo encima.


22 - Valentina

La lluvia martillea mi parabrisas mientras me detengo frente a las rejas del cementerio, cada gota como un disparo contra el cristal. Mis manos no dejan de temblar sobre el volante. La Glock que Marco me enseñó a usar pesa en el bolsillo de mi abrigo, su peso es a la vez un consuelo y una burla. Mi cuerpo me traiciona incluso ahora: me arde la garganta donde Marco me marcó esta mañana, todavía me duelen los muslos por cómo me reclamó al amanecer. Cada recordatorio físico de nuestra conexión pulsa con cada latido de mi corazón.

El cementerio de St. Mary se extiende ante mí en la oscuridad, con hileras de lápidas que desaparecen en una niebla que se desliza entre las tumbas como espíritus en pena. El olor a tierra húmeda mezclado con flores funerarias en descomposición me llena los pulmones. Aquí es donde descansa mamá. Donde papá la enterró después del «accidente». Donde Alice siempre venía cuando nuestro mundo se desmoronaba.

Atravieso las rejas oxidadas y mis tacones se hunden en la hierba mojada a cada paso. El vestido azul se me pega a las piernas, ya empapado, la seda arrastrándose como manos que intentan detenerme. Debería haberme puesto algo práctico, pero no hubo tiempo. No cuando Alice podía estar en cualquier parte, haciendo cualquier cosa en su dolor y confusión.

El camino familiar hacia la tumba de mamá serpentea a través de las secciones más antiguas, pasando por mausoleos que se alzan como guardianes de piedra en la niebla. Mi aliento sale en bocanadas blancas, el persistente frío de abril me cala a través del abrigo. Cada sombra podría esconder un peligro, cada sonido podría ser una amenaza, pero sigo avanzando. La lluvia se mezcla con las lágrimas, sal y agua dulce en mi lengua.

Entonces la veo.

Alice está arrodillada en el barro ante la lápida de mamá, con su camisón blanco —el camisón de mamá— empapado y pegado a su cuerpo tembloroso. La tela se arrastra por el lodo con cada sollozo, un susurro húmedo contra la tierra. Llora con grandes sollozos entrecortados que sacuden todo su cuerpo. Sus manos arañan la tierra mojada como si intentara cavar hasta llegar a la propia mamá.

—Alice —mi voz se quiebra al pronunciar su nombre—. Alice, nena, tenemos que irnos. Ahora.

No se mueve. Ni siquiera reconoce que estoy aquí. Solo continúa con ese horrible gemido que me desgarra el pecho.

Caigo de rodillas a su lado, sin importarme el barro, el frío ni la lluvia que lo empapa todo. —Alice, por favor. No es seguro estar aquí. Tenemos que volver….

—Tú lo sabías —su voz es áspera, destrozada—. Sabías lo que le hicieron.

—En realidad, no lo sabía.

La voz corta la lluvia como una cuchilla. Ya estoy buscando la Glock cuando Liam O'Brien emerge de la niebla, su silueta materializándose entre las lápidas como salida de una pesadilla.

—Pero está a punto de saberlo.

Soldados irlandeses salen de detrás de los mausoleos, de sombras que debería haber revisado, de lugares que creía vacíos de vida. Seis de ellos, quizás más, todos armados, todos observándonos con la paciencia de los cazadores que ya han ganado. Mi mente repasa escenarios incluso mientras mi corazón martillea. Seis hombres, Alice como carnada, aproximadamente a cuatro metros y medio de la cobertura más cercana.

Este no es el casi novio débil y sudoroso del altar. Liam se mueve de otra manera ahora, se comporta con la fría confianza de alguien que ha estado planeando este momento. La humillación ha erradicado todo lo blando de él, dejando algo afilado y terrible.

—Hola de nuevo, esposa —. Su sonrisa no le llega a los ojos. Su mirada cae sobre mi garganta, sobre los moretones que Marco dejó visibles por encima del cuello de mi abrigo—. Veo que la ha marcado. Como un perro que mea su territorio. ¿Disfrutó cuando él la jodió, sabiendo lo que su familia le hizo a la suya?

Las palabras golpean como agua helada, pero mantengo mi rostro neutral, mi mente sigue calculando: dos guardias tienen una disciplina de gatillo floja, uno favorece su pierna izquierda, probablemente una vieja herida.

Otra figura emerge de la niebla. Christopher O'Brien, más joven que Liam, con el tipo de belleza cruel que me revuelve el estómago. Sus ojos se fijan en Alice, estudiándola como si fuera algo que está considerando comprar. La forma en que su mirada recorre su camisón mojado, la forma en que se lame los labios… quiero interponerme entre ellos, pero no puedo moverme sin provocar algo peor.

—Dos hermanas Bernardi —dice Christopher, su voz con un deje que me pone la piel de gallina—. Tal y como lo planeamos originalmente. Aunque una ya está un poco usada.

La mano de Christopher se desliza del hombro de Alice a su garganta, una burla de intimidad que me hace ver todo rojo. —Su hermana es más bonita de lo que sugerían las fotos. Inocente. Marco ya la amansó a usted, pero esta….

Mi mano se mueve de nuevo hacia la pistola, puro instinto, pero el chasquido de un martillo al amartillarse me detiene en seco. Uno de los soldados tiene su arma presionada contra la sien de Alice. Ella ni siquiera reacciona, perdida en su dolor, pero veo el dedo del hombre en el gatillo, veo la poca presión que se necesitaría.

—Yo no haría eso —dice Liam con tono conversacional—. Mi amigo de allí tiene una disposición muy nerviosa. Los ruidos fuertes lo ponen inquieto.

Liam nos rodea lentamente, sus costosos zapatos chapoteando en el barro. La lluvia le ha pegado el pelo rojo al cráneo, pero no parece notarlo ni importarle. Su atención está centrada por completo en mí, en este momento que ha orquestado.

—Su madre estuvo aquí mismo —dice, deteniéndose junto a un mausoleo—. Hace todos esos años. Rogando por las vidas de sus hijas.

Se me hiela la sangre. —¿De qué está hablando?

—Oh, esto es increíble —. Saca algo de su abrigo, una carpeta de plástico, protegida de la lluvia—. ¿Su preciado Marco nunca se lo contó? ¿El hombre para el que abre las piernas nunca mencionó el pequeño acuerdo de su familia?

Arroja la carpeta a mis pies. A través del plástico transparente, veo fotos. Fotos de vigilancia, granulosas pero inconfundibles. Mamá en este mismo cementerio, hablando con alguien cuyo rostro está de espaldas. La marca de tiempo indica hace once años, dos días antes de que muriera.

—Estaba intentando negociar un trato —continúa Liam, observando mi rostro mientras proceso lo que veo—. Su silencio sobre los asuntos de la familia a cambio de un salvoconducto para salir de Chicago. Para ella y sus hijas.

Otra foto. Mamá en un banco. Otra que la muestra en lo que parece la oficina de un abogado. Armaba un caso, planeaba un escape.

—Pero los Rosetti no podían dejar cabos sueltos —. Liam saca otro documento, esta vez un registro de transferencia bancaria—. ¿Reconoce el nombre de la cuenta?

Sí, lo reconozco. Es una cuenta de la familia Rosetti, una que he visto en papeles en la oficina de Marco. El monto de la transferencia es significativo, con fecha del día anterior a la muerte de mamá.

—El padre de Marco lo ordenó —dice Liam, saboreando mi reacción—. Su padre simplemente… facilitó las cosas. Les dio su horario, su ruta. Ambas familias la querían fuera.

El mundo se inclina. Todo lo que creía saber se reorganiza en un nuevo y horrible patrón. Me arde la garganta donde estuvo la boca de Marco esta mañana, susurrando que yo era suya, solo suya, para siempre suya.

—Ambas familias —susurro, las palabras como ceniza y lluvia en mi lengua—. Trabajaron juntas.

—La única cosa que podía unirlos —confirma Liam—. Una mujer que sabía demasiado y quería salirse. Su madre tenía información que podría haberlos destruido a ambos. Así que la destruyeron a ella primero.

El llanto de Alice se ha detenido. Ahora me mira con ojos que arden de traición. —Te estás acostando con ellos —dice, cada palabra precisa y terrible—. Te estás tirando a la gente que mató a nuestra madre.

La acusación me golpea con fuerza. Porque es verdad. Cada noche en la cama de Marco, cada vez que me toca, cada momento en que he empezado a sentir algo por él, todo ello construido sobre la sangre de nuestra madre. ¿La peor parte? Incluso sabiendo esto, mi cuerpo traidor todavía lo anhela. Todavía recuerda cómo me abrazó después del ataque irlandés, cómo susurró «mía» como una oración. ¿Era posesión o culpa? ¿Amor o control?

—Él lo sabía —. Las palabras salen entrecortadas—. Todo este tiempo, Marco sabía lo que hizo su familia.

¿Cuántas veces ha mencionado a mi madre? ¿Cuántas veces me ha comparado con ella, me ha advertido sobre las mujeres Bernardi que provocan la muerte de la gente? Él sabía desde el principio que su padre ordenó el asesinato que nos dejó huérfanas, que creó a la mujer rota que un día caería en su cama.

—¿La mejor parte? —Liam disfruta de esto, se alimenta de mi horror—. Probablemente lo ve como justicia. La hija de los Bernardi pagando por la traición de su madre, un polvo a la vez.

Alice se lanza sobre mí, arañándome con las uñas, gritando incoherentemente. No me defiendo, no puedo defenderme, porque cada acusación que chilla es cierta. Me acuesto con los asesinos de nuestra madre. Los elegí a ellos por encima de nuestra familia. Soy exactamente la traidora que ella cree que soy. El mismo sabor a cobre llena mi boca que cuando Marco me besó por primera vez. Dios, ¿cómo me permití volverme tan estúpida? Mamá se avergonzaría.

Los soldados se acercan, su círculo se cierra como una soga. Uno me quita a Alice de encima, sin delicadeza, y ella lucha contra él con la desesperación salvaje de alguien que no tiene nada que perder. Otro me agarra los brazos, y noto la fuerza de su agarre, el ángulo que necesitaría para liberarme si Alice no fuera su carnada.

—Ambas vienen con nosotros —anuncia Liam, con el triunfo claro en su voz—. Las hermanas Bernardi, juntas de nuevo. Aunque dudo que esta sea la reunión que imaginaban.

Christopher tiene a Alice ahora, sus manos en sus hombros en un agarre que habla de propiedad en lugar de contención. Ella ha dejado de luchar, se ha quedado flácida por la conmoción o el agotamiento. Verla así, rota y capturada por mis decisiones, desgarra algo dentro de mí.

La lluvia se intensifica, pasando de gotas constantes a cortinas de agua que oscurecen todo más allá de nuestro pequeño círculo. Estamos atrapadas en este momento, en esta revelación, en este cementerio donde nuestra madre rogó por nuestras vidas.

—¿Qué va a hacer con nosotras? —mi voz suena distante, como si otra persona estuviera hablando, incluso mientras mi mente repasa rutas de escape, posiciones de armas, cualquier cosa que pueda salvar a Alice. Aprendí de Marco, pero no lo suficiente para lidiar con esto.

La sonrisa de Liam es todo dientes. —Eso depende enteramente de su esposo. ¿Cuánto vale su esposa para él? ¿Cuánto vale su hermana? Estamos a punto de averiguar exactamente qué precio le pone Marco Rosetti a las mujeres que conocen los secretos de su familia.

Marco vendrá por mí. No por amor, sino por posesión. Arrasará con los irlandeses para reclamar su propiedad, dejará cuerpos a su paso y, cuando me encuentre, me joderá contra la superficie más cercana para reafirmar su dominio. ¿Y la peor parte?

Probablemente lo dejaré. Porque me ha convertido exactamente en lo que Liam dijo: una mujer que abre las piernas para hombres peligrosos, que confunde la posesión con el amor, que se moja con la idea de la violencia.

Igual que mi madre.

Igual que la mujer que murió por intentar escapar de este mundo.

La revelación se asienta en mi pecho como una piedra mientras la lluvia golpea las lápidas a nuestro alrededor. Marco Rosetti no solo ha robado mi cuerpo o mi libertad. Ha robado mi capacidad de existir sin él. Incluso sabiendo lo que hizo su familia, incluso ahogándome en esta traición, mi cuerpo traidor todavía anhela su tacto.

Me he convertido exactamente en lo que él me hizo: su víctima perfecta, programada para anhelar mi propia destrucción.

Y de eso no hay vuelta atrás.


23 - Marco

Las puertas del cementerio estallan hacia adentro mientras llego con mis hermanos, nuestras Escalades arrasando el terreno sagrado como los jinetes del apocalipsis. La lluvia golpea contra el parabrisas, convirtiendo el mundo en una acuarela de violencia. A través del aguacero, los veo: soldados irlandeses apostados entre las lápidas, usando a los muertos como cobertura.

—Seis a la izquierda, cuatro junto al mausoleo —anuncia Luca, mientras ya carga una bala. Su voz tiene ese filo de emoción que significa que los cuerpos están a punto de caer.

Diez hostiles a la vista, probablemente más en la reserva. Liam mantiene su distancia, es listo. Sabe que no arriesgaré a Valentina en el fuego cruzado. Cada disparo que hago tiene que tomar en cuenta su posición, poniéndome a la defensiva cuando debería estar a la ofensiva. Él ya ha ganado esta pelea y lo sabe.

Salimos al mismo tiempo, una danza de la muerte coreografiada que hemos ejecutado demasiadas veces. Alex toma una posición elevada, usando un ángel de piedra como cobertura. Nico se mueve a la derecha, con precisión militar en cada paso. Los primeros disparos restallan a través de la lluvia, los fogonazos de los cañones iluminando el cementerio como relámpagos. El olor a tierra mojada y cordita llena mis pulmones.

Un soldado irlandés se levanta de detrás de una lápida, con el arma apuntándome. La bala de Luca lo alcanza primero, salpicando sangre sobre un mármol en el que se lee «Amado Padre». No se me escapa la ironía mientras el hombre cae, sus propios hijos a punto de perder al suyo. La sangre está caliente al principio, humeando bajo la lluvia fría antes de diluirse en ríos rosados entre las tumbas.

—¡Marco, a las dos en punto! —la advertencia de Alex llega justo cuando otro atacante rodea un mausoleo. Pivoto, mi Glock habla dos veces. Al centro del torso. El soldado cae, su sangre se mezcla con la lluvia y el lodo. Mi siguiente disparo se desvía, es la primera vez que fallo en años. La quietud de Valentina me está jodiendo la cabeza, haciendo que mis manos tiemblen.

A través de todo, a través de los disparos que resuenan en la piedra y los gritos de los hombres moribundos, la veo. Valentina está arrodillada ante la tumba de su madre, con el vestido azul empapado y el pelo oscuro pegado a la piel. Incluso empapada y rota, es mía. Mis marcas aún son visibles en su garganta a pesar de la lluvia, evidencia de la posesión de ayer. El pensamiento me pone duro a pesar de la carnicería, a pesar de todo. Esto es lo que me ha hecho: me convirtió en un animal que la desea incluso en la tumba de su madre.

No se mueve. No se inmuta mientras las balas desprenden trozos de granito a centímetros de su cabeza. Solo mira fijamente algo en su regazo, su respiración agitada pero decidida, su pecho subiendo y bajando con fuerza.

Otro soldado irlandés carga desde detrás de un árbol. Nico lo intercepta con un cuchillo en la garganta, el chorro arterial pinta la lluvia de rojo. El hombre gorgotea, cae, y añade su sangre a la colección del cementerio.

Los soldados irlandeses dudan ahora, con las armas apuntándonos pero sin disparar. Liam debe de haberles ordenado que dejaran que esto se desarrollara, que me permitieran ver lo que estoy perdiendo.

—¡Valentina! —rujo por encima de los disparos, pero no reacciona. Ni siquiera cuando uno de mis hermanos abate otro cuerpo a un metro de donde está arrodillada.

Un movimiento cerca del camino de servicio del cementerio me llama la atención. Liam O'Brien arrastra a Alice hacia una camioneta negra, con Christopher ya al volante y el motor en marcha. La chica tropieza con su camisón empapado, pero el agarre de Liam en su brazo es de hierro.

Levanto mi arma, pero Liam me ve venir. En un solo movimiento fluido, hace girar a Alice frente a él, usándola como escudo. Mi dedo se congela en el gatillo. Un solo tiro, y podría darle a ella.

—¡Cobarde! —gruño, tratando de encontrar un ángulo que no ponga en riesgo la vida de Alice.

La sonrisa de Liam es fría mientras retrocede hacia el vehículo, manteniendo a la chica entre nosotros. —Solo es buena táctica, Rosetti.

Disparo de todos modos, apuntándole al hombro, pero él se lo espera y se agacha por completo detrás de Alice. La bala chispea en una lápida. Christopher pisa el acelerador mientras Liam lanza a Alice al asiento trasero, zambulléndose detrás de ella. La camioneta arranca antes de que pueda hacer otro tiro limpio, las llantas derrapando en el lodo y desapareciendo en la lluvia.

—¿Debo perseguirlos? —pregunta Nico, con el arma aún apuntando hacia su ruta de escape.

—No —la palabra tiene un sabor a cobre en mi lengua, por habérmela mordido para no rugir—. Aseguren el área primero.

Me vuelvo hacia Valentina. No se ha movido en absoluto. Ni cuando su hermana gritó. Ni cuando Liam escapó con la única familia que le quedaba. Simplemente sigue mirando esos papeles cubiertos de plástico en su regazo, la lluvia corriendo por ellos como ríos.

A nuestro alrededor, el cementerio queda en silencio, excepto por el tamborileo de la lluvia sobre la piedra. Seis soldados irlandeses yacen muertos o moribundos entre las tumbas. Mis hermanos están listos, buscando más amenazas, pero la pelea ha terminado.

—El resto huyó —informa Alex, con sangre en el cuello de su camisa que no es suya—. ¿Quieres que los rastreemos?

—No —digo de nuevo, avanzando hacia mi esposa. Mi esposa congelada y rota que ni siquiera me mira.

—Valentina —me acerco lentamente, los vidrios de floreros rotos crujen bajo mis zapatos—. Tenemos que irnos.

Finalmente levanta la vista, y la muerte en sus ojos me detiene en seco. Sin furia. Sin miedo. Nada.

—Tu padre pagó por el asesinato de mi madre.

Las palabras cuelgan entre nosotros como una espada. Sostiene los papeles: estados de cuenta bancarios, registros de transferencias, números de cuenta que reconozco con un nudo de náuseas en el estómago. Cuentas de la familia Rosetti. Del tipo que usábamos para el trabajo sucio hace una década.

—Mira —señala una línea con un dedo tembloroso—. Cincuenta mil. La cantidad exacta. La fecha exacta. El día antes de que su coche se estrellara.

Intento tomar los papeles, pero ella los retira y los aprieta contra su vestido empapado. La lluvia ha corrido la tinta, pero los números siguen siendo claros. Siguen siendo condenatorios.

—Yo no….

—No lo hagas —su voz se quiebra—. No me mientas. No sobre esto. No estando sobre su tumba.

La verdad me pesa en el pecho. ¿Lo sabía? No los detalles. Pero sabía que mi padre había manejado una «situación» con los Bernardi ese año. Sabía que alguien había estado hablando con los federales. Sabía que se había resuelto de forma permanente. Simplemente nunca lo relacioné con la madre de Valentina. Nunca quise hacerlo.

—Tu familia hizo esto —continúa, cada palabra precisa a pesar de su temblor—. Pagó por el asesinato de mi madre. Y tú lo sabías. Quizá no los detalles, pero sabías algo. Por eso seguías mencionándola. Advirtiéndome sobre las mujeres Bernardi que hacen que maten a la gente.

No puedo negarlo. No la insultaré con mentiras mientras está arrodillada en el lodo donde descansa su madre. El pago está ahí mismo, en blanco y negro. La firma de mi padre autorizando la transferencia. Dinero manchado de sangre que la convirtió en huérfana.

—Todo este tiempo —susurra—, me he estado acostando con el asesino de mi madre.

Se levanta lenta, mecánicamente, el agua escurriendo del vestido azul que se le pega como tinta corrida. Mi cuerpo se inclina hacia ella por instinto, y la veo tambalearse ligeramente antes de recuperar el equilibrio. Incluso ahora, incluso con todo roto entre nosotros, esa atracción magnética permanece.

Del bolsillo de su abrigo, saca más papeles. Documentos legales. El membrete de un bufete de abogados es visible a través de la lluvia.

—Liam preparó estos mientras me tenían —dice, con la voz vacía—. Papeles de divorcio.

—No estás pensando con claridad…

—Fírmalos.

—Valentina…

—FÍR-MA-LOS —su voz se rompe por completo, un dolor crudo desgarra esa calma mortecina—. Estoy parada sobre la tumba de mi madre, cubierta de sangre, por culpa de tu familia. Por lo que eres. Por lo que me has hecho ser.

Me arroja los papeles al pecho, y los atrapo por instinto. Las páginas ya están mojadas, la lluvia emborrona parte del texto, pero puedo ver lo que son. Disolución del matrimonio. Citando diferencias irreconciliables. Ya están notariados, solo necesitan mi firma.

—Es el trauma el que habla —intento decir, aunque algo fundamental se rompe en mi pecho—. Tienen a Alice. No estás…

—Esto es claridad —se abraza a sí misma, temblando de frío o de conmoción o de ambas cosas—. Por primera vez desde que me sacaste de ese altar, lo veo todo con claridad. No puedo estar con sus asesinos, Marco. No puedo mirarte sin ver su muerte.

—Todavía llevas mis marcas. Todavía hueles a mí. Eso no se quita con la lluvia.

—No —dice en voz baja—. Pero puedo intentarlo.

La lluvia continúa su asalto constante, volviendo transparentes los papeles de divorcio en mis manos. La tinta se correrá. La firma podría ni siquiera ser legal. Pero al mirarla, a mi esposa, mi obsesión, de pie rota sobre la tumba de su madre, sé que la he perdido.

Mi mano va primero a mi arma, por instinto de eliminar la amenaza en lugar de aceptarla. Pero al mirarla, rota sobre la tumba de su madre por lo que hizo mi familia… El bolígrafo pesa más que mi pistola jamás lo ha hecho.

El bolígrafo se cierne sobre la línea de la firma, y la veo ayer: las piernas enroscadas en mi cintura, prometiendo que nunca se iría, que éramos socios. Veinticuatro horas. Esa promesa duró veinticuatro jodidas horas.

Cada letra de mi firma me desgarra algo por dentro, pero obligo a mi mano a mantenerse firme. Se merece esta elección, incluso si nos destruye a ambos. Algo se rompe en mi pecho, un dolor real, físico, como si una costilla se partiera hacia adentro. Me han disparado cuatro veces en mi vida, y esto duele más. Mi visión se vuelve gris en los bordes, y por primera vez desde que era un niño, tengo que trabar las rodillas para mantenerme en pie.

—Eres libre —digo, devolviéndoselos.

Los toma, aferrándose a ellos como si fueran su salvación, el agua gotea de las páginas arruinadas.

—Siempre lo fui —su voz es ahora tranquila, segura—. Simplemente lo olvidé.

Se gira hacia la salida del cementerio, cada paso deliberado, cuidadoso, como si estuviera aprendiendo a caminar de nuevo. En la puerta, se detiene pero no mira hacia atrás.

—Quieren que me case con Liam —las palabras flotan de vuelta a través de la lluvia—. Para honrar el acuerdo original. Tu robo los deshonró. Los contratos de mi padre aún deben cumplirse.

Mi mano se mueve hacia mi arma. —Si haces eso…

—¿Qué? —ahora sí se vuelve, y hay algo parecido a la lástima en sus ojos—. ¿Lo matarás? ¿Empezarás una guerra? Ya lo hiciste, Marco. Ya está muriendo gente. Dante ya pagó el precio de nuestros juegos.

Tiene razón. Cada movimiento que hago esparce más sangre por las calles de Chicago. Cada soldado irlandés muerto tiene hermanos, padres, hijos que querrán venganza. El ciclo que he perpetuado desde que me convertí en Don a los veinticinco años.

—No dejaré que te tengan —digo, pero las palabras suenan huecas incluso para mí.

—Ya lo hiciste —se da la vuelta hacia la salida—. En el momento en que tu padre pagó por ese asesinato, perdiste cualquier derecho sobre mí. Lo nuestro se acabó antes de empezar.

Atraviesa las puertas del cementerio y desaparece en la lluvia. No la sigo. No puedo seguirla. Mi verga sigue dura, maldita traidora, incluso cuando mi pecho se derrumba. A esto me ha reducido: a un hombre que se pone duro viendo cómo su mundo se acaba, que quiere follar para ahogar el dolor de perder lo único que importaba.

Mis hermanos permanecen de pie entre los cuerpos, esperando órdenes.

—¿Jefe? —pregunta Luca, su voz inusualmente seria—. ¿Quieres que la traigamos de vuelta?

Me miro las manos, la lluvia limpiando la sangre, pero no el recuerdo de haber firmado esos papeles.

—Nunca fue realmente mía —me alejo de la puerta, del camino que ella tomó—. Solo fue algo que robé.


24 - Valentina

Las puertas del cementerio desaparecen en mi espejo retrovisor mientras manejo por las calles de Chicago, resbaladizas por la lluvia, con los papeles de divorcio y su tinta corrida sobre el asiento del copiloto.

Mis manos no dejan de temblar sobre el volante. Por el frío de la lluvia, sí, pero sobre todo por la herida abierta donde antes estaba mi corazón. Cada respiro se siente como ahogarse a la inversa, un aire que no satisface, unos pulmones que no se llenan.

Todavía puedo sentir el fantasma del tacto de Marco en mi piel, lo que me hace querer arañarme hasta despellejarme. Esas mismas manos que me hicieron sentir viva, que me enseñaron a disparar, que me sostuvieron como algo precioso, descendían de las manos que firmaron la ejecución de mi madre. Cada beso fue una traición. Cada caricia, una profanación de su recuerdo.

La verdad corre como veneno por mis venas, quemando cada buen recuerdo que construimos. Su padre pagó por el asesinato. Cincuenta mil dólares para hacer desaparecer a mamá. Y Marco lo sabía; tal vez no los detalles, pero sabía algo. Todas esas advertencias sobre las mujeres Bernardi que hacían que mataran a la gente. Se refería a ella. A lo que su familia le hizo.

Dejé mi teléfono en el ático. Ninguna tentación de leer sus mensajes, ninguna forma de que me pueda rastrear. El silencio se siente como libertad y amputación a la vez.

Pondrá Chicago de cabeza buscándome. Lo conozco lo suficiente para saberlo. Pero para entonces ya estaré muy lejos, e incluso Marco no empezaría una guerra que nos destruiría a todos.

¿O sí?

El desastre del restaurante demostró lo que realmente soy para él. En el momento en que mi estrategia falló, cuando Dante salió herido, me excluyó por completo. Me encerró como la posesión decepcionante en la que me había convertido. —Nunca fue realmente mía —había dicho—. Solo otra adquisición, otro territorio que conquistar.

Pero nada de eso importa ahora. Lo único que importa es Alice. Diecinueve años, aterrorizada, en manos de Christopher O'Brien. Conozco la reputación de Christopher con las mujeres, los moretones que su última novia no pudo ocultar hasta que desapareció por completo.

¿Qué pensaría mamá al verme entregarme de nuevo? Pero mamá está muerta porque intentó huir. Al menos yo estoy eligiendo mi jaula. Al menos Alice obtiene aquello por lo que mamá murió intentando darnos: libertad.

Manejo durante veinte minutos, dando vueltas a las mismas cuadras, armándome de valor. Dos veces me estaciono afuera de casas de seguridad que sé que son de Marco, casi a punto de entrar. Pero el rostro aterrorizado de Alice sigue tirando de mí hacia el sur, hacia la única opción que la salva.

La lluvia se hace más intensa, como si el propio Chicago intentara limpiar la sangre. A través del aguacero, lo veo. El complejo de los O'Brien, agazapado en el Lado Sur como una herida que no cicatriza.

Me estaciono justo en las puertas principales, sin intentar esconderme. La lluvia ha parado, pero el aire todavía huele a cobre y a concreto mojado.

—Díganle a Liam que su novia está aquí —le anuncio al puesto de guardia, viendo cómo sus ojos se abren con reconocimiento.

La sorpresa en su rostro sería graciosa si pudiera sentir algo más allá de esta determinación hueca. Me escoltan a través de las puertas, pasando junto a cruces montadas en las paredes como si pudieran limpiar el dinero manchado de sangre. El complejo se esfuerza tanto por parecer respetable con sus cruces y su mármol, pero puedo sentir la violencia que emana de las paredes. Me recuerda a la casa de papá, la santidad pintada sobre la sangre.

Liam me espera en lo que debe de ser el estudio de su padre, todo de cuero y caoba intentando parecer legítimo. El sillón de cuero cruje cuando se pone de pie, y el sonido me hace pensar en el sillón de la oficina de Marco, en cómo sonó cuando me sentó en su regazo esa primera vez que le llevé café. Mi sexo se contrae ante el recuerdo, y me muerdo la lengua con la fuerza suficiente para sacarme sangre.

Christopher está a su lado, y el estómago se me vuelve de hielo. Tiene rasguños en la cara, frescos, del tipo que dejan las uñas cuando alguien lucha por su vida. Alice peleó contra él. Mi hermanita peleó mientras yo estaba en la cama de Marco.

—Vaya, vaya… —Los ojos de Liam brillan con algo entre sorpresa y triunfo—. La novia robada regresa.

La mirada de Christopher me recorre con el tipo de hambre que hace que se me erice la piel. Su reputación lo precede. Chicas que dejan de hablar, que se encierran en sí mismas antes de desaparecer por completo.

—Déjela ir —digo sin preámbulos.

—¿Dejar ir a quién? —pregunta Liam, aunque su sonrisa dice que sabe exactamente a quién me refiero.

—A Alice. Déjela irse de Chicago. Ir a la universidad. Tener una vida de verdad. —Mi voz se mantiene firme a pesar de los terremotos en mi pecho—. Tiene diecinueve años. No se merece esto.

Liam rodea el escritorio para estudiarme más de cerca. Cuando se detiene a solo unos centímetros, su colonia, tan equivocada, nada parecida al aroma a bergamota, me revuelve el estómago. Sus dedos rozan los moretones en mi garganta, las marcas de Marco, todavía de un morado oscuro contra mi piel.

—¿Y a cambio? —pregunta Liam, con el aliento caliente contra mi oído.

—Honraré el acuerdo original. El matrimonio que nuestras familias planearon.

Christopher suelta una carcajada, un sonido agudo como un cristal al romperse. —Ya estás casada, princesa. ¿O se te olvidó qué cama has estado calentando?

Lanzo los papeles de divorcio sobre el escritorio con fuerza suficiente para desparramar otros documentos. Las páginas están manchadas de agua, arrugadas, la tinta corrida en algunas partes haciendo el texto apenas legible. Pero todavía se puede distinguir la firma de Marco si se mira de cerca, esos audaces trazos de tinta corridos pero visibles.

—Ya no —digo, y la verdad me quema la garganta—. Marco los firmó hace una hora. Puede que no se sostengan en un tribunal con el daño del agua, pero demuestran la intención. Eso es suficiente para las familias.

—¿Así de fácil? —Liam no puede ocultar su sorpresa—. ¿El gran Marco Rosetti la dejó ir?

—Obtuvo lo que quería. La alianza rota, mi familia destruida. —Fuerzo mi voz para que suene muerta, sin emociones, vendiendo el engaño con todo lo que tengo—. Yo solo fui un daño colateral. Un medio para un fin.

Las palabras arden como ácido porque una parte de mí se pregunta si son verdad. ¿Alguna vez fui más que una conquista? ¿Más que un premio robado para exhibir?

—Él nunca me quiso —continúo, cada palabra cuidadosamente elegida para sonar creíble—. Solo quería humillar a los irlandeses, romper la alianza. Ahora que está hecho, soy prescindible.

—¿Y se casaría conmigo? ¿Después de todo?

—Mejor que ser la nada de nadie —digo, y eso al menos se siente cierto.

Los ojos de Liam brillan de triunfo mientras procesa mis palabras. Aquí está, su novia robada, la mujer cuyo robo inició una guerra, volviendo a sus manos voluntariamente. La victoria definitiva sobre Marco Rosetti.

—Usted no es la misma mujer del altar —observa, y hay algo parecido al respeto en su voz—. Esa chica estaba aterrorizada. Usted es… diferente.

—Marco Rosetti le hace eso a una persona —digo, y la honestidad de mis palabras lo hace sonreír.

Vuelve a su sillón, el cuero cruje de nuevo, ese sonido que me hace pensar en otro cuero, otros sillones, otras manos sobre mi cuerpo. —Alice se va libre esta noche. Intacta. Con dinero para la universidad. Suficiente para desaparecer por completo.

—Ese es el trato —afirmo—. Tómelo o me voy.

Él mira a Christopher, algún tipo de comunicación silenciosa pasa entre ellos. Se me eriza la piel imaginando lo que están planeando para mí, pero me mantengo firme.

—Trato hecho. Alice se va libre esta noche. Dinero para la universidad, una nueva identidad si la quiere.

—Quiero verla primero. Despedirme.

—Por supuesto. —Su sonrisa se ensancha—. No podemos permitir que piense que somos unos monstruos.

La ironía sería graciosa si pudiera sentir algo más allá de este vacío inmenso. Aquí todos somos monstruos. La única diferencia es qué jaula elijo.

—Nos casaremos como es debido esta vez —dice—. Sin interrupciones.

La puerta se abre y traen a Alice desde donde sea que la hayan estado reteniendo en el complejo. Está llorando incluso antes de verme, extendiendo las manos hacia mí con desesperación. Su vestido, el mismo camisón blanco roto del cementerio, está embarrado y arruinado, su pelo enredado por la lucha, pero está entera. Está viva. El champú de fresa que todavía usa aún se percibe débilmente detrás de todo el lodo, y memorizo el aroma.

—¡Val! —Se estrella contra mis brazos, sollozando contra mi hombro—. Lo siento, lo siento mucho, dije cosas, no quise…

—Shh. —Le acaricio el pelo, memorizando la sensación—. Está bien. Estás bien.

—Dijeron que volviste. Que te vas a quedar. —Se aparta para mirarme, la confusión y la esperanza luchando en sus ojos—. Pero Marco…

—Se acabó —termino por ella—. Escúchame, Alice. Te vas esta noche. Te van a dar dinero, suficiente para empezar de nuevo en cualquier parte.

—No sin ti.

—Sí, sin mí. —Le enmarco la cara con las manos, obligándola a mirarme—. Esta es mi elección. Mi sacrificio. Tú podrás ser libre.

La comprensión amanece en sus ojos, seguida por el horror. —No. Val, no, no puedes…

—Puedo y lo haré. —La acerco de nuevo, susurrándole al oído—. Mamá querría esto para ti. Una jaula u otra, nena. Al menos esta te salva a ti.

Ella niega con la cabeza, protestando, pero ya tomé mi decisión. Algunas de nosotras estamos destinadas a las jaulas. Las afortunadas pueden elegir cuál.

—Toma el dinero —le digo a Alice con firmeza—. Vete a California. Estudia algo hermoso. Enamórate de alguien normal. Vive la vida que mamá quería para nosotras.

—Esto es mi culpa —solloza—. Si no hubiera huido…

—Entonces ambas estaríamos atrapadas. —Le beso la frente, la sal de sus lágrimas mezclándose con la lluvia persistente—. De esta manera, una de nosotras se libera.

Liam observa desde su escritorio, la satisfacción evidente en cada línea de su cuerpo. Su novia robada eligiendo su jaula, entrando en ella con los ojos bien abiertos. La poesía del asunto probablemente le atrae a su alma irlandesa.

Suelto a Alice, retrocediendo antes de perder mi determinación. Ella me busca de nuevo, llorando más fuerte, pero los hombres de Christopher ya la están escoltando hacia la puerta. Hacia la libertad. Hacia una vida que nuestra madre murió tratando de darnos.

Mientras se la llevan, todavía gritando mi nombre, me vuelvo para enfrentar mi futuro. Liam O'Brien, con quien me casaré para salvar a mi hermana. Otra jaula, otro captor, otra clase de muerte lenta.

Mi mano se dirige a mi garganta, mis dedos encontrando los moretones de Marco por última vez. Las marcas se desvanecerán, pero lo que él me hizo, en lo que me convirtió, eso es permanente. Una mujer que pasará el resto de su vida comparando cada caricia con las suyas.

—Venga —dice Liam, levantándose de su sillón con una gracia depredadora. Su mano se cierra alrededor de mi muñeca, donde las huellas de Marco todavía queman marcas invisibles en mi piel—. Hablemos de los arreglos de la boda.

Me acerca más y el estómago se me revuelve. El asco debe notarse en mi cara porque Liam sonríe.

—La entrenó bien —murmura, su pulgar acariciando el punto donde late mi pulso—. Hizo que anhelara lo que odia. No se preocupe, le daré un buen uso a su trabajo.

—No tiene idea de con qué se está metiendo —le digo, con la voz hueca—. Marco no suelta lo que es suyo.

—Él firmó los papeles.

—Los papeles no significan nada para hombres como él. Me lo dijo una vez, la muerte es el único divorcio que reconoce.

La mano de Liam se mueve hacia mi garganta, sus dedos presionando los moretones que Marco dejó, reclamando el mismo espacio con intención deliberada. —¿Cree que vendrá por usted?

—Sé que lo hará —susurro.

—Que venga —dice Liam, su agarre se tensa hasta que jadeo—. La saqué de sus manos una vez en el altar. Esta vez, me aseguraré de que mire mientras reclamo lo que siempre debió ser mío.

Su boca desciende a mi cuello, la lengua trazando los moretones de Marco antes de que sus dientes se hundan justo debajo de ellos, marcándome sobre las marcas de Marco. La repulsión se arrastra por mis venas. Esto es lo que soy ahora, un arma que Marco forjó y que cualquiera puede empuñar.


25 - Marco

El tercer bar irlandés de esta noche y mis nudillos por fin empiezan a abrirse como se debe. La sangre gotea sobre el suelo de aserrín, mezclándose con el whisky derramado y el sudor del miedo mientras contemplo los destrozos: mesas volcadas, botellas rotas, tres hombres quejándose en rincones de los que no saldrán arrastrándose sin ayuda. El espejo detrás de la barra está resquebrajado en forma de telaraña donde estrellé la cara de alguien. Los vidrios crujen bajo mis botas con cada paso, el sabor a cobre de la sangre espeso en mi boca.

—Marco, ya basta —la voz de Luca atraviesa el zumbido en mis oídos. Está de pie en la entrada, con Alessandro y Nico flanqueándolo como si se acercaran a un perro rabioso—. Esto no es estrategia. Es solo violencia.

—Bien —me limpio la sangre de la boca; si es mía o de alguien más, ya no puedo distinguirlo. El escozor del whisky en mis heridas apenas lo siento—. La violencia es todo lo que queda.

Otro soldado irlandés intenta arrastrarse hacia la salida. Mi bota encuentra sus costillas y el crujido resuena en el bar en ruinas. Sin ningún propósito. Sin información que extraer. Solo dolor respondiendo al dolor.

—Este no eres tú, hermano —dice Luca, pasando sobre los vidrios rotos—. Me estás robando el papel.

Me vuelvo hacia él rápidamente, mi mano se dispara para agarrarlo por el cuello, estampándolo contra la pared con la fuerza suficiente para agrietar el yeso. Sus ojos se abren de par en par por la sorpresa mientras mis dedos se aprietan.

—Esto es exactamente quien soy —las palabras resuenan con la verdad.

Lo suelto y él tropieza, llevándose la mano a la garganta mientras jadea. Alex se mueve para ayudarlo, pero Luca le hace un gesto para que no se acerque, sin apartar los ojos de los míos. El cálculo allí, la cautela. Bien. Deberían tenerle miedo a aquello en lo que me he convertido.

—La bodega de los O'Malley se quemó hace veinte minutos —informa Nico, profesional a pesar de la carnicería—. Los trabajadores del muelle están huyendo. Todos los negocios irlandeses en un radio de cinco kilómetros están destruidos o abandonados.

Nada de eso importa. Nada de eso la trae de vuelta. Nada de eso borra la forma en que me miró en ese cementerio, como si yo fuera veneno en sus venas.

El complejo se siente como una tumba cuando regresamos. Dante espera en el vestíbulo principal, todavía pálido por sus heridas, sus manos vendadas moviéndose en lentas y desesperadas señas.

Ni siquiera le hago el honor de intentar descifrar lo que sus torpes y rotos dedos intentan decir.

—Te amaba —traduce Alex, con voz cautelosa—. Esto deshonra ese amor.

La risa que se desgarra de mi garganta suena inhumana. —¿Amor? El amor es solo la mentira antes de la destrucción.

Dante hace señas de nuevo, con más urgencia, y esta vez miro. —Te estás convirtiendo en el monstruo que ella temía que fueras.

—Siempre fui ese monstruo. Ella solo hizo que lo olvidara por un tiempo —hago una pausa, la verdad calando más hondo—. No, ella hizo que quisiera ser otra cosa. Me hizo creer que podía serlo. Esa es la verdadera crueldad.

El teléfono de Nico vibra. Lo revisa y algo cambia en su expresión. —Jefe, necesita oír esto.

—Si no se trata de quemar más de su territorio…

—Nuestro contacto en el complejo de los O'Brien acaba de confirmar —las palabras caen como piedras—. Sigue allí. Ha estado allí desde que entró hace dos horas. Están preparando algo.

El decantador de cristal se queda en mi mano esta vez, el whisky quemándome la garganta en lugar de decorar la pared. Sigue allí. Dos horas en el complejo de los O'Brien, ¿haciendo qué? ¿Planeando qué? La idea de las manos de Liam sobre ella, su boca donde estuvo la mía ayer mismo, su verga dentro de lo que me pertenece. Las imágenes atraviesan mi cerebro como balas. Todavía puedo saborearla en mi lengua, todavía puedo sentir su coño apretándose a mi alrededor mientras gritaba mi nombre. Y ahora se lo está dando a él.

Mi puño atraviesa el espejo antiguo, luego la pared detrás de él. Otra vez. Y otra. Hasta que el yeso cede a las vigas, hasta que mis nudillos están hechos papilla, hasta que el dolor en mis manos pueda igualar a la cosa que me desgarra el pecho.

—Esto es lo que padre quería —me oigo decir, con la voz hueca—. Un hijo que pudiera destruir sin sentir. Que pudiera ser el monstruo que la familia necesitaba.

—Marco… —empieza Alex.

—Ganó. Incluso muerto, el muy cabrón ganó —miro mis manos destrozadas—. Me convirtió en esta cosa que ni siquiera ella pudo amar.

La llamada telefónica llega mientras me lavo la sangre de las manos. Inteligencia, sin aliento: —Alonzo Bernardi. Visto en el antiguo apartamento de su amante en Halsted.

No se lo digo a mis hermanos. No quiero sus preguntas ni su preocupación. Esto es entre los Bernardi y yo ahora.

El edificio de apartamentos está venido a menos, tratando de ocultar su decadencia bajo una capa de pintura fresca que no engaña a nadie. Tercer piso, apartamento de la esquina. La puerta se hace astillas bajo mi bota.

Alonzo se apresura a tomar una pistola, pero ya estoy sobre él. El arma se desliza por el linóleo agrietado mientras lo estampo contra la pared. De sus manos se caen pasaportes falsos. Estaba huyendo. El cobarde huía mientras sus hijas pagaban por sus pecados. El olor de su sudor se mezcla con colonia barata, revolviéndome el estómago.

No hablo. Las palabras son para hombres que todavía fingen ser humanos. El cuchillo aparece en mi mano y empiezo por sus dedos. Metódico. Preciso. Cada articulación separada con cuidado quirúrgico. La sangre hace que el mango esté resbaladizo, pero mi agarre nunca flaquea.

Sus gritos llenan el pequeño apartamento, pero nadie en este edificio pedirá ayuda. Saben que es mejor no interferir en los asuntos de los Rosetti.

—Tu hija preguntó por su madre —digo finalmente entre sus sollozos—. En el cementerio. De pie sobre su tumba.

—Por favor…

—La verdad, Bernardi —la hoja encuentra nueva carne—. Toda. O haré que esto dure días.

Se quiebra antes de lo esperado. Los hombres débiles siempre lo hacen.

—¡Tu padre la quería muerta! ¡Me ofreció cincuenta mil! ¡Tengo la transferencia bancaria, la prueba! —las palabras se derraman mezcladas con sangre y mocos, desesperadas y llenas de pánico—. Ella sabía de los cargamentos, las rutas. Iba a testificar.

—Y tú la mataste por él.

—¡No! —sus ojos, desquiciados por el dolor y la desesperación—. ¡Me negué! Era la madre de mis hijas. Matarla habría sido demasiado complicado, demasiadas preguntas.

El cuchillo se detiene contra su garganta.

—Pietro vino a verme —continúa Alonzo, las palabras atropellándose—. Ofreció cincuenta mil por el trabajo. Pero me negué a hacerlo. Demasiado complicado, le dije. No se mata así a la madre de tus hijos.

—Pero murió de todos modos.

—Sí —ríe, con amargura y quebranto—. Pero no fui yo quien lo organizó. No puedo negar que fue conveniente. Se acabaron las amenazas de testificar. Se acabaron las peleas por las niñas.

Proceso esto. Mi padre mintió. Valentina cree que yo sabía de un asesinato que nunca ocurrió como ella cree. Cree que la toqué sabiendo que mi familia mató a su madre, cuando la verdad es aún más retorcida.

—Ya no importa —resuella Alonzo entre sangre—. Se va a casar con Liam. Esta noche. Adelantaron todo.

El cuchillo se me cae de los dedos inertes. —¿Qué?

—En el complejo de los O'Brien. Lo harán esta noche en lugar de esperar —su sonrisa es roja y terrible—. Se entregó a cambio de la libertad de Alice. Entró allí y se ofreció para salvar a su hermana. La ceremonia es a medianoche, la adelantaron del plan original.

Por supuesto que lo hizo. Mi brillante y abnegada esposa. Entregándose a sí misma como su madre intentó hacerlo, como hacen todas las mujeres Bernardi, pensando que el sacrificio es igual al amor.

—Mi hija morirá con un vestido de novia irlandés —dice Alonzo—, igual que su madre murió intentando escapar de este mundo.

Miro mi reloj. Once y cuarto. Cuarenta y cinco minutos para la medianoche. Ni siquiera cuatro horas desde que se fue del cementerio y ya se está entregando a otro hombre. No necesitó ni un día entero para llorarme. Necesitó menos de cuatro para reemplazarme.

Hace veinticuatro horas estaba en mi cama, mi semen goteando por sus muslos mientras prometía que nunca se iría. Veinticuatro malditas horas.

Dejo a Alonzo tirado donde está, todavía respirando, pero con la mano izquierda destrozada sin remedio. —Si está herida cuando llegue, volveré y haré que esto parezca piedad.

La ciudad se vuelve borrosa a mi paso mientras corro hacia el Lado Sur, hacia el complejo de los O'Brien. Mi teléfono suena. Luca, Dante, Alessandro. Pero no contesto. Esto es entre mi esposa y yo ahora.

El motor ruge mientras lo fuerzo más, corriendo por calles vacías. Ignoro cada semáforo en rojo, rompo cada ley. Por primera vez desde que murió mi madre, me encuentro rezándole a un Dios en el que no creo. Déjame llegar a tiempo. Que esté a salvo. Déjame detener esto antes de que…

Las puertas del complejo se alzan adelante, resplandeciendo con luces como si celebraran el robo de lo que es mío. Once y cuarenta. Piso el freno a fondo, los neumáticos chirrían contra el asfalto al ver lo que espera: veinte soldados irlandeses, armados y en posición. Sabían que vendría. Por supuesto que lo sabían, carajo.

Detrás de ellos, a través de las puertas, vislumbro algo verde. Un destello de un vestido de novia desapareciendo en el edificio principal. El bajo del vestido arrastrándose tras ella como un fantasma.

Valentina.

Mi esposa en otro vestido de novia. Caminando hacia otro hombre. Mientras mis marcas todavía están en su piel, mientras todavía huele a mí, mientras su coño probablemente todavía le duele por cómo la follé ayer por la mañana.

Reviso mi cargador. Quince balas. Veinte hombres entre mi esposa y yo.

Los números están en mi contra. El movimiento inteligente sería pedir refuerzos, esperar a mis hermanos, planear esto adecuadamente. Pero no hay tiempo para movimientos inteligentes. En veinte minutos, ella le dirá sus votos a otro hombre. En veinte minutos, le prometerá a él lo que ya me prometió a mí.

Sonrío por primera vez esta noche. Por fin, unas probabilidades que tienen sentido. Veinte hombres que creen que pueden mantenerme alejado de lo que es mío. Veinte cuerpos entre mí y la mujer que firmó los papeles del divorcio bajo la lluvia, pero cuyo cuerpo todavía sabe exactamente a quién pertenece.

El primer guardia me ve y empieza a levantar su arma. Demasiado lento. Ya me estoy moviendo, ya estoy calculando ángulos y coberturas, ya estoy saboreando la sangre que aún no se ha derramado.

Once y cuarenta y uno.

Diecinueve minutos para detener una boda. Diecinueve minutos para recordarle a mi esposa que la muerte es el único divorcio que reconozco. Diecinueve minutos para reclamar lo que es mío o morir en el intento.

Meto otro cargador y salgo del coche. Los guardias se tensan, los dedos en los gatillos, pero ya me muevo hacia ellos con la confianza de un hombre que no tiene nada que perder y todo que recuperar.

No tienen ni idea de lo que se les viene encima.


26 - Valentina

El vestido esmeralda pesa veinticinco kilos; cada cuenta de cristal es otra cadena, cada cruz celta bordada en el corsé, un recordatorio de que soy ganado listo para el matadero. Estoy de pie frente a otro espejo más, con otro vestido de novia más, pero este me provoca náuseas. La reliquia de la familia O’Brien me ahoga en capas de pesado encaje irlandés, transformándome en una caricatura de la virtud católica.

Mis dedos encuentran el cuchillo escondido en mi liguero; la hoja está tibia contra mi muslo. Pequeño, afilado, perfecto para rebanar una garganta durante un beso. Su peso me da aplomo mientras dos mujeres irlandesas se afanan con el velo estilo catedral, sus manos ásperas donde las de Marco eran suaves. Se me hace un nudo en la garganta al recordar: sus dedos en mi pelo esta mañana, su boca en mi cuello, susurrando que yo era su reina. Asesino de mi madre o no, mi cuerpo todavía anhela su contacto. Encierro esa necesidad junto con todo lo demás que no puedo permitirme sentir en este momento.

La capilla aguarda abajo, íntima y sofocante con sus sombras de medianoche. A través de la ventana, veo velas ya encendidas, oraciones en latín ya ensayadas por el nervioso sacerdote. Todo está listo para una ceremonia que no puede detenerse, que no será interrumpida, que me atará antes de que nadie pueda oponerse.

—Casi es medianoche —dice una de las mujeres, mirando su reloj—. El señor O'Brien quiere que esto se haga rápido.

No respondo. Me duele el pecho por las ganas de oír la voz de Marco, pero dejé mi teléfono en el penthouse con el rosario de mi madre, una ruptura deliberada de lazos. El hombre que firmó los papeles del divorcio bajo la lluvia no tiene derecho a hacerse el salvador ahora.

—Hermosa —sentencia la otra mujer, retrocediendo para admirar su trabajo—. El señor O'Brien estará complacido.

El señor O'Brien estará muerto, pienso, presionando el muslo contra el cuchillo oculto. Después de los votos, durante el beso, cuando crea que ha ganado, le pasaré la hoja por la garganta. Es mejor morir como una asesina que volver a vivir como una propiedad. Es mejor teñir de rojo este espantoso vestido verde que dejar que otro hombre me reclame como su esposa.

Prometieron que liberarían a Alice con dinero para la universidad y un pasaje seguro para salir de Chicago. Tengo que creer que esa parte fue real, que mi sacrificio le compró su libertad aunque todo lo demás fueran mentiras. Christopher me mostró la confirmación de la transferencia, el recibo del taxi de hace horas. Ya debería estar en un tren, camino a un lugar seguro. Eso tiene que ser suficiente.

La pesada tela cruje como sudarios fúnebres mientras me conducen hacia la puerta, cada paso una pequeña muerte de la niña que una vez creyó en los cuentos de hadas. Cada paso está calculado, midiendo la distancia del liguero a la mano, de la mano a la garganta. Un movimiento fluido. Es todo lo que necesito.

La capilla apesta a mirra; las oraciones en latín cuelgan en el aire como humo. La luz de las velas proyecta sombras danzantes que parecen manos que se extienden, y en alguna parte se oye un pequeño murmullo. Uno de los soldados rezando para que no todos muramos esta noche. Christopher me lleva al altar; su agarre en mi brazo es más restrictivo que de apoyo. Solo un puñado de testigos llena las bancas: soldados irlandeses que han visto demasiado, sus rostros cuidadosamente inexpresivos mientras observan a otra mujer ser intercambiada como moneda.

—Tu madre estaría orgullosa —susurra Christopher, su aliento caliente contra mi oreja—. Morir por la tradición familiar.

Liam espera en el altar con un esmoquin negro, intentando parecer poderoso, pero solo logrando verse desesperado. La forma en que me observa acercarme, como un premio que finalmente ha ganado, me eriza la piel. Pero mantengo mi expresión neutral, mi mano firme, imaginando ya cómo se verá su sangre extendiéndose sobre el mármol blanco.

El sacerdote comienza en latín, las viejas palabras que atan sin consentimiento, que atrapan sin llaves. Mis dedos se deslizan hacia mi muslo, encontrando el contorno del cuchillo a través de las capas de tela. El tiempo se ralentiza. Lo noto todo: el ángulo de su cuerpo, el peso de la pistola en su cadera, la forma en que su atención se divide entre el sacerdote y sus hombres. Tres segundos. Es todo lo que necesito. La voz de mi madre susurra en mi memoria: «Nunca dejes que te vean derrumbarte». Pero nunca me enseñó qué hacer cuando derrumbarlos a ellos se convierte en la única opción.

—¿Aceptas tú, Liam, a esta mujer…? —La voz del sacerdote continúa monótonamente mientras yo ensayo en mi mente. El cuchillo es corto. Necesitaré acercarme, necesitaré que se incline para el beso. Mi muñeca tendrá que girar justo en el ángulo correcto para alcanzar su garganta.

—Sí, acepto —dice Liam, sus ojos brillando de triunfo.

—¿Aceptas tú, Valentina, a este hombre…?

Abro la boca para decir que sí, para activar mi trampa, pero la mano de Liam de repente se cierra sobre mi muñeca con una fuerza que me magulla. No para tomar mi mano, sino para buscar dónde se esconde el cuchillo.

—Creo que no, esposa —dice, apretando más fuerte hasta que los huesos rechinan—. ¿De verdad pensaste que no lo sabíamos?

Christopher se ríe detrás de nosotros. —Lo encontramos hace horas durante la prueba del vestido. Te dejamos conservarlo para darte una falsa esperanza. Para ver si de verdad lo intentarías.

La traición, la calculada crueldad de dejarme planear, de dejarme tener esperanza, hace que mi visión se nuble de rabia. Jugaron conmigo como el gato con el ratón, sabiendo todo el tiempo que estaba atrapada.

—Di que sí —ordena Liam, sus dedos hundiéndose más en mi muñeca—. O haré que mis hombres recojan a la dulce Alice de donde sea que crea que está a salvo. ¿La tarjeta de crédito que le dimos? Rastreada. ¿El taxi? Nuestro conductor. Ella nunca ha estado libre, solo tiene una correa más larga.

—Lo prometiste.

—Mentí. Igual que tu preciado Marco mintió sobre tu madre. Igual que todos los hombres en tu vida te han mentido. —Su sonrisa es fría—. Ahora di las palabras, o tu hermana pagará por tu desafío.

La amenaza pende entre nosotros, la seguridad de Alice en equilibrio con mi libertad. Siempre la misma elección. Siempre la misma jaula.

Las puertas de la capilla se abren de golpe con la fuerza de un huracán.

Marco está recortado en el umbral y, por un momento, creo que estoy alucinando. Pero no, es sangre real la que cubre su camisa blanca, la que gotea de sus nudillos, la que salpica su rostro como pintura de guerra. Nada de esa sangre es suya, por la forma en que se mueve.

Mi cuerpo me traiciona al instante. Mis pezones se endurecen bajo el espantoso vestido, esa conocida punzada se acumula en mi vientre. Incluso viéndolo cubierto de sangre, incluso después de su traición, mi cuerpo reconoce a su amo.

—Estás tocando a mi esposa.

Las palabras caen en la capilla como granadas. El agarre de Liam en mi muñeca se aprieta por reflejo mientras todos los ojos en la capilla se giran hacia Marco Rosetti, de pie en la entrada. Los irlandeses se apresuran a tomar sus armas; la capilla estalla en amenazas a gritos y martillos amartillándose.

Pero apenas registro el caos, porque los ojos de Marco están fijos en los míos a través del espacio. Esos ojos oscuros que me han visto en mi peor y en mi mejor momento, que me han visto romperme y reconstruirme. Incluso cubierto de sangre, incluso rodeado de violencia, él vino. El hombre que firmó los papeles del divorcio bajo la lluvia aun así vino.

—Ya no es tuya —gruñe Liam, atrayéndome hacia él como un escudo—. Firmaste los papeles. La dejaste ir.

—No firmé nada que importe. —Marco da un paso adelante, y cada soldado irlandés se tensa—. El único divorcio que reconozco es la muerte.

La violencia en su voz, la promesa que contenía, hace que algo se resquebraje en mi pecho. Ha matado para llegar hasta aquí. Ha dejado cuerpos a su paso. Todo por una mujer que se alejó de él en la tumba de su madre.

—Eres mía. En la sangre, en la oscuridad, en cualquier infierno que hayamos creado. Los papeles no significaron nada. Lo sabes.

Las palabras impactan como balas, cada una encontrando las marcas que él dejó en mi cuerpo, en mi corazón. Mi pulso traidor responde a su reclamo, aun cuando mi mente grita rechazo. Esto es lo que me ha hecho: hacerme desear mi propia destrucción.

Pero no necesito que me salven.

El pensamiento se cristaliza mientras Liam me acerca más, con su atención dividida entre Marco y sus soldados en pánico. Ha cometido el mismo error que todos los hombres en mi vida: asumir que esperaré a ser rescatada, que necesito a alguien más para liberarme.

Mi rodilla se estrella en su entrepierna con toda la rabia reprimida de una vida entera.

Él se dobla con un grito ahogado, su agarre finalmente soltando mi muñeca. Tomo su pistola antes de que pueda recuperarse, mis dedos encuentran la empuñadura justo cuando se da cuenta de lo que está sucediendo. Sus ojos se abren de par en par, la boca se abre para hablar o gritar o suplicar.

Le disparo a quemarropa.

El sonido resuena en la capilla como un trueno. La sangre salpica el espantoso vestido verde, el suelo de mármol blanco, el altar donde se suponía que debía prometer obediencia. Liam cae hacia atrás, su pecho una mancha roja que se expande, sus ojos ya vidriosos.

La capilla queda en silencio, excepto por el zumbido en mis oídos. Todas las armas siguen levantadas, pero nadie se mueve. Ni los soldados irlandeses. Ni siquiera Marco, que está congelado a mitad del pasillo, mirándome como si me viera por primera vez.

Miro el cuerpo de Liam, la sangre que se extiende en círculos perfectos sobre la piedra antigua. No me tiemblan las manos. No me flaquea la voz.

Espero la culpa, el horror, cualquier cosa. En cambio, me siento… poderosa. Por primera vez en mi vida, elegí la violencia en lugar de recibirla.

—No necesitaba que me salvaran. —Las palabras salen firmes a pesar de la sangre que gotea de mis manos, a pesar del cuerpo a mis pies, a pesar de la forma en que Marco me mira como si yo fuera algo nuevo y peligroso—. Nunca lo necesité.


27 - Marco

Está ahí de pie, con la pistola de Liam aún tibia en la mano, con el aspecto de la mismísima novia de la muerte. El vestido verde gotea sangre sobre el mármol blanco, y cada gota es una pequeña rebelión contra la santidad de esta capilla. Detrás de ella, las velas parpadean en sus candelabros, arrojando sombras que danzan sobre el altar como espíritus inquietos. El aire de la capilla sabe a humo aromatizado. Cada bocanada me cubre la lengua de muerte.

Christopher busca su arma a tientas, con la mano metiéndose bajo la chaqueta con la velocidad desesperada de un hombre que sabe que ya está muerto. Mi bala lo encuentra primero, un tiro limpio en la sien que lo derriba antes de que sus dedos puedan cerrarse en torno a la empuñadura. Cae de lado en una banca, con los ojos aún abiertos, todavía sorprendido. A la luz de las velas, su sangre parece negra.

—Despejen la sala —digo en voz alta, dándoles órdenes a estos soldados irlandeses que de repente se han quedado sin líder.

Tras una larga y contenida respiración, obedecen, dispersándose hacia las salidas en lugar de enfrentarse a mí. Sus botas arrastran los pies por el suelo de piedra, un hombre tropieza y, aun así, sus ojos nunca se apartan de mí.

Debo de parecer el mismísimo diablo.

El sacerdote se encoge detrás del altar, murmurando oraciones en latín que no salvarán a ninguno de nosotros. No después de lo que hemos hecho aquí esta noche. El frío de la capilla se filtra a través de mi ropa empapada en sangre.

Valentina no se ha movido. Permanece de pie sobre el cadáver de Liam como si hubiera echado raíces, como si se hubiera convertido en parte de esta escena de destrucción. La pistola cuelga de sus dedos, olvidada. La sangre empapa el ridículo vestido verde, convirtiendo el esmeralda en óxido.

Avanzo a grandes zancadas para llegar hasta ella mientras los cristales de las ventanas rotas crujen bajo mis zapatos. El olor metálico de la sangre se mezcla con el incienso, sagrado y profano. Cuanto más me acerco, más veo: el temblor de sus manos, la distancia vidriosa de su mirada, la forma en que se mantiene entera por pura fuerza de voluntad.

—Valentina.

No responde. Solo mira fijamente lo que ha hecho, al hombre que mató en lugar de casarse con él. He visto esa mirada antes, en los soldados después de su primera víctima. El momento en que te das cuenta de que has cruzado una línea de la que nunca podrás regresar.

—No lo sabía. —Las palabras se me desgarran de la garganta como metralla y cada una me abre una herida—. Sobre tu madre. Juro por la tumba de mi madre que no sabía que mi padre lo ordenó.

Ahora me mira y la muerte en sus ojos es peor que cualquier furia. —¿Habría importado? ¿Si lo hubieras sabido?

La pregunta me cala hondo. ¿La habría tomado de todos modos, sabiendo que mi familia destruyó la suya? ¿Habría presionado esa pistola contra su sien, forzado esos votos, reclamado su cuerpo sabiendo que estaba construido sobre los huesos de su madre?

—Torturé a tu padre —digo, necesitando que lo entienda—. Después de que te fuiste. Lo encontré intentando huir y lo hice hablar. Me lo contó todo. Cómo mi padre ordenó el golpe, cómo Alonzo se negó a hacerlo porque no quería ensuciarse las manos, pero se alegró de que se hiciera.

Su risa es amarga. —Así que la muerte de mi madre fue solo otra mentira en un mundo construido sobre ellas.

—Nunca te mentí sobre esto.

—Mentiste sobre todo lo demás. —Su voz se endurece—. Sobre confiar en mí. Sobre valorar mi opinión. En el momento en que lo del restaurante salió mal, en el momento en que fallé, me convertí en nada para ti. Encerrada como otra posesión decepcionante.

—El restaurante…

—El restaurante me mostró exactamente lo que soy para ti. —Deja caer la pistola, que resuena en el mármol con un sonido como de huesos rompiéndose—. Un lastre. Una debilidad. Algo que proteger, pero en lo que nunca confiar.

La verdad de sus palabras quema. Tiene razón. En el momento en que le dispararon a mi hermano, la excluí por completo. Me volví como su padre, frío, controlador y cruel.

—Dilo —exige, acercándose tanto que puedo oler la pólvora en su piel—. Di que te equivocaste al excluirme. Di que te convertiste en mi padre.

—Me convertí en él. —La confesión me sabe a lodo—. Me convertí en todo lo que juré que nunca sería. Nunca fuiste nada —añado, pero las palabras suenan huecas incluso para mí.

Algo se quiebra en mi pecho, violento e irreversible. La última pieza del legado de mi padre haciéndose añicos como un hueso. Su padre es horrible, pero el mío no era mucho mejor. Ahora que está muerto lo glorificamos, pero en vida fue un hombre brutal. Cada instinto grita en contra de esto. La voz de mi padre en mi cabeza: «Nunca muestres debilidad. Nunca te arrodilles. Nunca ruegues». Pero ella vale más que el orgullo. Vale más que el legado de hombres muertos.

Caigo de rodillas en la sangre de Liam, sintiendo cómo empapa mis costosos pantalones, todavía tibia y espesa. El sonido específico de la tela encontrándose con la sangre, una rendición húmeda. La posición me sitúa por debajo de ella, mirando a esta mujer que me ha destruido, me ha rehecho y me ha vuelto a destruir.

Mis hermanos finalmente entran en tropel por la entrada de la iglesia a mis espaldas, los refuerzos que ordené pero que no esperé. Tan pronto como me ven, se detienen en seco. En diez años al frente de esta familia, nunca me he arrodillado ante nadie. Nunca he mostrado sumisión, nunca he mostrado debilidad. Pero aquí estoy, arrodillado en una capilla irlandesa, en la sangre de mi enemigo, a punto de rogar.

—Tú me trajiste de vuelta —le digo, con las palabras raspando como vidrio—. Me hiciste sentir algo más allá de la violencia y el control. Me hiciste desear algo más que un imperio y sangre.

Me mira y veo algo parpadear en sus ojos. No es perdón, pero quizá sea reconocimiento.

—Después de que te fuiste, me convertí en todo lo que temías. —Mis manos se aprietan en la sangre bajo mis rodillas, sintiéndola escurrirse entre mis dedos—. Incendié bares irlandeses sin estrategia. Torturé a hombres sin propósito. Me convertí en tu padre, en mi padre, me convertí en el monstruo que él siempre quiso que fuera.

—Aquí todos somos monstruos. —Señala la carnicería que nos rodea—. Mira lo que hice. Mira en lo que me convertí sin ti.

—No, principessa. Tú eres un ángel que aprendió a usar un arma. Yo soy el demonio que te enseñó.

Meto la mano en mi chaqueta y saco el anillo que me arrojó en el cementerio. El anillo de mi madre. Los diamantes atrapan la luz de las velas, proyectando fractales sobre el mármol manchado de sangre. El metal está frío contra mis dedos ensangrentados.

—Debería haber confiado en ti —digo, sosteniendo el anillo como una ofrenda—. Debería haber sido tu compañero, no tu captor. Debería haber sido el hombre que merecías en lugar de uno como tu padre.

El anillo tiembla en mi mano. Tengo treinta y cinco años y estoy temblando como un muchacho con su primera víctima.

—Cásate conmigo. —Las palabras salen ásperas, desesperadas—. No por una alianza, ni por estrategia, ni por tradición. No porque te robé, te atrapé o te poseo.

Sus ojos se clavan en el anillo, en mis manos cubiertas de sangre que no es mía, en este asesino que pide algo que no tiene derecho a desear.

—Cásate conmigo porque te amo con esta cosa enferma que tengo por alma. —Permanezco de rodillas, sintiendo la sangre acumularse a mi alrededor, dejando que me vea roto y honesto quizá por primera vez—. Cásate conmigo porque reduciría Chicago a cenizas solo por verte sonreír. Porque mataría a cada hombre que te ha hecho daño si pudiera.

—Tu padre ya está muerto —dice con voz hueca—. Si no lo estuviera, lo mataría yo misma. ¿Todavía quieres casarte conmigo, sabiendo eso?

—Si mi padre no estuviera ya muerto, lo mataría por ti. Lo desenterraría solo para volver a matarlo. —La confesión sabe más dulce que el vino de consagrar—. Mataría al mismo Dios si intentara apartarte de mí.

Algo cambia en su rostro, esa mirada muerta se resquebraja como el hielo en primavera. Baja la mano y toma el anillo de mis dedos ensangrentados. El sonido específico del anillo deslizándose sobre la piel ensangrentada, metal contra carne húmeda, mientras se lo pone en el dedo, justo sobre las manchas que ya están ahí.

—Estás loco —susurra.

—Completamente. —Sigo arrodillado, esperando su juicio—. Pero soy tuyo. Si me aceptas.

Mira el anillo en su dedo, sangre y diamantes a partes iguales. Cuando habla, su voz es firme como una cuchilla. —Entonces sí. Sí, me casaré contigo otra vez. Como se debe esta vez.

El alivio casi me desploma. Ella baja la mano y me toca la cara con los dedos todavía calientes por los disparos.

Me pongo de pie de un salto y la beso entre los cadáveres, saboreando el cobre y la cordita en sus labios. Me devuelve el beso con la misma hambre desesperada, sus manos se aferran a mi camisa empapada de sangre. Ambos estamos temblando ahora, aferrándonos el uno al otro en esta capilla que se ha convertido en un matadero.

Su cuerpo se presiona contra el mío e, incluso rodeada de muerte, se siente como la vida. En esto es en lo que me ha convertido: un animal que la desea incluso en medio de una masacre. El calor de su cuerpo a través de ese vestido ensangrentado, la forma en que sus caderas se presionan hacia delante buscando contacto, todo me vuelve medio loco de necesidad.

—Esposa —gruño contra su boca—. Dilo.

—Esposo —suspira, con las uñas clavándose en mis hombros—. Mi jodido esposo.

A través de las ventanas rotas, las sirenas se acercan a lo lejos, sus lamentos aún débiles, pero cada vez más fuertes. Mis soldados ya han comenzado la limpieza, eficientes incluso en este caos. Cuerpos de los que hay que deshacerse, pruebas que hay que destruir.

—¿Qué pasa ahora? —pregunta contra mi boca, con su aliento caliente.

—¿Ahora? —Me aparto lo justo para ver su rostro, esta mujer hermosa y terrible que me ha elegido a pesar de todo—. Ahora construiremos algo nuevo de estas cenizas. Algo mejor que lo que nuestros padres nos dieron.

Se ríe y hay algo salvaje en su risa. —¿De verdad crees que podemos construir algo que no esté empapado en sangre?

—No. —Le beso la frente, saboreando la sal y el humo—. Pero al menos será nuestra sangre. Nuestras decisiones. Nuestro imperio construido sobre violencia honesta en lugar de bonitas mentiras.

Las sirenas se acercan más, su lejana aproximación indica el poco tiempo que nos queda en este momento. Mis hermanos han terminado su trabajo y están listos para recibir órdenes. El sacerdote ha desaparecido, probablemente corriendo para olvidar lo que ha presenciado. Y aquí estamos nosotros, dos asesinos haciéndose promesas sobre los cuerpos que pusimos juntos.

—Deberíamos irnos —digo, aunque no quiero abandonar este momento, esta sangrienta honestidad entre nosotros.

—¿Juntos? —pregunta y hay algo frágil en la palabra.

—Siempre —prometo, tomando su mano, sintiendo el anillo resbaladizo de sangre bajo mis dedos—. No más encierros. No más mentiras. Solo nosotros y cualquier infierno que creemos.

Lo que sea que venga después, lo enfrentaremos juntos. Cubiertos de sangre, marcados el uno por el otro, unidos en nuestra hermosa condenación.


28 - Valentina

El Porsche ronronea por las calles vacías de Chicago, sus asientos de cuero pegajosos por una sangre que no es nuestra. Marco maneja con una mano, la otra descansa sobre mi muslo, sus dedos trazan patrones a través de la tela verde rasgada de este vestido espantoso. El peso del anillo de su madre se siente en mi dedo, la sangre de Liam seca en sus diamantes como óxido en las grietas.

—¿Tu casa o la mía? —pregunta Marco, con un humor negro que se abre paso a través del agotamiento.

La broma cae mal, demasiado ligera para lo que hemos hecho, para lo que hemos sobrevivido. Estudio su perfil bajo las luces de la calle que pasan: sangre salpicada en su mandíbula, su camisa blanca ahora más roja que blanca, la colonia que tan bien conozco ahora mezclada con pólvora y sangre.

—Nuestra —lo corrijo, la palabra se siente extraña pero correcta en mi lengua—. Ahora es nuestra.

Su mano se aprieta en mi muslo, deslizándose más arriba hasta que sus dedos rozan mis bragas. El toque envía una descarga eléctrica directa a mi clítoris, haciéndome jadear, y puedo sentir la humedad extendiéndose por mis bragas.

—Dilo de nuevo. —Su voz baja a ese registro peligroso que hace que mi coño se contraiga.

—Nuestra. Nuestra casa. Nuestra decisión. Nuestra sangre en los pisos.

El motor ruge mientras él acelera, sus dedos apartan mis bragas para encontrarme chorreando. —Estás empapada, principessa. ¿Es por la violencia o por mí?

—Por ambos —admito, abriendo más las piernas mientras él desliza dos dedos dentro de mí—. Siempre es por ambos con nosotros.

Me folla con los dedos mientras maneja, su pulgar rodea mi clítoris hasta que estoy a punto de venirme. Retira la mano y se lleva los dedos a la boca para saborearme. La imagen me hace gimotear.

—Viniste por mí —digo, con la necesidad de decirlo en voz alta—. Incluso después del cementerio. Después de que me marché.

—Siempre vendré por ti. —Tiene los nudillos blancos sobre el volante—. Esa es la maldición, principessa. Incluso cuando te vayas, incluso cuando elijas a otro, aun así vendré.

—No lo elegí a él. Elegí la libertad de Alice.

Mi estómago se contrae al oír su nombre. —Marco, Alice. Necesitamos saber si está a salvo. Si cumplieron su palabra de dejarla ir.

—Tengo hombres revisando cada estación de tren, cada terminal de autobuses —dice, su voz se suaviza—. La encontraremos. Pero primero, tenemos que entrar. Limpiarnos. Los irlandeses nos estarán buscando.

El recordatorio del peligro inmediato hace que se me erice la piel. Acabamos de matar a dos herederos O'Brien. Habrá consecuencias.

Entramos a su garaje privado, y noto la seguridad adicional: hombres que reconozco del equipo de Marco, con las armas a la vista. Asienten a nuestro paso, sus ojos escudriñan el lugar en busca de amenazas incluso aquí.

Marco da la vuelta para abrir mi puerta, y cuando me pongo de pie, las piernas me tiemblan a partes iguales por la necesidad y el agotamiento.

Me sujeta, me aprieta contra él, y siento su verga dura contra mi vientre a través de sus pantalones. —Estamos en casa —dice contra mi pelo, moliéndose contra mí—. A salvo. Por ahora.

El ascensor sube en silencio, cuarenta pisos de anticipación que se acumula entre nosotros. En el momento en que las puertas se cierran, me dejo caer de rodillas.

—Valentina, qué…

Le abro el cinturón antes de que pueda terminar, su verga salta libre, ya dura y goteando líquido preseminal. Lo tomo profundo en un solo movimiento, tragando toda su longitud mientras golpea el fondo de mi garganta.

—Joder —gime, sus manos se enredan en mi pelo—. Tu boca, principessa. Esa puta boca perfecta.

Lo trabajo con los labios, la lengua y apenas los dientes, saboreando su almizcle. Su verga es gruesa y pesada, estira mis labios, y me encanta su peso sobre mi lengua. Me folla la boca con embestidas cortas, dejándome controlar la profundidad hasta que el ascensor suena. Piso cuarenta.

Me aparto de él con un chasquido obsceno, limpiándome la boca mientras me pongo de pie. Su verga sobresale, mojada con mi saliva, y la imagen hace que mi coño se apriete con fuerza.

—Adentro —gruñe, guardándose con visible dificultad—. Antes de que mi control se rompa por completo.

El penthouse se siente diferente cuando entramos. No como una prisión o un palacio, sino algo intermedio.

Marco cierra la puerta detrás de nosotros con firmeza, activando el sistema de seguridad. Cuando se da la vuelta, nos enfrentamos por primera vez desde el cementerio.

—Lo mataste sin dudar —dice con algo parecido al asombro—. Le disparaste a quemarropa.

—Nunca iba a ser su víctima. No después de ser tu igual.

Chocamos el uno contra el otro, violentos y desesperados. Su boca reclama la mía, su lengua follando dentro de mi boca como si me estuviera reclamando desde adentro. Mis manos rasgan su camisa, los botones se esparcen por el mármol, necesitando su piel contra la mía.

El vestido se rasga cuando tira de él hacia abajo, adiós a la seda verde y a las pretensiones irlandesas. Su boca encuentra mi pecho, succiona mi pezón con tanta fuerza que me hace gritar, sus dientes rozan la sensible punta.

Gruñe contra mi piel, luego muerde la suave carne de mi pecho, marcándome. —Dime a quién le perteneces.

—A ti. Siempre a ti. Incluso cuando te odiaba. —Jadeo mientras cambia a mi otro pecho, prodigándole la misma atención ruda—. Pero tú también eres mío, Rosetti. Ese es el trato.

Cae de rodillas, me separa las piernas y luego lame una larga franja desde mi rodilla hasta mi coño. —¿Todo esto es para mí?

—Por favor —suplico, más allá del orgullo.

Hunde la cara entre mis piernas, su lengua encuentra mi clítoris de inmediato. Lo succiona entre sus labios mientras desliza tres dedos en mi coño, estirándome, llenándome, haciéndome gritar.

—Así es —gruñe contra mi clítoris—. Déjame oírte.

Me vengo con fuerza, mi coño se aprieta alrededor de sus dedos mientras olas de placer me atraviesan. No se detiene, me trabaja a través del orgasmo y me lleva directamente a otro que me hace temblar las piernas.

Se pone de pie, me gira para apretarme contra la puerta. Siento la gruesa cabeza de su verga presionando mi entrada.

—Te amo, joder —dice, frotando su verga a través de mi humedad pero sin entrar.

—Yo también, esposo, te amo —gimoteo.

Se estrella contra mí con una embestida brutal, llenándome por completo. El estiramiento quema perfecto, mi coño lucha por acomodar su tamaño en este ángulo.

—Tan jodidamente apretada —gime, retirándose solo para volver a embestir.

Me folla contra la puerta con una fuerza castigadora, cada embestida sacude el marco. Una mano se envuelve en mi pelo, sujetándome en mi sitio, mientras la otra encuentra mi clítoris.

—Nunca más —jadea contra mi cuello—. Nunca más te marcharás.

—Nunca —convengo, y luego grito mientras otro orgasmo me desgarra.

Él me sigue de inmediato, su verga palpita mientras me llena con chorros calientes de semen. Nos derrumbamos en el suelo en un enredo de extremidades y ropa rasgada, su semen ya se escapa de mí sobre el mármol.

Pero no es suficiente. Nunca podrá ser suficiente después de esta noche.

—La ducha —logro decir, y me lleva hasta allí, ambos tropezando con armas esparcidas y tela arruinada.

El agua caliente se desliza sobre nosotros, volviéndose rosada mientras lava la sangre que no es nuestra. Marco me aprieta contra la pared de la ducha, se arrodilla de nuevo, y me doy cuenta de que está lamiendo su propio semen de mi coño, limpiándome con la lengua.

Un gemido se me escapa, mi cuerpo tiembla entre el dolor y el placer, alcanzando ya la siguiente cresta.

Se levanta, guiándome para que me ponga de cara a la pared. —Las palmas contra el cristal. —Su voz no deja lugar a discusión.

Me coloco, abriendo más las piernas mientras él me reclama por detrás. Me llena por completo. Nuestros cuerpos se conectan en una percusión rítmica bajo la cascada de la ducha.

—Te sientes como el cielo —murmura, sus dedos encuentran mi pecho mientras su otra mano desciende, provocándome—. Como si estuvieras hecha para esto. Para mí.

—No te contengas —lo insto, presionando contra él.

Su respuesta es inmediata: implacable y consumidora hasta que las lágrimas de éxtasis nublan mi visión. Cuando el orgasmo me reclama, mi cuerpo se contrae a su alrededor con tanta fuerza que tiene que soportar mi peso mientras la fuerza abandona mis extremidades.

Se retira solo para girarme, levantándome sin esfuerzo. Mis piernas lo rodean mientras nos une una vez más, mi espalda contra el azulejo frío, sus movimientos impulsados por una necesidad cruda.

—No me quites los ojos de encima —exige—. Necesito verte cuando te marque por dentro.

Le sostengo la mirada mientras se mueve dentro de mí, cada embestida envía olas a través de mi cuerpo. Sus labios reclaman mi garganta, prometiendo moretones que contarán nuestra historia mañana.

—Marco —susurro, sintiendo que la tensión crece de nuevo—. No puedo…

—Déjate llevar —ordenan sus palabras—. Ríndete a mí. Solo a mí.

Sus palabras desbloquean algo primario, y me hago añicos a su alrededor. Él lo sigue, mi nombre una oración en sus labios mientras encuentra su liberación en lo profundo de mí.

Horas más tarde, derrumbada en sábanas que apestan a sexo, a sudor y a nosotros, trazo patrones en su pecho. Mi coño está adolorido, bien usado, y me encanta. El reloj de la mesita de noche marca las cinco de la mañana. Llevamos horas en esto.

—Esos papeles del divorcio —digo contra su piel, algo me inquieta—. Creí que eran reales. Necesitaba que fueran reales para salvar a Alice.

—Podrían haberlo sido —admite Marco—. Liam estaba bastante desesperado. Pero aunque fueran legítimos, nunca los acepté. No en mi corazón. No donde importa.

—Necesitaba que fueran reales —repito, mi voz se quiebra ligeramente—. Era la única manera de salvarla. Y ahora… ni siquiera sabemos si está a salvo.

—La encontraremos —promete, sus brazos se aprietan a mi alrededor—. A primera hora cuando salga el sol. Tengo a todos mis contactos buscándola.

Asiento contra su pecho, luego digo en voz alta lo que se ha estado gestando en mí toda la noche: —Quiero algo permanente. Algo que no pueda ser Cuestionado ni deshecho.

—¿A qué te refieres?

—Sin papeles. Sin ceremonias que puedan ser interrumpidas. Sin anillos que puedan quitarse. —Lo miro a los ojos—. Quiero que nos marquen. Que nos tatúen. Algo que no pueda deshacerse con la lluvia, las balas o la duda.

—Tatuajes —dice, entendiendo de inmediato, su verga ya endureciéndose de nuevo ante la idea.

—En nuestros dedos anulares. Donde todos puedan verlo. Donde no podamos ocultarlo.

Me voltea sobre mi espalda, acomodándose entre mis muslos. —¿Quieres ser marcada como mía para siempre? ¿Sin cláusula de escape?

—Quiero ser marcada como tuya mientras tú eres marcado como mío. —Me estiro para acariciar su verga, ya completamente dura de nuevo.

—Tendríamos que esperar —dice, incluso mientras empuja dentro de mí de nuevo, más lento esta vez—. Ahora todo está cerrado. Y necesitamos transporte seguro después de lo que pasó esta noche.

—Mañana entonces —jadeo mientras me llena—. Después de que nos ocupemos de las consecuencias.

Esta vez hacemos el amor. No hay otra palabra para la forma suave en que se mueve dentro de mí, los besos suaves, las promesas susurradas. Cuando nos venimos, es juntos, mi nombre en sus labios, el suyo en los míos.

A medida que el sol se eleva, pintando el dormitorio de dorado, el teléfono de Marco zumba insistentemente en la mesita de noche. Lo revisa, su expresión se ensombrece.

—Alice —dice, y mi corazón se detiene—. Está a salvo. Mis hombres la encontraron en Union Station. Está asustada pero ilesa. La están llevando a una casa de seguridad.

El alivio me inunda con tanta intensidad que empiezo a llorar. Marco me abraza mientras sollozo, el estrés de no saber finalmente se libera.

—Y tu padre —continúa con cuidado—. Sigue vivo. Sigue en el antiguo apartamento de su amante donde lo dejé. Bajo vigilancia.

—Tenemos que ocuparnos de él —digo, secándome las lágrimas—. Sea lo que sea que eso signifique.

—Mañana —dice Marco—. Hoy —se corrige, viendo el amanecer completo a través de las ventanas—. Pero primero, dormimos. Luego los tatuajes. Luego tu padre.

Trazo patrones en su pecho, pensando en la permanencia que estamos eligiendo. —No habrá divorcio esta vez. Tendrías que cortarte el dedo.

—O tú el tuyo —responde, atrayéndome más cerca.

Su teléfono vuelve a zumbar. Múltiples mensajes en rápida sucesión.

—Déjalo sonar —digo, atrayéndolo hacia abajo para otro beso—. Por unas horas más, deja que el mundo espere.

Silencia el teléfono, su atención vuelve por completo a mí. Mientras el agotamiento finalmente nos vence, pienso en los tatuajes que nos haremos, las marcas que nos unirán cuando todo lo demás haya fallado.

Estamos en casa. Pero el hogar, estoy aprendiendo, es solo otro campo de batalla. Y cuando hayamos dormido, cuando nuestros cuerpos se hayan recuperado lo suficiente para enfrentar lo que venga, iremos a la guerra de nuevo.

Juntos esta vez. Permanentemente. Sin cláusula de escape para ninguno de los dos.


29 - Marco

—Te convertiste en una asesina.

Las palabras de Alice caen como balas bajo el sol de la mañana que entra a raudales por los ventanales de la cafetería de Northwestern. Mi esposa no se inmuta, pero veo que sus nudillos se ponen blancos alrededor de su taza de café, la tinta negra de su anillo tatuado —de hace tres días, aún sensible— resaltando contra su piel.

La acusación pende entre las hermanas como una espada. Permanezco en silencio, dejando que ellas naveguen por este campo minado, pero mi mano descansa en mi muslo, a centímetros de la Glock que llevo bajo la chaqueta. Alice llegó con quince minutos de retraso —una deliberada jugada de poder, haciendo esperar a Valentina hasta que los demás clientes empezaron a rodear nuestra mesa como si fuéramos una fuerza de la naturaleza que no querían perturbar—. Ahora está sentada en la silla más alejada de nosotros, con la espalda recta, viéndose de algún modo mayor. Estos pocos días la han envejecido años.

—Me convertí en una sobreviviente —dice Valentina.

Levanta la barbilla, con la línea de su mandíbula tan afilada que podría cortar vidrio, y me sentiría avergonzado por la forma en que mi cuerpo reacciona si no estuviera tan preocupado por la muy real posibilidad de que alguien reciba un disparo antes de que terminemos nuestros lattes.

La voz de mi esposa es serena, pero sus palabras restallan en el aire entre nosotros, frágiles y nítidas. —Con poder. Con opciones.

La insinuación flota en el aire: Yo tomé las decisiones que tú no pudiste, y sigo en pie. ¿Qué dice eso de ti?

Alice no parpadea. Entrelaza las manos recatadamente sobre la mesa, una postura infantil que contrasta con su inocencia destrozada. El parecido entre ellas es inconfundible en este momento: los mismos ojos oscuros; la misma nariz arqueada y los pómulos altos y eslavos; el mismo indicio de algo violento y salvaje enterrado en el fondo. Vislumbro cómo debieron de verse de niñas, peleando por la última galleta o una muñeca rota, y me doy cuenta con una claridad terrible de que esta conversación estaba escrita en sus huesos mucho antes de que cualquiera de nosotros entrara en esta maldita cafetería.

—Mamá murió tratando de salvarnos de esta vida —recuerda Alice, con una voz tan suave que es casi tierna—. Las palabras se enroscan alrededor de nuestra mesa, veneno en seda. Se inclina hacia adelante y la cuchara de plástico en su taza tiembla, un pequeño estremecimiento de miedo o rabia, o ambos. —Se quemó por nosotras…, literalmente. Lo sabes.

Valentina no cede. —Mamá murió porque creyó que podía ser más lista que los hombres que se pasan la vida construyendo jaulas para mujeres como nosotras —su mirada nunca se aparta del rostro de Alice—. Ella intentó huir. Yo me quedé y luché. Por eso estoy viva.

Dos ancianos en la mesa de al lado discuten sobre estadísticas de béisbol, sus voces subiendo y bajando de fondo como la marea. Una mujer con un cochecito revisa su teléfono, su pulgar deslizándose por la pantalla mientras su bebé le grita al vacío. El mundo sigue girando, ignorante de que el equilibrio de poder en la ciudad podría derrumbarse con una palabra descuidada de cualquiera de las hermanas.

Quiero decirle a Valentina que no tiene por qué hacer esto. Que podríamos marcharnos, desaparecer juntos, empezar de nuevo en algún lugar sin fantasmas; solo que sé que eso es mentira. Los fantasmas siempre te encuentran. Lo sé porque yo soy uno. El hombre que solía ser acecha cada decisión que tomo, cada vez que busco un arma en lugar de una palabra, cada vez que dejo que Valentina tome la iniciativa porque ella es mejor en el derramamiento de sangre de lo que yo jamás fui en ser bueno.

Alice se mueve y su rodilla golpea la mesa. —Crees que eres libre —dice—, pero solo estás en la cima de una jaula diferente —sus ojos se desvían hacia mí y luego vuelven a su hermana—. Se casó con un hombre que podría matarla. ¿Eso es poder?

Valentina sonríe. —Me casé con un hombre que moriría antes de dejar que nadie me tocara —no me mira, no lo necesita—. Ese es todo el poder que necesitaré jamás.

Quiero estirar la mano sobre la mesa, entrelazar mis dedos con los suyos. Pero ella no quiere consuelo, no ahora. Quiere un testigo.

La boca de Alice se tuerce y me pregunto si está a punto de llorar o de lanzarle el café a la cara a Valentina. En lugar de eso, desvía la mirada hacia la ventana, donde una camioneta negra espera en el borde de la acera. —Usted no está a salvo —dice—. Nunca lo estará.

Las palabras me hielan el pecho, porque son ciertas. No solo para Valentina, sino para todos nosotros.

Inclino mi silla hacia atrás, escaneando de nuevo la sala. El barista de antes limpia un mostrador, pero sus ojos no dejan de desviarse hacia nuestra mesa. El universitario del portátil no ha tecleado nada en diez minutos. En el reflejo del cristal, alcanzo a ver el destello de la lente de una cámara. Meto la mano bajo la chaqueta, rozando con los dedos el frío metal de mi Glock, y siento la aprobación de Valentina como una mano cálida en la nuca.

Tommy está apostado en la entrada norte, con dos hombres más en autos sin distintivos. Hasta esta conversación requiere un ejército.

Los ojos de Alice se encuentran con los míos, esos ojos jóvenes de repente antiguos. —Su padre mató a nuestra madre.

—Sí —no tiene sentido negarlo. La culpa se asienta en mi pecho como metralla, afilada y constante—. Y cargaré con ese pecado para siempre.

Tres días desde la capilla. Tres días desde que Valentina mató a Liam con su propia pistola. Tres días desde que nos tatuamos la permanencia en la piel en lugar de llevar anillos que se pueden quitar. Las marcas apenas han sanado y aquí estamos, esperando que la última pieza de su antigua vida emita su juicio.

—¿Pero no nuestro padre? —la voz de Alice se afila como una cuchilla que encuentra su filo—. ¿Sigue vivo?

Las hermanas clavan la mirada la una en la otra, y esta es la verdadera prueba. Todo depende de este momento. Mi teléfono vibra con las últimas noticias de Luca sobre el movimiento de los irlandeses en la zona sur, pero lo ignoro. El sabor metálico a sangre nunca abandona del todo mi boca, mezclándose con el café amargo mientras las observo rodearse mutuamente con palabras.

Ahora Alice se inclina hacia adelante y veo el acero que corre por las venas de las mujeres Bernardi. —Déjalo ir. Está destrozado, derrotado. Déjalo desaparecer.

—No merece piedad —dice Valentina.

—Ninguno de ustedes la merece. Pero aquí estamos —los dedos de Alice tamborilean sobre la mesa, un tic nervioso que probablemente no sabe que tiene—. Iré a la universidad. Dejaré esta vida. Nunca volveré a Chicago —hace una pausa, dejando que el peso de sus siguientes palabras se acumule—. Pero solo si lo dejas vivir. Esas son mis condiciones.

Valentina me mira. Asiento levemente: su familia, su decisión. Decida lo que decida, la apoyaré. Y a quienquiera que tenga que morir por ello, yo me encargaré. La luz de la mañana se refleja en la tinta negra que rodea su dedo anular mientras busca mi mano. La energía nerviosa irradia de ella, la misma tensión que la hacía aferrarse a su taza de café como a un salvavidas antes de que llegara Alice.

—Está bien —dice tras un largo momento—. Pero lo deja todo. El territorio, el dinero, las conexiones.

—¿Todo pasa a ser tuyo? —pregunta Alice, con una sonrisa amarga en los labios.

—Todo pasa a ser nuestro —corrige Valentina, deslizando sus dedos entre los míos. Los anillos tatuados se alinean. Incluso este simple contacto hace que se me mueva la polla; tres días desde la capilla y mi cuerpo todavía le responde como si estuviera muerto de hambre. Follamos como animales después de la violencia, y hoy ha estado lleno de aristas afiladas.

La verdad que se oculta es más oscura: lo volvería a hacer. Matar a cualquiera, destruir cualquier cosa, por tenerla. Eso es lo que me convierte en el monstruo del que su madre intentó escapar. Pero al mirar a Valentina ahora, viendo el poder que está reclamando, sé que se está convirtiendo en algo igual de peligroso. Mi reina con colmillos.

Ama a su hermana. Y por eso la está dejando ir.

[image: scene break]

Dos horas después, el centro médico apesta a antiséptico; ningún otro olor sobrevive al desinfectante industrial. Valentina y yo encontramos a Alonzo en una habitación privada, con la mano izquierda fuertemente vendada, el rostro amoratado pero consciente. El pitido de las máquinas marca el tiempo como una cuenta atrás.

—Mis hijas —grazna, con la voz ronca de gritar o llorar, o ambas cosas—. Las he perdido a las dos.

—Nos perdió el día que mamá murió —dice Valentina, sin emoción en su voz.

Me quedo junto a la puerta, comprobando las salidas, vigilando las líneas de visión, buscando amenazas mientras ella se ocupa de lo que tiene que ocuparse. Este es su momento, su cierre. Mi papel es asegurarme de que lo consiga. Y meterle una bala a cualquiera que intente detenerla.

Saca unos papeles de su bolso y los pone sobre la mesita de noche. —Firme esto. Todo se transfiere a mí.

Su mano derecha tiembla al tomar el bolígrafo, la izquierda demasiado dañada para usarla. —Luego desaparece —continúa—. En cuanto salga del hospital. No vuelva nunca a Chicago.

El rasguido del bolígrafo sobre el papel llena el silencio. Cada firma, un clavo más en el ataúd del imperio Bernardi tal como era. Con dedos temblorosos, firma la renuncia a todo: territorio, cuentas, conexiones. Toda una vida de sangre y violencia reducida a tinta sobre papel.

—No quería matarla —suelta Alonzo, con la voz quebrada por el peso de todo lo que ha perdido.

El bolígrafo se le escapa de los dedos y cae sobre la impecable carpeta manila con un suave golpeteo que suena a definitivo. Durante un segundo vertiginoso, el único sonido es el pitido lento y constante del monitor médico. Su pecho sube y baja con movimientos superficiales y frenéticos, el tubo de oxígeno aleteando en sus fosas nasales.

No nos mira cuando lo dice, su mirada fija en la pared blanca frente a su cama de hospital, como si pudiera transportarse a otro universo donde el pasado es reversible. No es el hombre que ordenó una docena de ejecuciones por teléfono, no es el hombre que irrumpió en la casa de los Bernardi con una pistola y una plegaria; ahora mismo es solo un viejo lobo malherido, acorralado y desesperado, atormentado por la única muerte que importó.

Todo el cuerpo de Valentina se tensa, sus manos se cierran en puños a los costados. Ha practicado esta confrontación un millón de veces en su cabeza, ha repasado cada posible permutación de sus últimas palabras, pero nada podría haberla preparado para esto: la repentina y fea vulnerabilidad de un padre demasiado cobarde para salvar lo único que lo hacía humano. Veo el temblor comenzar en su mandíbula, un leve estremecimiento que recorre su garganta y se asienta en los nudillos de su mano derecha.

Nuestras miradas se cruzan durante un nanosegundo, y veo su cálculo: ¿cuánto de esto es una actuación? ¿Cuánto debería permitirse sentir? Siempre ha dicho que el cierre es un mito, pero una parte de ella todavía lo quiere, todavía anhela el final pulcro y quirúrgico que solo existe en las películas. En cambio, todo lo que obtiene es esto: un hombre destrozado y una confesión sin lugar donde aterrizar.

Sigue hablando, con una voz que es apenas un susurro. —Esa noche… Intenté salvarla. No me quedé ahí parado viéndola arder como dijiste. Pero era demasiado tarde. El accidente… —cierra los ojos con fuerza y las lágrimas trazan surcos en la mugre de sus mejillas—. Fallé. Le fallé a ella. Y a ustedes.

Quiero acercarme y romperle cada costilla que le queda. Pero Valentina se queda ahí, comoarraigada al suelo, y escucha. Ella es la que merece enfurecerse, gritar, lanzar una silla por la ventana y dejar que la seguridad nos saque a rastras. Pero, en cambio, su expresión se congela e inhala una vez, profundamente, como si estuviera aspirando el dolor con una pajita y aplastándolo en sus pulmones.

Intenta alcanzarla con su mano buena, pero la vía intravenosa lo retiene. —La amaba, Val. Tal vez nunca me creas, pero lo hacía.

Se derrumba, sollozando abiertamente, del tipo de llanto que suena como si le estuviera desgarrando la garganta en jirones. Casi me doy la vuelta, pero los ojos de Valentina están fijos, sin parpadear, bebiendo la agonía de su padre como si fuera la única justicia que obtendrá.

Se arrodilla a los pies de la cama, no lo suficientemente cerca como para tocarlo, pero sí lo suficiente para que él sepa que está escuchando.

—Se equivoca —dice ella, con la voz ronca pero firme—. No solo le falló a ella. Nos falló a Alice y a mí también.

Él intenta protestar, pero ella lo interrumpe con un gesto brusco. —No. Usted escuche. Toda nuestra vida, nos enseñó que la supervivencia es un acto de guerra. Que el amor es una debilidad. Cada vez que nos hizo elegir entre usted y ella, se aseguró de que nunca lo olvidáramos —la risa amarga que sigue es casi un sollozo—. Bueno, felicidades, papá. Lo recordamos.

Él se estremece, asimilando la realidad de sus palabras. Por primera vez, noto lo demacrado que se ha vuelto su rostro, la carne colgando suelta de sus huesos. Ahora es una reliquia, una advertencia de una era moribunda.

Valentina se levanta y se alisa la falda, el movimiento preciso, casi ceremonial. Me mira, sus ojos brillan con lágrimas no derramadas, y me doy cuenta de que nunca se ha visto más viva. No está aquí por perdón o reconciliación. Está aquí para enterrar el pasado, y a sí misma, y resurgir de la tumba.

—Todos le fallamos —dice en voz baja—. Pero Alice y yo sobrevivimos.

Recoge los papeles, ahora documentos legales que la convierten en la jefa de lo que queda de la organización Bernardi. El cambio de poder es tangible, eléctrico. Mi esposa se acaba de volver aún más peligrosa, y mi polla responde a ese conocimiento con un interés inapropiado.

—¿Dónde está Alice? —susurra Alonzo, más para sí mismo que para nosotros.

—Se fue —dice Valentina mientras se da la vuelta para irse—. Nunca volverá a vernos a ninguna de las dos.

Cuando llegamos a la puerta, Alonzo grita con una fuerza sorprendente: —¡Los Rosetti también los destruirán a ustedes! ¡Igual que destruyen todo lo que tocan!

Me vuelvo lentamente, mi mano encuentra la de Valentina. —No. Destruiremos a cualquiera que nos amenace.

La risa del viejo es amarga. —¿Crees que el amor conquista las deudas de sangre? ¿Crees que porque ella abre las piernas para ti, el pasado desaparece?

Las palabras apenas han salido de su boca cuando ya he cruzado la habitación, con la mano en su garganta. —Será mejor que la próxima palabra que salga de su boca sea «adiós», o le cortaré la lengua y haré que se la coma. Mi esposa se siente misericordiosa. Yo no.

Pero la mano de Valentina en mi brazo me detiene. —Déjalo. Es un hombre pequeño. No le des una gran muerte.

Alonzo se encoge en sus almohadas, comprendiendo finalmente lo que ha creado. No una víctima ni un peón, sino algo mucho más peligroso: una mujer sin nada que perder y todo por ganar.

Lo dejamos allí con sus vendas y su amargo miedo. El ascensor desciende en silencio, pero siento la energía que irradia de Valentina. Está procesando lo que acaba de pasar, lo que significa.

—Huirá —digo cuando llegamos al vestíbulo.

—Bien. Que pase el resto de su vida mirando por encima del hombro —su voz tiene un filo que todavía estoy aprendiendo a reconocer—. Que se pregunte cada día si hoy es el día en que cambiamos de opinión.

Salimos al sol de media mañana y ella se detiene, inclinando el rostro hacia el calor. Bajo esta luz, parece lo que se está convirtiendo: peligrosa y hermosa a partes iguales. La misma mujer que esperaba ansiosa en la cafetería ahora se yergue como si fuera la dueña de la ciudad.


30 - Valentina

Tres semanas. Es todo lo que hizo falta para pasar de follar para ahuyentar los recuerdos del cementerio a estar sentada en la noche de juegos de la familia Rosetti como si este fuera mi lugar. Como si no llevara marcando las distribuciones de territorio en mis muslos, donde se desvanecen los moretones de Marco, reemplazando el dolor con poder.

—¿Así es una noche de juegos en familia? —le pregunto a Marco, observando a Dante hacer señas con cuidadosos insultos sobre la estrategia de defensa de Luca, tratando de seguir lo que dice. Tendré que aprender. Sus movimientos son más lentos, más deliberados que antes de la lesión, pero aún demasiado rápidos para que yo los pueda interpretar.

Faith se sienta al lado de Luca, conspirando en voz baja con él cuando cree que nadie los observa. Él le agarra la mano con dedos de hierro, como si no tuviera intención de soltarla jamás.

Sofía amenaza con voltear todo el tablero de Risk si Alex no deja de tararear canciones de victoria. El sabor metálico de la anticipación me cubre la lengua, el mismo sabor que siento antes de la violencia, antes del sexo, antes de cualquier cosa que importe.

Tres semanas desde que le disparé a Liam O'Brien en su propia iglesia, y el recuerdo todavía me excita. Dios, ¿en qué me ha convertido Marco? O más bien, ¿en qué estaba destinada a convertirme?

—Esto es tranquilo —dice Marco, calculando su próximo movimiento con la misma concentración que usa para la guerra de verdad. Lleva las mangas arremangadas y noto una mancha de sangre seca que se le pasó en el puño. La sangre de alguien. Alguien que probablemente no estuvo de acuerdo con nuestra expansión territorial—. El mes pasado, Sofía apuñaló a Luca con un hotel del Monopoly.

—Se lo merecía —dice Sofía sin levantar la vista de su conquista sistemática de Sudamérica—. Estaba haciendo trampa.

—Todo el mundo hace trampa —replica Luca, lanzando los dados con una precisión sospechosa—. Es una práctica para la vida real.

Ana me pasa una copa de vino, cuyo intenso color burdeos atrapa la luz. Ella se sirve un vaso de agua, sosteniendo a su bebé dormida en brazos. A la niña la llamaron Antonia, en honor al padre de Dante. Con solo cuatro semanas de nacida, es diminuta y frágil, con pequeños rizos negros pegados a la cara. El aroma a talco y leche de bebé flota en el aire alrededor de Antonia, un olor reconfortante que evoca abrazos cálidos y besos suaves, pero que de alguna manera no parece fuera de lugar.

—¿No te molesta el olor de este vino tinto, Faith? —pregunta Ana—. Yo no lo soportaba cuando estaba embarazada.

Faith sonríe.—Estoy en el segundo trimestre. Ya nada me molesta.

—Espera un par de meses —murmura Ana—. Te sentirás como una ballena varada.

—No puedo esperar —dice Luca, con un brillo en sus ojos azul pálido, y me alegro de que estén fijos en su esposa y no en mí.

La mano de Marco roza la mía, pero no dice nada. Solo se vuelve hacia el tablero donde Dante está destruyendo metódicamente su campaña europea. Pero bajo la mesa, su otra mano encuentra mi muslo, sus dedos trazando los moretones que me dejó esta mañana cuando me folló contra la pared de la ducha.

—Valentina, dile a mi estúpido hermano que no vale la pena defender Australia —gesticula Dante, con los movimientos todavía rígidos por el daño nervioso. Cada gesto requiere un esfuerzo visible. Los médicos dijeron que podría recuperar más funciones con tiempo y terapia, pero por ahora, sus manos funcionan lo suficiente para comunicarse, un milagro considerando lo grave que parecía el daño. Ana traduce para mi beneficio.

—Australia es una fortaleza —argumenta Luca—. Dos puntos de acceso, fácil de defender.

—Es una jaula —digo, sorprendiéndome a mí misma al hablar. Mi voz tiene más autoridad ahora, la voz de alguien que ha probado la sangre y le ha gustado—. Dos tropas por turno no valen el aislamiento.

La habitación se queda en silencio por un momento, todos mirándome. Me han invitado oficialmente a la noche de juegos en familia desde el incidente de la iglesia, una aceptación familiar total, pero normalmente solo observo, aprendiendo sus dinámicas, notando las debilidades incluso en las personas a las que estoy empezando a amar.

—Habla de estrategia —dice Alex con falsa sorpresa—. Nuestra reina tiene opiniones.

—Nuestra reina ha estado dirigiendo las distribuciones de territorio desde la semana pasada —dice Marco, con un claro orgullo en su voz. Su mano se aprieta en mi muslo, y tengo que morderme el labio para no sonreír—. Simplemente no lo ha estado anunciando.

El juego continúa con una eficiencia brutal. Sin piedad, ni siquiera en el juego. Alguien menciona a «los soldados de los que nos encargamos ayer» y todos levantan sus copas en un brindis casual por la violencia necesaria. La normalidad de esto no me perturba. En cambio, aprieto los muslos, sintiendo lo mojada que estoy. Esta es mi normalidad ahora: muerte y deseo enredados hasta que no puedo distinguirlos.

Sofía se apodera de África con una eficiencia despiadada, con la misma sonrisa dulce que probablemente puso cuando mató a su primer objetivo. Alex hace alianzas que rompe tres turnos después. Luca juega de forma caótica y neutral, atacando a quien parezca estar ganando, a menos que resulte ser Faith.

Y Marco está perdiendo Europa.

Sus territorios del norte caen uno por uno ante el asalto sistemático de Dante. Su hermano no se regodea, el esfuerzo de gesticular requiere demasiada concentración ahora, pero la satisfacción en sus ojos lo dice todo. La mandíbula de Marco se tensa con cada territorio perdido, el mismo gesto que hace durante las derrotas tácticas reales. La misma mandíbula que recorrí con la lengua esta mañana, saboreando la sal de su piel.

—Tu Mediterráneo está expuesto —observa Faith, moviendo piezas hacia los territorios del sur de Marco.

—Lo sé —dice Marco, pero puedo ver la frustración que se acumula en él.

—La ruta del norte está demasiado expuesta —digo finalmente, incapaz de seguir viéndolo perder.

Todos se quedan en silencio. Hasta los dados dejan de rodar.

—¿Qué sugerirías? —pregunta Marco, y no hay condescendencia en su voz, solo genuina curiosidad.

Me inclino sobre el tablero, estudiando las piezas como si fueran ejércitos reales, territorios reales. Como si fueran los soldados irlandeses que vi a Marco masacrar para llegar a mí. —Sacrifica Gran Bretaña.

—Eso es una locura —dice Luca de inmediato—. Gran Bretaña vale…

—Gran Bretaña está aislada. —Trazo la ruta con mi dedo—. Mira, estás malgastando recursos tratando de mantenerla mientras Dante destroza tus territorios continentales. Déjala ir. Toma el sur de Europa a través de África en su lugar.

—África es de Sofía —señala Marco, su pulgar dibujando círculos en la piel de mi muslo.

—Por ahora. —Miro a Sofía a los ojos, luchando por mantener mi voz firme—. Pero se ha extendido demasiado tratando de mantener tanto África como Sudamérica. No puede defender ambas.

Los ojos de Sofía se entrecierran, pero hay algo más ahí. ¿Aprobación? —¿Sugieres que venga por mí?

—Sugiero que deje de jugar a no perder y empiece a jugar a ganar. —Me vuelvo hacia Marco—. Gran Bretaña es orgullo. El Mediterráneo es poder. Controla el centro del tablero y controlarás el juego.

—Eso es brillante —gesticula Dante lentamente, el esfuerzo visible en sus cuidadosos movimientos. Incluso yo puedo entender eso—. Es jodidamente brillante.

—Muéstrame —dice Marco, empujando sus piezas hacia mí.

La estrategia funciona.

Seis turnos. Es todo lo que necesita Marco para dominar el tablero una vez que le muestro el camino. Gran Bretaña cae ante Alex, que malgasta recursos tratando de mantenerla. Sofía divide sus fuerzas tratando de defender dos continentes. Y Marco se desliza por los huecos que identifiqué, reclamando territorio tras territorio.

—Jesús —murmura Alex mientras su última pieza cae—. Es mejor en esto que tú.

—Es mejor en todo que yo —dice Marco, y me sienta en su regazo. Froto mi trasero contra él ligeramente, sintiendo cómo se contrae—. Cuéntales sobre las distribuciones de territorio.

—Las posesiones de los Bernardi serán absorbidas —digo, mi voz más áspera ahora—. Cada almacén, cada ruta, cada contacto. La situación de los irlandeses es un caos. Podemos empezar a reclamar su territorio en menos de una semana.

—Ella diseñó todo el plan —añade Marco, con el brazo apretado alrededor de mi cintura—. En una semana. Usando un Jenofonte anotado como material de referencia. Sus notas al margen sobre la fricción en la guerra eran más perspicaces que las mías.

—Dejaste mejores notas en Séneca —replico, incapaz de contenerme—. Sobre que el poder es percepción.

Los ojos de Luca se agudizan con interés. —¿Ustedes dos se pasan notas como si fueran niños de escuela?

Faith ríe entre dientes.

—Como estrategas —corrige Marco, su pulgar acariciando mi cintura—. Las mejores conversaciones ocurren entre líneas.

Sofía se ríe de verdad con eso. —Cristo, ambos son unos nerds. Unos nerds violentos y aterradores.

Alex suelta una carcajada. —Dime que no le propusiste matrimonio en el margen de un libro.

Marco se encorva, y puedo notar que considera eso una oportunidad perdida. Le froto el brazo para animarlo.

Sofía levanta su copa con una sonrisa afilada. —En la próxima reunión familiar, Valentina dirige la estrategia.

Hay un desafío en su voz, probando si buscaré el poder o me someteré a Marco. La antigua Valentina habría mirado a su marido en busca de permiso. La mujer que le disparó a Liam O'Brien sonríe y dice: —Ya lo hago.

Ana levanta su vaso de agua formalmente. —Por la nueva reina de Chicago.

El brindis resuena por toda la habitación. Incluso Dante levanta su agua, gesticulando «Reina» con dolorosa deliberación usando sus manos dañadas. La aceptación es completa, pero tuvo un precio. Sangre en el suelo de la iglesia, cuerpos en el lago Michigan, mi relación con Alice fracturada, aunque no rota. Esto es lo que pagué por mi corona.

Pienso en Alice, probablemente ya en un tren, dirigiéndose al oeste con el dinero que le dimos. Libre. Lo único bueno que salió de toda esta sangre.

Más tarde, Marco y yo estamos en el balcón con vistas a nuestra ciudad. Chicago se extiende bajo nosotros, las luces parpadeando como territorios conquistados. Marco me rodea por detrás, y siento su polla dura contra mi espalda, siempre lista, siempre deseosa.

Miro la ciudad que ahora es nuestra. Cada luz representa un territorio que controlamos, vidas que afectamos, poder que ejercemos. El aroma a escarcha y flores sube de los jardines a nuestros pies.

—Mi madre intentó escapar de este mundo —digo, saboreando la sangre donde me he mordido la lengua—. Murió con las manos de mi padre metafóricamente alrededor de su garganta.

La mano de Marco se mueve hacia mi garganta, apretando suavemente, y gimo. —¿Y tú?

—Yo voy a gobernarlo en su lugar —digo, rozándome contra su erección—. Estoy eligiendo poner tus manos literalmente sobre las mías, suplicarte por la violencia de la que ella huyó.

Sus dedos se aprietan en mi garganta, y gimo solo por eso, por su posesión, por la promesa de violencia.

—Esa es mi reina —gruñe contra mi cuello, y luego sus dientes se hunden en la piel sensible donde mi pulso se acelera—. Mañana empezamos a tomar los territorios irlandeses.

Se me corta la respiración. —¿Qué vas a hacer? —Pero ya lo sé. Puedo sentirlo en la forma en que su polla presiona insistentemente contra mi trasero, en la oscuridad que irradia de él.

—Voy a hacer que se arrodillen ante ti. —Su otra mano se desliza hacia abajo, levantando mi vestido, sus dedos encontrando mis bragas empapadas—. Cada uno que se resista. De rodillas ante su nueva reina.

—Marco…

—Luego —continúa, su voz bajando a ese registro peligroso que me hace mojarme—, voy a follarte en su territorio. Reclamarlo todo. —Sus dedos apartan mis bragas, deslizándose por mi humedad—. Para que todos sepan exactamente quién gobierna Chicago ahora. Para que entiendan que no eres solo mi esposa. Eres su reina, y yo soy el rey que matará a cualquiera que lo olvide.

La imagen que pinta, yo inclinada sobre algo en un almacén, la polla de Marco enterrada dentro de mí mientras reclamamos un nuevo territorio, hace que el calor recorra todo mi cuerpo.

—Estás enfermo —susurro, pero ya me lo estoy imaginando, ya estoy desesperada por ello.

—Ambos lo estamos. —Me gira de repente, presionándome contra la barandilla del balcón, las luces de la ciudad borrosas abajo.

Su boca se estrella contra la mía, y saboreo el vino tinto. Mañana. Mañana empezaremos a reclamar lo que es nuestro, y él me follará en territorio conquistado, y me encantará cada segundo porque en esto me he convertido. En una reina que se moja al pensar en expandir nuestro oscuro reino.

Mi madre estaría horrorizada.

No puedo esperar.


31 - Epílogo: Alessandro

La noche de juegos de los Rosetti terminó, el vino se acabó y la ciudad se ve tan bien que dan ganas de follársela.

Así es Chicago: sucia de día, dorada de noche.

Todavía estoy medio entonado de ver a Marco y su nueva reina jugar Risk como si fueran los preliminares. Él finge no saber que yo contaba cada moretón que ella le dejaba. El tipo está prácticamente salvaje ahora. Bien por él. Mantiene a la familia interesante.

Mientras todos brindan por su conquista de Europa, Marco desliza una carpeta hacia mí. Sin preámbulos, sin advertencias. Solo una sonrisa delgada que dice: «es tu turno».

Hago una pausa antes de tomar la carpeta. Dentro: un contrato. Papel grueso, el escudo de los Hewson grabado tan profundo que se marca del otro lado. El motivo de hierro y sangre continúa en el contenido, que está escrito tanto en jerga legal como en ese viejo dialecto siciliano reservado para bodas o funerales.

La cláusula catorce llama mi atención.

En circunstancias excepcionales, la identidad de la novia podrá ser sustituida por acuerdo de ambas familias.

Suelto un silbido bajo. —¿Carajo, qué específico. ¿Esperan que se evapore antes de los votos?

Marco levanta la vista. Si no lo conoces, no es nada. Si lo conoces, es suficiente para congelar un vaso de bourbon a diez pasos.

—Los Hewson son una situación delicada —dice, con la voz tan plana como una moneda sobre un riel—. Necesitamos que esto funcione. No te vas a casar con ella por afecto, Alex. Te casas por el titular. Los Hewson necesitan estabilidad y nosotros necesitamos su acceso.

—Ah, el romance —murmuro—. Nada dice «felices para siempre» como el chantaje mutuo.

Me lanza la mirada, la que significa «cállate y sé útil».

—¿Viene con política de devolución? ¿Garantía de reembolso si no sonríe lo suficiente? ¿O si usa los zapatos equivocados en un baile?

Me dirige una mirada que podría cortar el vidrio. —No la cagues.

—Por favor. Yo solo jodo las cosas que vale la pena romper.

Hojeo el contrato, buscando dónde está el truco. Hay una foto sujeta con un clip: una toma espontánea de una chica en un café, con el rostro casi oculto tras un libro. Su cabello es oscuro, con un corte recto y corto, y sus manos son tan delgadas que se pueden ver dónde los huesos presionan la piel, como si intentara desaparecer incluso sentada en público. El nombre está escrito debajo en pulcras letras de imprenta: FRANCES HEWSON.

—Linda —digo, inclinando la foto hacia Marco—. Pero no sabía que me estabas emparejando con un fantasma de biblioteca.

Un tic en la comisura de sus labios: su versión de una risa genuina. —Es la única foto que pudimos conseguir. Ha estado fuera del radar durante años. Educada en casa, protegida. Los Hewson son paranoicos, y con razón. Pero Frances es hija única, y su padre hará cualquier cosa para mantenerla fuera del alcance de sus enemigos.

—Entonces, ¿dices que sus pasatiempos incluyen esconderse de asesinos y…, qué, observar pájaros detrás de un vidrio a prueba de balas? —Golpeteo la mesa, dejando que la carpeta caiga con un ruido sordo—. ¿Cuál es el verdadero ángulo? Y no digas «honor familiar» o voy a vomitar sobre tus zapatos.

Marco se inclina hacia adelante, juntando las yemas de sus dedos. —Los Hewson tienen la mitad de los derechos de patente de la nueva batería de litio. En el momento en que esa tecnología se haga pública, todos los sindicatos de la ciudad vendrán arrastrándose por un pedazo. Si somos dueños de la alianza, dejamos fuera al resto. Tú obtienes una esposa a la que puedes ignorar, y la familia obtiene un asiento en la mesa del futuro.

Hay una leve conmoción al otro lado de la habitación: alguien vuelca una copa de vino y el líquido rojo se extiende como una herida de bala sobre el mantel blanco. Miro la mancha, luego el contrato, y de alguna manera se siente extrañamente apropiado.

—¿Y si ella dice que no? —pregunto, no porque me importe, sino porque me gusta imaginar que todavía existe un mundo donde el consentimiento es una variable.

—No lo hará —dice Marco, simplemente—. Su padre lo controla todo y ella ha sido entrenada para esto desde que nació. Si hay un problema, nos encargamos.

Pienso en lo que «encargarse» significa en nuestro mundo. Significa que desaparece, o peor, que no lo hace.

Cierro la carpeta y se la devuelvo empujándola con dos dedos. —¿Nunca te cansas de jugar a ser Dios con la vida de la gente?

No responde. Solo me mira como si yo fuera lento para aprender, y supongo que lo soy. Sigo esperando que el próximo trabajo sea diferente, que la violencia y la política se transformen de alguna manera en algo parecido a la normalidad. Pero así son los Moretti. No hacemos lo normal. Hacemos lo eficiente, lo despiadado y, a veces, cuando nos da la gana, lo poético.

Me levanto, me estiro y tomo otra botella del aparador. La ciudad brilla afuera; miles de ventanas como los ojos de animales, observando, esperando.

Levanto mi copa. —Por la futura señora Moretti, dondequiera que se esté escondiendo. Que tenga el buen juicio de correr lejos y rápido.

Marco choca su copa con la mía. —Que tenga el buen juicio de correr directo hacia nosotros.

Bebemos. El vino es tinto y pesado.

Me acomodo el contrato bajo el brazo y me dirijo a la puerta, pero Marco me detiene con una sola palabra:

—Firma.

Lo hago. Mi firma se enrosca en la página como humo, uniendo a nuestras familias más fuerte de lo que la sangre jamás podría. El matrimonio como diplomacia. El matrimonio como chaleco antibalas. La clásica estrategia Rosetti.

Me digo a mí mismo que no importa quién sea la novia. Podrían enviar un maniquí con un vestido de diseñador y aun así la haría sonreír para las cámaras. Eso es lo que hago: suavizar las asperezas, verter champán sobre la podredumbre.

De todos modos, la monogamia no está en mi vocabulario. No cuando la lealtad es solo otra actuación.

—La fecha está fijada para dentro de tres semanas —dice Marco—. Que sea sencillo. Que sea limpio.

—Limpio —repito, mirando el contrato de nuevo—. Claro. Nada más limpio que la cláusula catorce.

Salgo al balcón; el aire nocturno es denso por la niebla del lago. Me apoyo en la baranda, con la ciudad extendida debajo de mí como un cuerpo dispuesto. En algún lugar, mi futura esposa espera, o se esconde, o no existe en absoluto.

De cualquier manera, ahora es mía. Para aparentar, por estrategia, por el tiempo que dure la paz.

Aun así, levanto la copa que traje del bar y brindo hacia el horizonte.

—Por la paz —digo en voz baja—. Y por quienquiera que resulte ser.

El viento corta el aire en el balcón, trayendo el perfume de la ciudad. Mi reflejo tiembla en la ventana, multiplicado cien veces en oro y negro. Cada versión de mí sonriendo. Cada una un poco más vacía que la anterior. 

[image: scene break]

¡Muchas gracias por leer la historia de Marco y Valentina! Sabía que juntar al Don más frío de Chicago con una novia robada terminaría mal… o perfectamente, según lo oscuro que sea tu gusto. Él impuso los votos. Ella quemó las reglas. Juntos, hicieron arrodillarse a Chicago.

Próximamente en la serie Rosetti Family: Alessandro Rosetti. El encantador de la familia. El negociador. El hombre que puede sonreír ante cualquier mentira—hasta que queda atrapado en un matrimonio construido sobre ellas. Una novia dorada. Un secreto oculto. Y un playboy que por fin encuentra algo de lo que no puede escapar.

Lee Gilded Lies ahora.

Si Brutal Union te dejó sin aliento (y un poco preocupada por tu moral), deja una reseña—ayudará a otras lectoras a encontrar su próxima mala decisión favorita.
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